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delfín  gallo 


o  recuerdo  donde  ni  á  quién  he  oido 
esta  regla  proporcional;  « la  elocuencia 
es  ^  la  oratoria,  lo  que  la  inspiración 
es  para  la  poesía». 

Es  decir,  el  alma  del  arte  de  hablar.  Prescindo 
del  adverbio  de  bondad,  porque  ni  hablar  mal 
es  arte,  ni  necesita  de  reglas  el  que  ^olo  tiene 
la  función  mecánica  de  ser  un  surtidor  de 
sandeces. 


SILUETAS  PARLAMENTARIAS 


Para  mí,  la  proporción  que  va  adelante  pue- 
de ser  reducida  á  esta  sencilla  regla  de  tres:  la 
elocuencia  es  la  inspiración  del  arte  oratoria. 

Puesto  que,  para  que  lo  artístico  exista,  debe 
preceder  y  coexistir  la  inspiración  del  artista. 

Un  poema,  un  lienzo,  una  partitura,  un  dis- 
curso, animados  por  la  inspiración  artística, 
toman  nombres  propios  de  resplandor  intenso: 
se  llaman  Byron,  Rafael,  Mozart  ó  Cicerón. 

Hasta  aquí  la  suprema  inspiración  del  arte 
creador.  Pero  hay  también  la  copia,  la  traduc- 
ción, las  ejecuciones,  y  las  espresiones  vocales 
y  mímicas  de  la  poesía  y  de  la  música:  el  canto, 
la  declamación  y  las  acciones  que  constituyen  el 
vasto  repertorio  teatral. 

Si  bien  de  menor  aprecio,  no  es  tan  escasa  la 
dosis  de  inspiración  que  debe  animar  á  los  in- 
térpretes de  los  artistas  creadores. 

Los  artistas  del  segundo  grado  vienen  á  .ser 
naturalezas  complementarias  de  aquellos  cuyas 
obras  interpretan  ó  vulgarizan. 

Sino,  solo  habrá  caricatura  y  no  agua  fuerte, 
gritos  de  Prevost  y  no  música  de  Verdi... 

Todo  eso  estará  muy  bueno  (ó  muy  malo), 
dirá  el  lector;  pero  ¿y el  Doctor  Gallo?... 


DKLFIN   GALLO 


No  estoy  de  acuerdo  con  los  fisiognomistas  en 
punto  á  la  importancia  secundaria  del  color  do 
los  cabellos  y  los  ojos. 

El  doctor»  Gallo,  tipo  de  pean,  dlanche  y  de 
poil  hlondy  será  una  corroboración  ó  una  fó  de 
errata  de  las  observaciones  de  Lavater  y  Man- 
tegazza. 

Pero  imagínense  ustedes  ese  gran  rostro  pá- 
lido, con  barba  y  cabellos  negros,  haciendo pew- 
dant  á  los  mismos  ojos  del  Diputado  tucumano, 
pero  teñidos  por  un  drun  mas  firme  que  el 
actual. 

Y  tendrán  el  tipo  del  charlatán  callejero,  del 
procurador  de  láhiat  del  corredor  inaguanta- 
ble ó  del  martiliero  solista. 

Es  decir,  cambio  total  de  los  órganos  comu- 
nicativos, con  solo  media  vuelta  del  kaleidos- 
cópio  intelectual!  Y  todo  por  un  simple  cambio 
de  color  en  los  cabellos,  en  la  barba  y  en  el 
iris! 

Primera  evolución:  el  doctor  Gallo,  de  severa 
tonalidad  oratoria,  de  galano  estilo  y  de  paté- 
tica peroración,  transformado  en  una  vulgari- 
dad de  ojos  de  buey  y  de  cabellos  lacios,  como 
tantos  bonachones  con  que  topamos  al  doblar 
cada  esquina. 

Seria  necesario  echarle  la  frente  sobre  las 
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cejas,  alinearle  verticalmente  el  perfil,  reto- 
carle las  fronteras  de  la  sonrisa,siquiera  sea  en 
perjuicio  de  la  estética  bucal,  para  reconoceré! 
rostro  simpático  del  orador,  no  de  la  frase  ni 
de  la  estratej^ia  ciceroniana,  sino  del  acento 
persuasiyo  y  reposado  que  capta  las  voluntades 
sin  el  irresistible  encanto  de  las  sirenas  ora- 
torias: Manuel  Gorostiaga. 

Al  revés:  tomemos  al  doctor  Gallo  de  cabe- 
llos, barba  y  ojos  negros;  abultemos  su  sem- 
blante, esmerándonos  en  la  corrección  del 
perfil  y  sombreando  las  órbitas  para  aumentar 
la  intensidad  de  la  espresión  de  los  ojos.  Ten- 
dremos, mas  ó  menos,  la  fachada  del  orador  de 
la  frase  atrayente  y  deslumbradora,  con  la  sim- 
pática dulzura  de  su  voz,  menos  engolada  que 
la  de  los  Várela,  y  sin  la  flexibilidad  sorpren- 
dente de  la  de  Avellaneda.  Ese  es  Del  Valle. 

Otra  transformación:  afinemos  las  facciones 
de  Gallo  «en  negro»,  suavicemos  su  mirada, 
modelemos  delicadamente  su  perfil,  y  resultaría 
otro  orador:  el  del  gran  repertorio  de  acentos: 
desde  el  armonioso  de  del  Valle  hasta  el  re- 
tumbante de  la  frase  de  Estrada,  el  límite  de  esa 
serie  á  la  que  también  pertenece  el  doctor 
Goyena.  Me  refiero  á  Quintana. 

Terminaré  estas  metamorfosis  á  pluma,  con 


delfín  gallo 


una  observación  curiosa:  Avellaneda  y  Estrada, 
csbos  de  ambas  selecciones  oratorias,  se  dis- 
tinguen por  la  profundidad  del  pensamiento, 
que  destila  frases  de  incomparable  densidad  y 
de  espléndidos  reflejos. 


El  orador,  ademéis  del  bien  decir,  debe  ser 
vir  donus. 

En  el  arte  creatriz  de  la  elocuencia,  mas  que 
en  ningún  otro,  se  requiere  la  sinceridad  del 
artista. 

La  oratoria  se  propone  encaminar  la  conducta 
de  los  individuos.  Al  revés  de  las  otras  artes, 
la  voluntad  humana  es  su  objeto  esclusivo  y 
solo  toca  el  sentimiento  como  poderoso  resorte 
de  nuestras  acciones,  resorte  que  otras  bellas 
artes  aflnan  y  educan. 

El  doctor  Gallo,  bajo  este  punto  de  vista, 
puede  aspirar  con  justicia  á  figurar  entre  los 
oradores  cuya  palabra,  al  par  de  admiración, 
infunde  respeto. 

Y  eso  que  tiene  en  su  contra  un  detalle  fu- 
nesto: ha  entrado  en  su  tercer  período  legisla- 
tivo en  la  misma  Cámara  del  Congreso . 

Es  decir,  ha  realizado  como  pocos  buenos,  el 
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prodigio  que  fué  hasta  no  hace  macho  tiempo, 
privilegio  de  vivos  ó  de  ineptos. 

No  puede  afirmarse  que  el  doctor  Gallo  sea 
vivo:  no  es  la  primera  vez  que  se  bate  por  las 
libertades  públicas,  como  el  otro  dia  en  pro  de 
las  de  Catamarca. 

Su  erudición  y  su  talento  son  notorios,  y  no 
se  prestan  ^  exageraciones  por  la  publicidad 
de  sus  muestras. 

¿Entonces? ....  Suerte  y  nada  mas.  Esto  no 
ofenderá  al  doctor  Gallo. 

En  un  lustro  de  oro,  encontró  una  madre  adop- 
tiva bastante  libre  para  entregarle  su  mandato,' 
en  la  seguridad  de  que  sabría  llenarlo  con  altura. 

Y  en  1873,  el  doctor  Gallo  íuó  armado  caba- 
llero de  la  orden  de  Cicerón,  ganando  el  título 
de  orador  en  buena  lid,  aunque  á  favor  de  un 
mal  gobernante  que  el  viento  de  un  motín  echó 
por  tierra. 

Ahora,  le  tocó  al  doctor  Gallo  la  rara  suerte 
de  ser  hijo  legítimo  de  una  Provincia  no  pa- 
cificada. Se  alegrará  de  haber  nacido  en  ella, 
tanto  como  se  regocija  Tucumán  de  haber  visto 
nacer  á  su  blondo  representante  del  Legislativo. 

Pero  no  hay  Gallo  sin  Roca,  ni  Sarmiento  sin 
Cabeza.  f 
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La  fígara  del  doctor  Gallo  resaltará,  doble- 
mente en  las  sesiones  de  este  año:  como  uno  de 
los  leader s  de  la  fracción  independiente  del 
Congreso;  y  por  la  insignificancia  de  sus  actua- 
les adversarios,  en  su  mayor  parte  bisoñes  en 
la  disciplina  parlamentaria. 

El  discurso  sobre  las  elecciones  de  Catamarca 
quedará  en  el  Libro  de  Sesiones  como  la  nota 
afrentosa  que  el  porvenir  asentará  al  margen 
de  la  página  hoy  abierta  de  nuestra  historia, 
y  de  la  foja  de  servicios  nacionales  con  que  Pi- 
no, Augier  y  Figueroa  pretendan  embaucará 
la  posteridad. 

Del  mal  éxito  de  su  filípica  no  se  cure  el  Dr. 
Gallo:  no  salieron  mejor  librados  Démostenos 
y  Cicerón. 

Pero  el  hierro  quedó  en  la  herida. 

El  imperio  de  Alejandro  suírió  la  suerte  de  la 
víctima  de  Filipo;  y  César  fué  sacrificado  sobre 
la  tumba  de  la  República  que  le  debió  la  muerte. 

El  Dr.  Gallo  es  joven,  y  como  buen  patriota 
tendrá  la  paciencia  de  esperar  diez  ó  veinte 
años.  ¿Qaé  es  esto  para  la  vida  de  un  pueblo? 
La  semilla  de  su  oratoria  honrada  será  árbol: 
dará  benéfica  nombra  y  saludables  frutos. 

Esto  para  el  político.  Ahora,  una  humilde 
indicación  al  orador. 
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No  me  esplico  porque  el  doctor  Gallo  prefiere 
la  habilidad  de  acnmnlar  la  electricidad  oratoria 
eD  los  estremos  de  sus  discursos. 

Es  de  efecto,  pero  se  debilita  la  trabazón  de 
los  razonamientos  intermedios. 

Llega  a  suceder  que  la  atención  del  que  esca- 
cha se  habitúa  á.  reconcentrarse  en  el  exordio  y 
en  la  peroración,  desfalleciendo  en  los  trozos  de 
convencimiento. 

Y  que  estos  pueden  ser  amenizados,  sino  con 
flores  por  lo  menos  con  ribetes  de  interés,  es 
cosa  que  no  debe  ponerse  en  duda  tratSindose 
del  Dr.  Gallo. 

Quien,  con  su  habitual  benevolencia,  discul- 
para al  presunto  crítico  que  lo  ha  tenido  en 
facha  de  examen,  desde  la  cruz  hasta  la  fecha 
de  esta  silueta  sacada  siguiendo  los  contornos 
de  su  sombra  parlamentaria.  Otras  darán  mas 
trabajo,  porque  la  regla  es:  quedarse  quietos 
para  salir  bien! 


05) 


FÉLIX  M.  GÓMEZ 


a  empresa  del   Colón  ha  demostrado 
prácticamente  la  conveniencia  de  alter- 
nar una  función  de  primeras  partes  con 
otra  de  partiquines. 

Gomo  quien  dice:  golpes  de  palmas  con  toques 
de  pitos. 

No  se  ofenda  por  lo  que  va  dicho,  á.guis»  de 
preámbulo,  el  diputado  Gómez. 
Este,  hoy  por  hoy,  no  puede  aspirar  mas  que 
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al  modesto  titulo  de  altro  primo  tenore  en  el 
elenco  ministerial  del  Parlamento. 

Primero,  porque  no  pasa  de  ser  una  fac- 
tura recien  desdoblada,  lustrosa  de  puro  nue- 
va, sin  las  arrugas  de  la  práctica  parlamen- 
taria, y  sin  las  fojas  del  reclamé  que  albo- 
rota la  superficie  tranquila  de  los  charcos 
al  punto  de  creerlos  tan  profundos  como 
mares. 

Segundo,  porque  Leguizamón,  Alcorta,  Posse 
y  Ruiz  de  los  Llanos,  tienen  á  su  cargo  los 
primeros  papeles,  no  habiendo  dejado  al  sim- 
pático correligionario  por  Corrientes  sino  la 
poco  importante  tarea  de  speaker  de  la  Comi- 
sión de  Poderes. 

Algo  como  ejecutante  de  sinfonías  de  segundo 
orden  para  anunciar  la  entrada  de  nuevos  coros 
parlamentarios. 

Sin  embargo,  lo  confieso  y  lo  deseo,  el  dipu- 
tado Gómez  puede  llegar  al  primer  rango  de  la 
legión  situacionista:  ó  por  un  tour  de  forcé  de 
sus  aptitudes,  que  no  son  pocas  ni  malas;  ó  por 
nn  tour  de  main  del  cual  resulte  un  claro  con- 
siderable en  la  escasa  compañía  de  granaderos 
de  su  batallón. 

Sino ,  ¡  pobre  Félix  Maria !  como  dirán 
sus    camaradas.    Todavía  ignora  el  embéte- 
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ment  que,  como  afección  técnica,  trae  apa- 
rejado el  oñcio  de  muñeco  de  sorpresa  en 
las  votaciones  legislativas  de  cuatro  años 
consecutivos  ! 

Y  después,  el  retiro  á  las  tareas  privadas, 
especie  de  lápida  que  condensa,  en  unas  pulga- 
das cuadradas  de  las  que  rodean  nuestro  cuer- 
po, toda  la  oscuridad  de  que  no  fué  posible 
desprenderse  al  trasponer  los  umbrales  del 
Congreso. 

Brrr!  ¿Y  para  eso  se  aspira  con  tal  ahinco  á. 
onupar  las  bancas  del  legislativo?  ¿Para  trocar 
la  oscuridad  inofensiva  en  olvido  cáustico,  se 
sacrifican  afecciones  personales,  pudor  político 
y  consideración  social?. . . . 

Por  lo  que  al  diputado  Gómez  se  refiere,  creo 
que  no  está  en  su  mente  la  idea  de  sofrenar  su 
aspiración  a  unas  varas  de  la  mesa  del  Presi- 
dente de  la  Cámara,  para  volver  á  Corrientes 
siguiendo  la  parabólica  trayectoria  de  cualquier 
cometa  legislativo. 

El  joven  congresal  sabe  que  la  audacia  es  tan 
buen  carril  que,  aun  con  mediano  talento,  se 
anda  ligero  sobre  sus  rieles. 

Ministro  de  Gobierno  en  Corrientes,  se  sirvió 
de  Toledo  primero,  de  Derqui  en  seguida,  para 
que  cubriesen  su  lenta  marcha  de  peón  del  aje- 
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drez  político.    Y  en  pocas  jugadas  consiguió 
llegar  á  dama. 
Si  la  soplarán  de  aquí  á  dos  años? 


El  diputado  Gómez  no  ha  hecho  hasta  hoy  un 
solo  discurso. 

Ha  dado^  como  muestra  de  su  feracidad,  uno 
que  otro  informe  sobre  el  escabroso  argumento 
de  tal  ó  cual  elección  mediterránea. 

Examinémoslo  bajo  esta  faz  de  miembro  in- 
formante de  la  Comisión  Política  del  Parla- 
mento. 

Primero,  sus  medios  de  espresión.  Su  voz  es 
gruesa,  pero  sin  flexibilidad  que  la  haga  suscep- 
tible de  seguir  la  línea  sinuosa  de  los  tópicos 
que  forman  la  materia  de  una  arenga  parla- 
mentaria. 

A  una  elevada  tonalidad  no  corresponden  en 
este  caso,  ni  la  agilidad  oratoria  del  doctor  Le- 
guizamón,  ni  los  recursos  del  registro  vibrante 
de  que  echa  mano  el  doctor  Gallo,  ni  mucho 
menos  la  docilidad  con  que  la  voz  obedece  á  las 
corrientes  nerviosas  que  recorren  el  cuerpo  del 
orador  en  el  doctor  Quintana. 

Y  no  es  que  Gómez  carezca  de  notas  vibran- 
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tes,  Di  que  sus  recursos  oratorios  sean  esca- 
sos, Di  que  el  timbre  de  su  voz  do  llegue  á.  ser 
frecueotemeote  simpático. 

Es  que  el  Diputado  correDtiDo  do  sabe  utili- 
zar sus  medios  vocales.  Estoy  seguro  que,  si 
quisiese  proDUDciar  ud  discurso  pasable,  darla 
UD  four  de  marca  mayor. 

ImagíDaduD  hombre  meaos  imperfecto  que 
el  Diputado  Gómez,  ó  si  queréis,  dejadle  su 
rostro  de  poeta  romáutico  que  do  presciode  Di 
de  la  arquitectura  spongieuse  del  peluado.  Di 
de  la  mirada  melaDcólica  que  parece  Decesaria 
para  la  emisióD  del  dulce  aceDto  correDtiDo. 

Pero  abrumadle  cod  el  peso  de  uDa  suma  de 
taleato  mayor  que  la  de  su  caja  iutelectual;  cod 
UDa  erudición  sólida  y  ñamante;  cod  medios 
expresiYos  mas  ricos  que  los  de  su  repertorio; 
y  con  la  rapidez  de  coDcepción,  de  que  iDduda- 
blemeDte  carece. 

Asi,  tal  como  lo  hemos  transformado,  do  será. 
UD  orador,  ni  mucho  meDos.  ¿Qué  le  faltará?. . . 

La  humauidad  dispone  de  cinco  sentidos  ma* 
teriales  para  la  vida  ordinaria.  El  orador  debe 
estar  en  pleno  uso  de  igual  número  de  sentidos 
pero  inmateriales,  para  la  vida  parlamentaria. 

Del  olfato,  para  seguir  la  pista  a  la  cuestión 
entre  los  matorrales  del  debate,  y  para  ace- 
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char  el  « cuarto  de  hora »  de  atención  del 
auditorio. 

De  la  vista,para  comprender  los  lados  débiles 
ó  fuertes  del  pro  y  del  contra,  y  para  estar  al 
cabo  de  la  situación  de  animo  de  la  Cámara. 

Del  tacto,  para  la  elección  acertada  de  los  ar- 
gumentos y  de  los  pensamientos,  de  modo  que 
no  se  den  de  guantadas  con  el  asunto  ó  con  los 
sentimientos  dominantes  en  la  Sala. 

Del  gusto,  para  la  adaptación  de  la  frase,  de 
la  mímica,  del  tono  y  del  timbre,  á  las  diferen- 
tes situaciones  del  discurso. 

Y  del  oido,  para  no  desaflnar,  con  la  voz  ó  con 
la  frase,  el  ritmo  oratorio  de  cada  periodo,  ni 
la  cadencia  correlativa  del  conjunto. 

De  todos  esos  sentidos,  el  doctor  Gómez  ape- 
nas ha  demostrado  poseer  el  de  la  vista 

Y  aun  creo  que  es  miope! 


Como  miembros  informantes,  no  percibo  di- 
ferencia alguna  entre  el  Diputado  Gómez  y  el 
Senador  Tello. 

En  son  de  pegar  un  solo  á  cualquier  conocido 
que  encuentran  á  mano,  ambos  honorables  di- 
jsertan  aburridamente,  lo  mismo  para  dar  la 
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pildora  que  el  Estado  debe  pagará,  un  zá^ugano 
que  para  describir  una  ilusoria  elección  antes 
de  aprobar  el  ingreso  de  algún  ex-gobernador 
ó  ex-Ministro  de  Provincia. 

Cormenin  no  conoció  sino  es  que  olvidó  a  los 
oradores  Informantes  que  declaman  como  con- 
versan, que  medio  recitan  y  medio  improvisan, 
y  cuya  peroración,  como  el  estribillo  cargante 
de  las  petipiezas,  se  reduce  á  un  humilde  pe- 
dido de  aprobación. 

Ni  siquiera  le  ba  dado  al  Diputado  Gómez,  por 
seguir  las  huellas  de  su  colega  el  Doctor  Tagle. 
Para  este,  de  quien  nos  ocuparemos  próxi- 
mamente, el  miembro  informante  equivale  a  la 
cabeza  de  una  comisión. 

Ed  el  que  piensa,  el  que  hace,  el  que  deshace, 
y  el  que  agita  los  otros  miembros  por  medio  de 
los  nervios  y  los  músculos  reglamentarios. 

Gómez  ha  preferido  seguir  las  aguas  apacibles 
de  su  ex-colega,  el  simpático  Balza.  Solo  que 
este  era  miembro  de  la  Comisión  de  Guerra, 
casi  tan  útil  como  T&gle  en  la  Comisión  de 
Presupuesto. 

Pero  la  Comisión  de  Poderes,  un  respetable 
Tribunal  en  Inglaterra,  no  es  mas  qué  una 
agencia  administrativa  de  colocaciones  parla- 
mentarias; 
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Se  expide  cómo  y  cnando  lo  ordenan  las  fac- 
ciones imperantes.  Y  &  estas  les  interesa  dejar 
faera  de  la  Comisión  lo  mejorcito  de  sus  ele- 
mentos, para  rellenar  la  armazón  presentada 
por  el  miembro  informante. 

Pero,  digamos  la  verdad:  sí  el  Diputado  Gó- 
mez no  ha  hecho  nueva  escuela  como  miembro 
informante  en  subsidio,— en  cambio  se  ha  es- 
forzado por  demostrar,  sino  con  discursos  al 
menos  con  interrupciones,  que  no  pertenece 
a  la  vulgaridad  de  los  ocupantes  de  bancas. 

Esto  hace  concebir  esperanzas  de  que  Gómez 
DO  86  quedará  muy  atrás  de  sus  gefes:  el  orador 
semi-maligno,  semi-jurista  Dr.  Posse;  el  ora- 
dor fraseólogo  Dr.  Leguizamón;  el  orador  ló- 
gico Dr.  Ruiz  délos  Llanos;  y  el  orador  econo- 
mista Dr.  Tagle. 

Por  lo  menos,  y  sus  antecedentes  lo  corro- 
boran, Gómez  no  desperdiciará  bolada  para  ser 
del  Estado  Mayor.    ¡Dios  lo  ayude! 


No  remataré  este  esbozo,  sin  aclarar  la  estraña 
circunstancia  de  insistir  mas  en  la  personali- 
dad del  diputado  Gómez  que  en  la  descollante 
del  Dr.  Gallo. 
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Amigos  y  adversarios  se  sabeu  de  memoria  al 
orador  elocuente  de  las  improvisaciones  cor- 
rectas, de  la  frase  iDspírada,y  del  galano  estilo. 

Gadanno  de  sus  discursos  ha  sido  al  dia  si- 
guiente disecado  con  esmero  y  proligidad,  sin 
escapar  del  análisis  parcial  de  una  sola  de  las 
cambiantes  con  que  deslumhran  las  piezas  ora- 
torias del  diputado  tucumano. 

Examinar  en  absoluto  personalidades  cono- 
cidas, como  la  del  Dr.  Gallo,  solo  exige  una 
mera  tarea  de  selección  respecto  de  las  opinio- 
nes propias  y  agenas. 

Es  preferible  sacar  partido  de  los  caracteres 
especiales  de  una  de  sus  faces,  y  de  los  rasgos 
distintivos  con  las  entidades  oscuras  que  for- 
man á  su  lado,  en  el  cuerpo  colegiado  de  que 
es  miembro  descollante. 

Digo  esto,  porque  presumo  que  no  serán  mis 
leves  observaciones  á  la  táctica  oratoria  del  Dr* 
Galio,  las  que  habrán  motivado  el  exacto  y  jui- 
cioso cargo  que  sus  admiradores  han  hecho  á  la 
silueta  anterior. 

Observaciones  improcedentes  respecto  de  la 
pieza,  uniformemente  bella,  que  ha  produsido 
ayer  el  Dr.  Gallo. 

Tampoco  imagino  que  obedezca  a  presuncio- 
nes de  futuros  juicios  apasionados  sobre  el 
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orador  de  su  predilección,  lo  que  haya  movido 
a  un  diario  de  la  mañana  á  ensayar  una  pirueta 
que  lo  hizo  caer  de  narices  sobre  dos  volúmenes 
del  Laroucjse. 

No  es  mi  ánimo  sacar  retratos,  ni  meterme  á 
fotógrafo  chapucero  para  saciar  enconos  de 
que  carezco. 

Modesta  sota  de  una  colaboración  periodís- 
tica que  solo  se  propone  surtir  las  secciones  de 
lectura  variada  de  El  Nacional,  me  entretengo, 
como  podria  hacerlo  otro  colega,  en  delinear 
perfiles  de  siluetas  parlamentarias. 

Sin  mas  bagage  que  las  nociones  vulgares 
sobre  la  recta  y  la  curva,  y  uno  que  otro  rudi- 
mento del  dibujo  y  del  colorido,— elijo  á  mi  pa- 
ladar los  tipos  que  desfilan^  y  los  doy  á  la 
estampa  sin  retoques  ni  floreos. 

Así,me  apresuro  á  dejar  de  mano  al  Dr.  Félix 
Maria  Gómez,  para  ejercitar  mis  dedos  ya  mas 
mas  prácticos,  en  otra  figura  de  mayor  talla, 
que  acaba  de  atraerse,  con  un  discurso,  la  peli- 
grosa atención  de  un  maestro  del  oficio  de  que 
soy  aprendiz. 


C^ 
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or  mas  liberal  que  sea,  debe  confesar 
la  excelencíA  de  ciertos  recursos  de  la 
oratoria  sagrada. 
No  me  refiero  á  la  entonación  solemne  que 
sombrea  la  frase  de  Estrada,  sino  al  tinte  ma- 
jestuoso con  que  el  Dr.  Leguizamón  decora  las 
inflexiones  de  su  registro  vocal, 

¿Esi  este  un  defecto?  No;  según  la  palabra  au- 
torizada del  Dr.  Goyena,  «el  aire  majestuoso, 
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que  DO  es  pedantesco,  imprime  cierto  sello  de 
dignidad  á  los  discursos.» 

Por  otra  parte,  clasiñcado  por  el  timbre  de  sa 
voz,  el  doctor  Leguizamón  no  será  un  tenor,  pero 
es  indudablemente  un  buen  barítono. 

Como  que  su  entonación,  flexible  y  ágil,  re- 
corre toda  la  escala  oratoria,  desde  las  notas 
profundas  del  análisis  concienzudo,  hasta  las 
espresiones  simpáticas  de  su  elocuencia  velouté 
y  persuasiva. 

Esta  destreza,  ligada  con  un  conocimíeoto 
bastante  completo  de  las  prácticas  legislativas, 
hacen  del  doctor  Leguizamón  un  «hombre  de 
Parlamento»  en  el  sentido  estricto  de  la  pa- 
labra. 

Cierto  es  que  su  silueta  parece  elástica,  pues 
adquiere  líneas  adecuadas,  lo  mismo  á  los  bufe- 
tes ministeriales,  que  á  los  estrados  del  Tribu- 
nal, y  que  á  las  butacas  del  Congreso. 

Posee  la  maravillosa  adaptación  deque  ordi- 
nariamente carecen  nuestros  hombres  públicos, 
cuya  mayoría  ignora  la  tenue  que  corresponde 
á  cada  papel  político. 

El  doctor  Leguizamón  ha  sido  Ministro,  Pro- 
fesor de  Derecho,  Juez  de  la  Corte  Federal,  Pre- 
sidente de  un  Congreso  Pedagógico,  ó  Inter- 
ventor Nacional. 
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Actualmente  es  miembro  del  Parlamento, 
del  Foro  y  de  la  Prensa,  aparte  de  su  colabo- 
ración directa  ó  indirecta  en  corporaciones 
científicas  de  la  República  y  del  exterior. 

Y  en  todos  esos  puestos,  presentes  y  pretéri- 
tos, muchos  de  los  cuales  no  habrían  preocu- 
pado d.  otro  menos  formalista,  el  Dr.  Leguiza- 
món ha  procurado  y  procura  desempeñarse  con 
inusitada  y  jamás  vista  corrección. 

Sobretodo,  en  las  funciones  de  carácter 
autoritario,  como  las  ministeriales,  la  ma- 
gistratura y  la  cátedra,  la  solemnidad  habitual 
del  Diputado  por  Entre-Rlos  es  parfectamenta 
adaptable,  asi  á  la  naturaleza  de  sus  actos,  como 
al  estilo  de  sus  opiniones,  y  aun  á  la  imponente 
arquitectura  del  semblante. 

Pero  tanto  en  el  Parlamento,  como  en  el 
Foro,  ó  en  la  tribuna  periodística,  suelen  no 
ser  de  buen  efecto,  especialmente  si  las  di- 
vergencias son  radicales,  los  acentos  magistra- 
les del  legislador,  del  abogado  ó  del  periodista, 
que  dá  á  sus  convicciones  un  impulso  avasa- 
llador. 

Es  preferible  la  otra  senda:  la  de  las  insinua- 
ciones galantes  y  atrayentes,  para  las  cuales 
no  carece  de  aptitudes  el  doctor   Leguizamón* 
En   efecto:  solo   no  conociendo  particular- 
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mente  al  diputado  de  quien  me  ocupo,  puede 
afirmarse,  como  lo  he  oído  muchas  veces,  que 
las  arengas  graves  del  doctor  Leguizamón  y 
sus  apreciaciones  magistrales  sobre  temas 
parlamentarios,  retratan  fielmente  su  doble 
personalidad  de  personaje  político  y  de  hombre 
privado. 

Si  esto  es  cierto  respecto  del  aire  y  del 
timbre  de  la  voz,  no  lo  es  en  punto  á  la  frase, 
que  suele  servirle  con  éxito  para  su  causeríe 
no  destituida  de  interés  ni  de  amenidad. 

Doit-on  le  diré?.. ..Lo  que  hay  es  que  los 
ribetes  imponentes  de  la  elocución,  aun  trivial, 
del  doctor  Leguizamón,  lo  privan  de  esas  in- 
timidades sinceras  cuyo  desborde  facilita  la 
tarea  de  rectificar  los  defectos  inherentes  á 
todo  mortal. 


No  me  es  agradable  la  empresa  de  atacar  la 
personalidad  del  doctor  Leguizamón,  por  el 
lado  mas  interesante  y  mas  accesible:  bajo  su 
faz  política  de  orador  parlamentario. 

(He  dicho  atacar;  pero  en  sentido  figurado. 
No  se  vaya  á  creer  que  entro  con  prevenciones 
á  la  parte  mas  pronunciada  de  la  silueta.) 
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Generalmente,  nadie  tiene  la  suerte  de  ser 
feliz  en  sus  juicios  respecto  del  que  no  ha  per- 
tenecido á  su  comunión  política. 

No  falta  quien  descubra  perversidad  en  la 
censura,  ironia  en  el  aplauso,  alevosías  en  lo 
que  sobra,  y  reticencias  en  lo  que  falta. 

¡Quién  me  diera  aquella  facultad  milagrosa 
que  reclamaba  Larra,  para  contentar  á  todo  el 
mundo  cuando  me  da  por  ser  crítico,  especie 
de  neurosis  análoga  á,  la  que  estimulaba  al 
viejo Dumas  ¿(.considerarse  como  un  excelente 
cocinero!.... 

Vamos  á  ver  como  sale  esto!.... 

Le  atribuyen  al  doctor  Leguizamón  algún 
desequilibrio  entre  las  condiciones  de  su  ca- 
rácter, y  los  resortes  de  que  dispone  para  ex- 
hibirlas. 

Y  que,  al  revés  de  lo  que  parece,  no  posee  la 
vehemencia  necesaria  para  que,  en  determina- 
das circunstancias,  fuesen  sus  discursos  algo  co- 
mo los  metrallazos  de  un  cañón  parlamentario. 

Figuraos  al  doctor  Alem,  ó  á  su  aventajado 
discípulo  el  doctor  Yillamayor,  teniendo  á  mano 
los  vigorosos  medios  vocales  del  honorable 
Diputado  por  Entre  Rios! 

Harían  prodigios,  no  hay  duda,  como  los  haría 
el  mismo  doctor  Leguizamón,  si  sus  pensa- 
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mientos  revistiesen  la  acritud  que  destilan  esos 
tribunos,  6  si  manejase  el  apostrofe  con  la  te- 
mible destreza  de  Estrada. 

Por  mi  parte,  estoy  convencido  de  que,  tanto 
la  voz  como  el  carácter  del  orador  entreriano, 
provienen  de  la  naturaleza  que  le  tocó  en  lote 
dentro  del  gran  bazar  del  mundo, 

Pero  creo  también  que  el  talento  es  una  gran 
fuerza  correctiva  de  las  físicas  y  morales  que 
cada  hombre  tiene  á  su  servicio. 

Gs  decir,  espero  que  el  doctor  Leguizamón 
evite,  todo  lo  que  pueda,  atacar  las  notas  de  la 
invectiva,  del  apostrofe  ó  de  la  conminación: 
de  mucho  efecto  en  su  espresión,  pero  incom- 
patibles con  los  puntos  de  vista,  serenos  y 
elevados,  desde  los  cuales  ordinariamente  exa- 
mina las  cuestiones  dicho  Diputado. 

Por  ejemplo,  el  doctor  Leguizamón  ha  sabido 
darle  todo  el  sabor  agradable  que  requería,  á 
esta  simpática  peroración: 

«Yo  no  sospechaba,— y  creo  que  solo  habría 
podido  sospecharlo  un  espíritu  perturbado  por 
preocupaciones  erróneas  ó  por  pasiones  incon- 
fesables,—no  sospechaba,  repito,  que  mis  pala- 
bras habrían  de  producir  la  tormenta  que  he 
sentido  tronar  á  mi  alrededor  estos  dias,  en  las 
filas  de  los  opositores;  y  menos  podia  ímagi- 
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Dármelo,  pues  que  hubiera  sido  imprudente  que 
yo  forjase  el  rayo  destinado  á  caer  sobre  mi 
propia  cabeza!» 

Ahí  debió  terminar  el  orador,  ó  por  lo  menos 
no  dar  al  discurso  otro  giro,  mas  adecuado  al 
tono  pero  estraño  á  la  habitual  serenidad  del 
hombre  que,  como  Manuel,  «es  siempre  dueño 
ae  si  mismo,  y  ducho  en  el  arte  de  exponer,  re- 
sumir y  terminar». 

«Declaro,entónces,— agregó  el  Diputado,— pa- 
ra que  me  oiga  la  Cámara,  y  para  que  lo  sepa 
el  país  entero:  que  si  esta  práctica  se  sigue 
ejercitando,  contra  los  preceptos  terminantes  de 
la  Constitución,  y  contra  las  conveniencias  de  la 
ley  parlamentaria,  yo  usaré  de  represalias,  y 
haré  en  esta  Cámara,  siguiendo  el  desgraciado 
sistema  que  se  pretende  implantar,  caricaturas 
sangrientas  de  algunos  de  aquellos  que  han  te- 
nido una  participación  acentuada  en  los  acon- 
tecimientos políticos  de  los  últimos  tiempos!» 
Deraülement!. . ,  Este  párrafo  despoja  de  to- 
do su  efecto  al  anterior,  infinitamente  mas 
bello.  Y,  aunque  parezca  una  paradoja,  el  pri- 
mero es  mas  enérgico  que  el  segundo,  por  ser 
sabido  que  la  amargura  de  los  cargos  es  mas 
eficaz  que  la  causticidad  de  las  amenazasr 
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Refiriéndose  á  Groussac,  me  decia  con  inge- 
nuidad un  adversario  de  los  juicios  musicales 
del  severo  y  descontentadizo  crítico  de  La  Na^ 
cion: 

—¿Por  qué  no  se  meterá  á,  cantar  mejor  que 
Stagno?. . . 

La  historia  de  siempre:  la  interpretación  de- 
plorable y  vulgar  de  la  frase:  «criticar  es  saber». 

Si  dirijo  una  leve  observación  á  la  oratoria 
del  Dr.  Leguizamón,  copio  hice  con  la  del  Dr. 
Gallo,  no  faltará  quien  diga:— ¿Por  qué  no  se 
meterá  á  echar  mejores  discursos?. . . 

Sencillamente:  porque  no  soy  ni  pretendo  ser 
orador. 

¡Lucidos  estarían  los  artistas  del  bien  decir, 
si  su  auditorio  hubiese  de  ser  formado  por  ora- 
dores! 

Y  mas  lucidos  'si,  entre  los  oyentes,  no  los 
hubiese  capaces  de  apreciar  el  mérito  de  un 
discurso  y  las  calidades  de  su  autor! 

El  critico  no  es  mas  que  un  oyente  que,  cre- 
yéndose apto  para  juzgar  un  discurso  y  teniendo 
á  su  disposición  una  pluma,  hace  públicas  sus 
impresiones  para  que  cada  uno  de  los  demás 
oyentes  rectifique  las  propias,  y  para  que  el 
mismo  orador  se  aperciba  de  los  defectos  de 
que  no  se  haya  dado  cuenta. 
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Así,  he  notado  que  el  doctor  Leguizamón,  por 
efecto  de  sa  larga  práctica  forense,  sacrifica 
frecuentemente  la  soltura  de  los  párrafos,  al 
orden  lógico  de  los  razonamientos. 

Hay  momentos  en  que  se  creería  escuchar  un 
meditado  informe  judicial. 

Esto  no  será  desagradable,  pero  trae  otros 
defectos  que,  no  por  ser  de  poca  monta,  son 
menos  perjudiciales  para  la  audición  y  aun  para 
la  lectura  de  un  discurso. 

Me  refiero  al  abuso  de  los  paréntesis,  de  las 
oraciones  incidentales,  con  que  el  doctor  Legui- 
zamón encadena  las  cláusulas  de  sus  arengas 
parlamentarias. 

Prueba  al  canto:  lóase  el  primero  de  los  dos 
párrafos  oratorios  que  he  transcrito,  léaselo 
prescindiendo  de  Jos  paréntesis,  «y  creo  que 
solo  habría  podido  sospecharlo,  etc.»;  «no  sos- 
pechaba, repito,»  y  «en  las  filas  de  los  oposi- 
tores». 

La  frase  quedará  bien  redondeada,  y  de  ma- 
yor efecto,  sobre  todo  para  el  auditorio  mas  que 
para  los  lectores. 

Sin  embargo,  me  complazco  en  reconocerlo, 
no  en  todas  las  oraciones  del  doctor  Leguizamón 
se  percibe  ese  defecto,  debiéndose  ademas  tener 
en  cuenta  que  el  discurso,  al  cual  pertenecen 
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los  párrafos  transcritos,  fué  una  peligrosa 
adaptación  del  silogismo  jurídico  &  un  tejido 
de  mañas  electorales. 

Es  decir,  el  perfeccionamiento  de  una  inven- 
ción esclusiva  del  Diputado  Posse. 


No  me  referiré,  sino  para  mencionarlos,  h 
dos  cargos  que,  públicamente  ó  sotto  voce,  sue- 
len asestar  adversarios  y  aun  amigos  políticos 
al  doctor  Leguizamón. 

En  primer  lugar,  que  carece  de  los  rasgos 
con  que  se  acentúa,  en  los  momentos  de  lucha, 
el  perfil  político  del  verdadero  partidista. 

Y  que  aspira  demasiado  á  la  notoriedad. 

Este  último  no  es  un  cargo  sório:  todos,  mas 
ó  menos,  abrigamos  idéntica  aspiración. 

Solo  podrá  ser  criticada  la  forma,  rudimen- 
taria ó  disimulada,  con  que  cada  uno  hace 
la  corte  á  la  trompetera  y  arisca  diosa  de  la 
Fama. 

En  el  primer  cargo,  hay  que  distinguir:  como 
opositor,  no  seria  concebible  un  político  de 
«términos  medios»  al  estilo  de  los  de  Larra. 

Pero  para  miembros  de  círculos  situacionis- 
tas,  esa  templanza  de  opiniones  es  altamente 
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saladable,  siendo  de  lamentar  que,  en  el  dis- 
curso que  tantas  tormentas  sublevó,  el  doctor 
Lesfuizamón  se  apartase  de  las  cumbres  que 
siempre  le  fueron  predilectas,  en  punto  d.  exa- 
minar hechos  y  aplicar  principios. 

¿Por  qué  no  dejó  todo  el  peso  de  la  argumen- 
tación judicial  al  doctor  Posse,  que  cuando  no 
Yuelve  negro  lo  blanco,  por  lo  menos  lo  deja 
overo?. . . 

¿A  qué  se  apeó  del  Olimpo  de  sus  habituales 
puntos  de  vista,  adoptando  la  mitológica  meta- 
morfosis de  cisne  oratorio  de  una  Leda  jua- 
rista? 

¡Cómo  no  habían  de  estallar  tormentas,  cuan- 
do quedaban  los  rayos  en  poder  de  Juno, 
pariente  de  la  opinión,  y  con  la  cual  el  distin- 
guido Diputado  observó  siempre  las  formas  de 
una  conceptuosa  entente  conyugal! 

Pero  basta:  no  es  mi  objeto  estudiar  al  hom- 
bre público,  sino  como  ocupante  de  una  banca 
parlamentaria. 

Necesito  apenas  el  enlace  de  los  antecedentes 
políticos  que  se  relacionan  con  la  actitud  con- 
temporánea del  doctor  Leguizamón. 

Mas  interesante  es  su  colaboración  en  las 
comisiones  del  Parlamento,  á  las  que  presta  no 
escaso  concurso  con  las  luces  de  su  erudición 
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bastante  moderna,  como  que  se  ha  familia- 
rizado en  la  lectura  con  los  tratadistas  ingle- 
ses y  norte-americanos  de  la  ciencia  consti- 
tucional. 

Solo  le  falta  una  cosa:  que,  al  utilizar  sus 
abundantes  recursos  oratorios,  arraigue  en 
sus  colegas  el  convencimiento  de  que  jamás 
deja  de  ser  la  justicia  el  numen  de  sus 
inspiraciones,  y  la  sinceridad  el  diapasón  de  sus 
acentos. 

Y  sobre  todo,  un  consejo  amistoso:  deje  de 
lado  el  mote  noli  me  tangere!  especie  de  imán 
que  solo  atrae  disgustos,  y  no  pocas  decep- 
ciones. 

Por  algo  se  llama  público  al  hombre  que  tra- 
baja en  alguno  de  los  géneros  del  gran  teatro 
social. 

La  discusión  de  sus  aptitudes,  de  sus  actos  y 
de  sus  tendencias,  es  el  impuesto  que  cada 
personalidad  política  tiene  que  pagar  á  la  opi- 
nión para  adquirir  el  derecho  de  dirigirla  ó 
educarla. 

Y  nadie  puede  ni  debe  temerla  crítica,  cuan- 
do en  esta  se  procura  mantener  elevado  el  nivel 
de  los  juicios,  el  peor  de  los  cuales  valdrá  mas 
que  todas  las  alabanzas  banales  y  que  todas  las 
censaras  mordaces. 
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Alabanzas  y  censuras  que  hay  que  admitir 
por  ser  flores  y  espinas  efímeras  de  la  libertad 
de  imprenta. 

Y  es  preferible  la  flagelación  privada  de  la 
mordacidad  periodística,  d.  la  calamidad  pública 
del  amordazamionto  de  la  prensa. 


c^ 


GUILLERMO  SAN  ROMÁN 


a  personalidad  mas  acentuada  de  la 
Provincia  de  la  Rioja,  es  sin  disputa 
alguna  el  doctor  don  Guillermo  San 
Koman.  Miembro  de  las  mas  anticuas  y  distin- 
guidas familias,  dotado  de  un  carácter  comuni- 
cativo, generoso, honrado  hasta  la  exageración, 
patriota,  desinteresado,  valiente,  inteligentísi- 
mo, el  doctor  San  Román  es  una  figura  política 
que  ha  salvado  los  estrechos  límites  del  suelo 
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natal  para  brillar  con  luz  propia  ó  intensa  en 
el  escenario  de  la  República. 

El  nombre  del  doctor  San  Román  está  vincu- 
lado d.  obras  y  acontecimientos  trascendentales 
desde  los  albores  de  nuestra  organización  na- 
cional hasta  los  presentes  dias  tan  agitados  y 
turbulentos;  y  no  hay  un  hombre  inioado  en 
política,  que  no  le  conozca  en  todos  sus  detalles 
y  manifestaciones,  ya  estudiado  como  ciudada- 
no en  las  difíciles  luchas  electorales,  ya  como 
jefe  de  un  partido  numeroso,  ya  como  Diputado 
en  épocas  de  prueba;  y  ya,  en  fin,  como  abogado 
y  consejero. 

Hombre  abstracto,  poco  se  preocupa  de  sus 
comodidades  personales,  y  todo  lo  sacrifica  al 
interés  público,  al  triunfo  de  las  ideas  genero- 
sas y  al  afianzamiento  de  la  libertad  bien  en- 
tendida. 

Lo  único  que  sus  enemigos  han  encontr&do 
de  defectuoso  en  San  Román  es  la  independen- 
cia de  su  carácter  y  la  avaricia  de  la  naturaleza 
que  no  le  obsequió  con  una  luenga  nariz,  sim- 
plezas ambas  que  en  manera  alguna  pueden 
afecta*.*  á  un  hombre  de  levantadas  condiciones, 
y  que  por  el  contrario  sirven  para  hacerlo 
destacar  mas  simpático  á  los  ojos  de  los  espí- 
ritus superiores. 
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Otro  mas  débil  que  el  doctor  San  Román, 
hubiera  llegado  á  la  opulencia  y  aún  á.  los  mas 
altos  puestos  públicos  con  solo  sofocar  en  sa 
pecho  los  sentimientos  de  su  buen  corazón. 

Cortejado  por  los  políticos  de  todas  las  épo- 
cas: buscado  con  reiteradas  manifestaciones 
por  los  que  han  tenido  y  tienen  la  sartén  por 
el  mango,  relacionado  de  un  estremo  al  otro  de 
la  República  con  personalidades  importantes; 
abogado  distinguido  que  goza  de  clientela  nu- 
merosa y  selecta,  especie  de  director  espiritual 
de  los  que  mandan  como  de  los  que  obedecen  en 
su  Provincia — porque  sin  San  Román  no  habría 
ni  leyes  en  la  Rioja— ha  podido  esplotar  todas 
estas  circunstancias  y  labrarse  una  posición 
política  y  pecuniaria  que  muchos   envidiarían, 

Pero  San  Román  tiene  demasiada  elevación 
moral  y  sobrado  patriotismo  para  no  tentar  tan 
reprobados  caminos,  y  asi  le  vemos  al  presen- 
te, cargado  de  numerosa  familia,  pisando  les 
dinteles  de  la  vejez,  sin  un  cómodo  vivir,  casi 
en  la  miseria,  mientras  que  Juárez  y  Ataliva 
Roca,  á  quienes  nada  les  deben  su  patria  y  sus 
libertades,  son  los  Cresos  de  la  República  Ar- 
gentina, y  al  paso  que  van  llegarán  á  serlo  de 
Sud-América! 
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Sin  pensarlo  hemos  dado  á  este  prólogo  mas 
ostensión  de  la  que  noo  habíamos  propuesto  al 
ocuparnos  del  doctor  San  Román,  cuya  silueta 
parlamentaria  deseamos  presentar  á  los  lecto- 
res de  El  Nacional  como  un  homenaje  al  dis- 
tinguido ciudadano,  víctima  en  este  momento 
de  la  mas  cruel  de  las  injusticias  del  oficialismo 
insaciable,  tribu  de  indios  voraces  que  no  solo 
atontan  contra  la  vida  de  los  cristianos,  sino 
que  en  su  furor  se  llevan  hasta  los  pequeños 
despojos  de  las  familias. 

El  doctor  San  Román  es  mas  que  una  inteli- 
gencia superior,  cuando  después  de  veinte  años 
de  confinamiento  en  La  Rioja,  donde  el  comer- 
cio de  las  ideas  es  ascaso  y  el  estímulo  un 
éxito,  puede  aun  presentarse  vigoroso  en  el 
Congreso  Argentino  á  sostener  la  legalidad  de 
sus  títulos  con  un  brio  de  que  hay  poquísimos 
ejemplos  en  esta  época  de  cobardías,  de  parti- 
darios del  éxito,  de  pordioseros  políticos,  cuyo 
único  oficio  consiste  en  adular  á  los  que  man- 
dan para  recibir  una  propina  en  forma  de  em- 
pleo. 

Es  necesario  conocer  la  vida  de  Provincias 
como  La  Riojapara  darse  cuenta  del  empobre- 
cimiento intelectual  que  ocasiona  la  falta  del 
choque  de  ideas  y  la  ausencia  del  libro,  del  dia- 
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rio  y  del  panfleto  leídos  y  discutidos  por  diver- 
sas fuerzas.  Prosperar  en  semejante  medio  es 
punto  menos  que  imposible;  retroceder,  tal  es 
la  ley  fatal  á  que  están  sujetos  los  que  se  ven 
en  el  duro  caso  de  residir  allí.  Así  como  el  ejer- 
cicio del  brazo  vigoriza  la  musculatura,  asi  tam  • 
bien  el  ejercicio  de  la  inteligencia  aumenta  la 
potencia  intelectual. 

El  atleta  no  es  tal  por  haber  nacido  para 
vencer,  sino  porque  una  constante  práctica  le 
ha  impreso  la  facultad  de  la  fuerza. 

Las  bailarinas,  dice  M.  Renán,  tienen  am- 
plias piernas  por  el  hecho  de  ejercitarlas  con-^ 
tÍDuamente, 

Aplicando  la  misma  teoría  á,  la  inteligencia 
humana,  se  llega  á  la  conclusión  de  que  no 
habiendo  medio  en  que  desarrollarla  se  anula 
por  completo. 

El  Dr.  San  Román  ha  escapado  á  esa  ley, 
ofreciendo  el  espectáculo  de  Hércules  que  des- 
pierta para  aplastar  con  una  maza  formidable 
&  sus  adversarios. 

Su  reciente  defensa  en  la  Cámara  de  Diputa- 
dos es  el  acontecimiento  del  dia.  Allí  ha  demos- 
trado San  Román  su  corrección  en  la  esposición 
de  los  hechos,  y  su  habilidad  en  la  réplica. 

La  ironía,   el  apostrofe,  la  nota  risueña,  el 
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acento  patético— todos  estos  recursos  parla- 
mentarios han  sido  empleados  con  éxito  por  el 
Dr.  San  Román. 

A  nn  cuento  referido  con  ese  aticismo  criollo 
le  seguía  un  apóstroíe  vibrante  como  un  trueno; 
á  la  relación  descarnada  de  los  hechos,  un  pe- 
ríodo penetrante  y  conmovedor. 

El  Dr.  San  Román  nada  le  debe  d.  la  hermo- 
sura; pero  cuando  se  incorpora  para  hablar, 
cuando  se  encara  á  su  adversario,  ó  cuando  se 
dirige  al  Presidente  de  la  Cámara,  se  embellece 
con  esa  belleza  varonil  que  impone  y  que  dá  al 
orador  esa  majestad  del  agredido  resuelto  á 
morir  como  bravo  en  el  campo  mismo  de  la 
acción. 

Es  exacto!  Esta  frase  dicha  por  San  Román 
mirando  cara  cara  al  Dr.  Leguizamón,  que  se 
permitió  una  inconveniencia,  tenia  algo  de  ter- 
rible y  avasallador. 

En  esa  frase  había  un  bofetón  en  el  rostro 
del  adversario,  que  no  pudo  soportar  el  trance 
y  se  retiró  á.  antesalas  como  huyendo  despa- 
vorido. 

El  león  había  gruñido  con  voz  estentórea  y  la 
oveja  se  alejaba  del  redil. 

Algo  mas:  creemos  que  el  Dr.  Leguizamón,  á. 
no  ser  la  frase  de  San  Román,  habría  cuarteado 
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al  miembro  informante  cod  un  discurso  apolo- 
gético de  la  fuerza  armada  y  de  la  personalidad 
imposible  del  diputado  don  Rubén  Ocampo;  pero 
el  Diputado  por  Entre  Ríos  comprendió  que 
detrás  de  aquella  frase  de  fuego  había  un  hom- 
bre dispuesto  a  ir  a  todos  los  terrenos  en  de- 
fensa de  su  honor  y  de  su  derecho. 

No  fué  de  menos  efecto  aquello  que  el  Dr.  San 
Román  dijo  epigramáticamente:  <La  Cámara 
debiera  aceptar  mi  diploma  para  ostentarlo 
como  una  muestra.» 

Sí,  pues;  en  esta  época  en  que  se  anulan  elec- 
ciones por  el  hecho  de  no  ser  los  elegidos  de  la 
devoción  del  poder  oñcial,el  Congreso  Argenti- 
no ha  debido  conservar  como  un  recuerdo  de  lo 
que  han  sido  las  libertades  públicas,  un  Dipu- 
tado salido  de  las  fuentes  populares  luchando 
brazo  á  brazo  con  la  mas  descarada  imposición, 


En  otra  época  y  en  otro  pais  menos  debilitado 
que  el  nuestro  en  su  organismo  moral,  ninguna 
razón  hubiera  primado  sobre  el  derecho  evi- 
dente, inconiestable,  del  diploma  del  doctor 
San  Román.  La  actitud  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados votando  por  la  aceptajión  de  don  Rabón 
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Ocampo,  frato  de  un  crimen  de  que  se  sonro- 
jarán sus  hijos,  hace  presentir  dias  de  ver- 
güenza para  las  libertades  públicas. 

La  tarea  de  los  hombres  honrados  y  patriotas 
de  hoy  debe  reducirse,  por  ahora,  ya  que  no 
quedan  otros  caminos  legales,  a  reunir  fuerzas 
morales,  ala  propaganda  en  la  prensa,  en  los 
parlamentos,  en  los  centros  sociales,  en  todas 
partes  donde  haya  un  ser  que  piense  y  que 
sienta,  sin  preocuparse  del  éxito  mas  ó  menos 
feliz  del  esfuerzo,  que  él  ha  de  llegar  d.  virtud 
de  una  gran  reacción  que  habrá  de  producirse 
dentro  de  los  mismos  elementos  que  al  presente 
contribuyen  á  la  descomposición  política,  pres- 
tándose a  trapisondas  y  manejos  poco  dignos. 

Tales  ideas  y  propósitos  hanlo  llevado  a  San 
Román  hasta  el  recinto  del  Congreso,  sabiendo 
de  antemano  que  habia  la  orden  terminante  de 
rechazarlo;  porque  la  cuestión  era  de  votos  y 
no  de  razones,  según  la  práctica  establecida  ya 
con  un  lujo  de  impudicia  que  raya  en  lo  inve- 
rosímil. 

No  deben  perderse  de  vista  estos  anteceden- 
tes al  juzgar  al  Dr.  San  Román  como  orador. 
Convencido  de  antemano  del  propósito  inmodi- 
ficable  que  tenían  de  no  aceptarlo,  sabia  muy 
bien  que  todo  encallaría  ante  una  mayoría  re* 
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gimentada,  que  no  razona,  pero  qne  vota  como 
tabla. 

Empero,  San  Román  se  ha  sobrepuesto  álo  qne 
pocos  se  sobrepondrían:  á  defenderse  con  brillo 
y  elocaencia  antean  Jaez  dispuesto  á  condenar, 
cualquiera  que  fuera  el  derecho  de  la  parte. 

Y  ni  estas  circun  stancias  cortaron  el  vuelo  déla 
inspiración  del  Dr.  San  Román.  Su  discurso  tiene 
una  pieza  de  resistencia  que  nada  será  parte, 
como  no  fué  en  la  Cámara,  á  destruirla  ó  gastarla. 

El  rechazo  del  Dr.  San  Román  puede  ser  el 
punto  de  partida  de  hechos  de  importancia 
política  y  es  probable  que  el  porvenir  confirme 
aquello  de  que  no  hay  malquepor  dienno  venga. 

Todos  los  hombres  de  pensamiento  creen 
próxima  una  reacción  producida  por  los  mismos 
que  hoy  se  empeñan  en  destruir  y  corromper 
las  instituciones. 

Mientras  llega  tan  bello  momento  saludamos 
de  pió  al  distinguido  Dr.  San  Román,  honrado 
una  vez  mas  con  un  rechazo  escandaloso.  Su 
nombre  se  presenta,  como  siempre,  rodeado 
de  simpatías  y  aplausos,  que  al  fin  valen  mas 
que  los  honores  efímeros  de  sentarse  en  un 
Congreso  cuya  mayoría  es  de  linea. 


c^ 


MANUEL DERQUI 


abeza  bosquejada  á  formón,  y  trabajada 
á  martillazos. 
Rostro  que  justifica  la  exactitud  del 
término  féoe  séche  (haba  seca),  elegido  como 
indicativo  del  tipo  intermediario  entre  el  blan- 
co europeo  y  el  over^burned  coffee  (cafó  bien 
tostado)  de  los  africanos. 

Una  mala  caricatura  de  Recke  esbozada  por 
DemócrüOy  con  la  mirada  de  Migael  Juárez 
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animada  por  el  resplandor  de  las  naturalezas 
tropicales ;  trocado  el  corte  á.  lo  Francisco 
Primero,  por  una  pera  militar  poco  tupida, 
cual  corresponde  á  los  espíritus  blandos;  con 
la  estatura  reducida  y  magra  de  las  perso- 
nas nerviosas  é  impresionables  :  hó  ahí  la 
facha  enfermiza  y  descolorida  del  Senador 
Derqui. 

Diríase  que,  para  concertar  lo  físico  con  lo 
político,  se  ha  querido  obsequiar  al  Senado 
con  un  antípoda  del  simpático  Baibiene. 

Este  acopia  en  las  líneas  físonómicas,  toda 
la  rudeza  de  los  caracteres  que  poseen  la  áspera 
austeridad  de  Catón. 

El  doctor  Derqui  no  tiene  un  solo  gesto  que 
denuncie  al  hombre  capaz  de  imponer  silencio 
al  clamor  de  sus  debilidades  con  un  solo  grito 
de  su  conciencia. 

He  observado  que  todos  juzgan  á  los  hombres 
públicos,  por  lo  que  hablan  mas  que  por  lo  que 
callan. 

Es  que  vivimos  en  el  «siglo  de  la  palabra», 
en  plena  preponderancia  de  la  frase. 

Y  eso  que  hace  siglos  desde  que  se  descubrió 
el  verdadero  objeto  de  la  palabra  humana: 
superficie  del  pensamiento,  oculta  ó  disimula 
los  escollos  de  su  cauce. 
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Sirve,  como  la  tinta  de  la  gibia,  para 
enturbiar  el  medio  qne  rodea  á  cada  mortal. 

¿Porqué,  pues,  juzgar  al  hombre  por  lo  que 
dice,  cuando  tiene  por  hábito  dejar  las  ver- 
daderas intenciones  en  el  secreter  de  su 
silencio?... 

¿No  es  verdad  que  &  los  lectores  de  El  Na- 
cional les  será  mas  de  interés  saber  lo  que 
callan  Baibiene  y  Derqui,  que  leer  ó  escuchar  la 
frase  concisa  del  uno,  y  el  tic-tac  oratorio  del 
segundo? 

El  entrecejo  de  Baibiene  es  su  centro  Asonó- 
mico:  allí  convergen  todos  sus  pensamientos, 
desde  la  ironía  cuyas  sombras  se  reflejan  en  la 
pupila,  hasta  el  apostrofe  mudo  de  la  virtud, 
mas  sublime  que  una  frase  fulminante  de 
Mirabeau. 

Derqui,  como  los  hombres  poco  sinceros, 
tiene  tan  indefinibles  rasgos  faciales,  como 
descolorida  es  su  elocución,  vaga  su  mirada,  y 
equívoca  su  conducta. 

Ese  hombre  es  nudi,  nevera:  oculta  precipicios 
bajo  su  cascara  suave  y  quebradiza. 


El  Senador  Derqui  es  el  mal  genio  de  la 
Provincia  de  Corrientes. 
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Hace  diez  años  se  desposó  por  vez  primera 
con  la  Gobernación  de  su  desdichada  Provincia 
natal. 

Pero  esa  Gobernación  era  una  especie  de 
Barbe-Bleeu,  algo  como  un  potro  arisco  para 
cuyo  lomo  no  habían  sido  hechas  las  piernas 
de  chorlito  del  político  correntino. 

Este  se  vio  desmontado,  y  como  marido  in- 
capaz de  se  culotter,  requirió  el  auxilio  poli- 
cial del  Congreso  para  ser  reintegrado  en  el 
tálamo  gubernativo  de  la  Provincia  de  Cor- 
rientes. 

Pero,  mal  gré  la  elocuencia  de  los  Doctores 
Gallo  y  Wilde,  el  Presidente  Avellaneda  hizo 
gancho  en  favor  de  la  desdeñosa  autora  de 
divorcio,  y  el  ex-gobernador  se  vio  privado 
ha.^ta  de  la  pensión  alimenticia. 

Sus  hoy  colegas,  Febre  y  Baltoró,  contribu- 
yeron no  poco  á  remolcarlo  hasta  el  Poder  Ju- 
dicial de  3ntre-Rios,  que  llegó  á.  servir  de  fon- 
deadero al  pontón  Derqai. 

Alli  estuvo  á  pique  da  podrirse,  cuando  los 
candidatos  de  la  última  campaña  presidencial, 
se  cotizaron  para  carenarlo. 

y  tripulado  por  Toledo  y  su  famoso  batallón, 
el  Dr.  Derqui  reivindicó  el  mando  del  que,  seis 
años  antes,  había  sido  despojado. 
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Ocupó  el  sillón  mas  elevado  de  los  Poderes 
Públicos  de  Corientes,  como  habria  podido  ins- 
talarse en  la  camilla  denn  Hospital. 

Indudablemente,  no  ha  nacido  para  gobernar 
correntines:  una  vez,  los  mitristas  no  lo  deja- 
ron en  paz;  en  su  segunda  ascención  fueron  los 
ríñones  los  que  atentaron  contra  el  goce  de  las 
sensualidades  oñciales  delDr.  Derqoi. 

También  en  esta  ocasión,  le  fuó  útil  la  asis- 
tencia del  doctor  Wilde.  En  1878  lo  habia  asis- 
tido como  Diputado,  en  1885  lo  salvó  como 
módico,  y  en  1886  le  prestó  ayuda  como  Minis- 
tro. 

Wilde  es  la  Providencia  de  Derqui, 


Derqui  ha  ingresado  este  año  al  Senado.  Se 
dice  que  ha  invocado  la  representación  de  la 
Provincia  de  Corrientes;  y  que,  después  de 
prestar  juramento,  ha  ido  ha  sentarse  en  una 
de  las  bancas  de  la  «izquierda  dinástica». 

O  ambos  hechos  son  exactos,  ó  ni  uno  ni  otro 
reviste  seriedad. 

Es  tan  inconcebible  que  los  correntines  se 
hagan  representar  por  Derqni,  como  que  este 
sea  un  situacionista  de  corazóo. 

Lo  primero,  porque  Derqui,    con  todo  su  ta- 
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lento,  DO  ha  conseguido  ni  conseguirá,  hacerse 
simpático  á  los  ojos  délos  correntines. 

Lo  último,  en  razón  de  que,  por  sus  ante- 
cedentes y  por  su  facha,  mas  bien  estarSi  en  el 
centro  moderado,  en  la  linea  media,  en  el 
si-nó^  que  en  alguno  de  los  estremos. 

El  correntino  ama  á  su  Provincia,  no  con  el 
sentimiento  sensual  que  suele  llegar  hasta  el 
martirio,  sino  con  el  cariño  filial  que  comienza 
en  el  sacrificio  y  acaba  en  el  ferocidad. 

Aun  lo  trivial  subleva  tempestades  de  suscep- 
tibilidad localista,  bajo  esos  cráneos  recalenta- 
dos por  el  sol  de  los  trópicos. 

Las  desdichas  de  su  heroica  Provincia,  reper- 
cuten en  sus  corazones,con  la  vibración  desgar- 
radora del  lamento  materno  en  las  fibras  de  la 
ternura  filial. 

De  ahi  que  solo  conozcan  el  odio  y  el  entu- 
siasmo: aborrecen  a  los  autores  6  cómplices 
de  lo  crímenes  de  lesa-provincia;  y  aman  con 
el  alma  á  los  caudillos  que  han  encabezado  los 
movimientos  patrióticos  del  pueblo  correntino. 

Derqui  no  ha  sido  autor,  porque  le  ha  faltado 
talla,  pero  si  cómplice  de  las  mayores  desgra- 
cias que  han  afligido  á  Corrientes  en  los  últimos 
Rños. 

Con  un  poco  de  «ayuda-propia»,  hubiese  Ten- 
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ciJo  las  resistencias  de  su  carácter  maleable; 
en  vez  de  emprestar  influencia,  esta  formaría 
parle  de  su  capital  político;  y  ni  teñiría  que 
deplorar  las  decepciones  de  su  oscura  trayecto- 
ria, ni  sería  objeto  de  los  justos  reproches  que 
le  atrajo  su  conducta  equívoca  y  vacilante. 

Toledo  fué  el  puntal  formidable  de  su  autori- 
dad,en  cambio  de  una  «carta  blanca»  para  vejar 
átodo  Corrientes;y  cuando  la  piedra  se  revolvió 
contra  el  mismo  Derqui,  este  recorrió  todos  los 
grados  de  la  fiebre  del  miedo:  desde  la  agrava- 
ción de  sus  dolencias  físicas,  hasta  el  refugio 
cobarde  de  las  concesiones  humillantes  para 
adquirir  el  derecho  de  revocarlas  en  la  íuga!. . . 

No  soy  correntino;  pero  la  pluma  en  su  correr 
se  clava  y  desgarra,  cuando  cae  como  un  alud 
sobre  sus  puntos  el  recuerdo  de  abdicaciones 
monstruosas  del  albedrio  individual, al  remover 
los  comentarios  hacinados  en  la  mente  por  la 
publicidad  de  los  actos  consecutivos  de  un  per- 
sonaje político. 

Y  eso  que  Derqui  ha  tenido  de  su  parte  una 
media  arroba. 

En  su  primer  derrocamiento,  las  simpatías 
generales  de  la  República  le  fueron  propicias. 

Su  caída  inspiró  compasión,  y  todos  se  feli- 
citaron cuando  se  vio  que  manos    robustas 
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sacaban  a  la  orilla  al  náufrago  de  la  política 
correntina. 

Últimamente  volvió  á  su  papel  de  victima:  ni 
Darqui  ni  su  victimario  eran  de  la  devoción  del 
concepto  público;  pero  el  recuerdo  de  la  enfer- 
medad del  primero,  el  de  su  siempre  penosa 
odisea  política,  y  la  consideración  que  toda 
persona  inteligente  inspira  caando  cae  bajo 
las  botas  úe  la  fuerza,— hicieron  que  no  fuera 
desagradable  la  restauración  del  inb£ibil  gober- 
nante de  Corrientes. 

Y  hasta  se  creyó  descifrar  en  el  geroglífico 
de  su  actitud  respecto  de  la  política  nacional, 
algo  halagüeño  para  la  libertad  y  las  institu- 
cioned  de  la  República! 


Darqui  pespunta  malamente  sus  fras3S,  como 
sastre  chambón  que  se  hubiese  educado  en 
un  taller  de  modistas  de  percal. 

El  estilo  es  el  hombre.  Sin  ser  desagradable, 
su  elocución  es  fofa  como  el  corcho,  y  dócil  co- 
mo la  masilla. 

Cuando  se  trató  de  protestar  contra  la  pedra- 
da del  monomaniaco  Monges,  el  Dr.  Derqui  co- 
menzó por  atacar  briosamente  el  tema,   pre- 
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sentando  un  cua si-proyecto  de  una  cuasMey 
cuasi-condenatoria  del  cuasi-crimen. 

Era  darle  barniz  político  al  acci  lente.  Alga- 
nos  miembros  del  Senado  rechazaron  la  forma 
insidiosa  de  la  resolución  que  se  requería,  insi- 
nuando que  todo  debia  quedar  reducido  á  una 
miuuta  da  cortesía,  tal  como  se  estila  entre 
personas  educadas  de  una  sociedad  civilizada, 
ó  eotre  poderes  políticos  de  una  nación  repu- 
blicana y  libre. 

Y  el  indignado  Senador  Derqui  confesó  pala- 
dinamente que  ese  y  no  otro  fué  el  objeto  de  su 
mocióu! 

Refíi'ióndome,  dias  pasados,  al  diputado  Lo- 
guizamón  sostuve  la  ventaja  de  que  los  miem- 
bros principales  de  la  fracción  situacionista 
fuesen  hombres  moderados. 

Pero,  no  tan  calvo...!  El  Dr.  Leguizamón, 
viajando  de  interventor  á  Catamarca,  se  alarmó 
ante  los  presipicios  suizos  del  Totoral.  Pero  al 
regreso,  los  bordeó  sin  desconfianza  ya  que 
no  con  indiferencia. 

Estoy  seguro  que  el  Dr.  Derqui  hubiera  son- 
reído de  ida  y  vuelta,  pero  sin  que  la  segunda 
vez  se  sintiera  preso  de  menor  miedo. ..¡liO  que 
es  tener  un  carácter  de  mínima  tensión! 

¿Otro  ejemplo?— Ahí  tienen  ustedes  la  diputa* 
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cióD  correDtioa,  entre  Ift  cual  solo  sobresale  un 
regular  barítono:  Gómez;  un  mal  bajo:  Pujol  Ye- 
doya;  —y  un  feo  mimo:  Lubary. 

Ahí  está  la  gobernación  de  Corrientes,  ofre- 
cida á  un  joven  Vidal,  estimable  como  amigo, 
pero  incapaz  de  alguna  signiflcación  política. 

Sinembargo,  Derqui  ha  podido  dar  su  mano 
protectora  á  una  generación  que  vale  mas  que 
toda  la  que  ocupa  las  bancas  correntinas. 

Los  Balestra,  los  Lalanne,  los  Amadey,  los 
Villafafíe,  y  los  Robert,  pertenecen  al  partido 
vencedor,  y  solo  les  ha  faltado  la  cuerda  de  un 
carácter  mas  sólido  y  menos  egoísta  que  el  de 
Derqui  para  subirá  los  puestos  que  merecen. 

Derqui,  como  la  mayoría  de  nuestros  politi- 
castros, olvida  que  las  plantas  que  solo  creen 
dignas  para  servir  de  adornos,serán  mañana  la 
virilidad  cuya  sombra  están  condenados  á  men- 
digar los  mismos  que  hoy  la  desdeñan. 

Castigo  demasiado  débil  para  políticos  de  las 
condiciones  del  Senador  Derqui! 
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agle  no  es  el  intérprete  de  la  Comisión 
de  Presupuesto. 
Es  el  Presupuesto  mismo. 
Esto  será  plagiar  dk  Lamartine;  pero  ¡qué  dia- 
blos! la  contrefagon  mas  que  la  signature,  es  la 
garantía  de  bondad  de  una  frase  como  de  una 
mercadería. 

Sobre  todo,  no  me  propongo  deshojar  pala- 
bras, sino  destilar  sus  jugos  en  el  alambique  de 
la  sana  crítica. 
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No  me  gasta  el  oñcio  del  herbolario;  mas  me 
place  la  ciencia  del  farmacéatico. 

Mi  retorta  es  el  tintero;  mi  serpentín  la  plu- 
ma; la  tinta,  el  escipiente;  mi  pensamiento,  el 
correctivo;  y  este  papel,  el  recipiente! 

¿Y  la  base,  es  decir,  la  sustancia  principal?... 

El  Diputado  Tagle! 

Su  barba  entrecana,  partida  á  la  fedérala,  es 
la  línea  indecisa  que,  imprimiendo  miances  de 
gravedad  al  semblante,  representa  el  anillo  del 
crepúsculo  vespertino  de  la  vida,  momento 
nupcial  de  los  resplandores  do  la  edad  viril  y  la 
penumbra  della  piü  estrema  etd. 

Si  el  Presupuesto  hubiese  de  criar  patillas, 
las  tendría  como  Tagle. 

No  es  invención  joven  del  régimen  económico 
délos  Gobiernos;  pero  tampoco  es  viejo,  cuando 
hasta  las  viudas  «en  estado  de  merecer»  no 
vacilan  en  hacerle  la  corte. 

Seria,  pues,  entrecano  y  de  flsonomía  simpá- 
tica, como  el  cordobés  Tagle. 

Llámase  estrictamente  Presupuesto  al  cálculo 
aproximado  de  los  gastos  que  ocasiona  á  los 
pueblos  el  lajo  de  ser  gobernados. 

Algunos  le  llaman  Cálculo  de  Recursos,  lo  que 
es  un  grandísimo  disparate. 

Pero,  hasta  por  ahí! . . .    Cálculo  de  Recursos 
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d^la  Nación,  no  es  la  verdadera  palabra;  pero 
mas  de  exacto  tiene  si  se  refiere  dicho  cálculo  á 
los  recursos  de  los  empleados  y  de  sus  respec- 
tivas familias. 

Y  bien!  Hasta  bajo  este  punto  de  vista,  el 
Diputado  Tagle  es  idéntico  al  Presupuesto. 

Como  que  su  aire  es  hasta  cierto  punto  pa- 
ternal, cuando  atiende  á  los  humildes  postu- 
lantes de  futuros  aumentos  en  sus  recursos 
presupuestados  para  el  año  subsiguiente. . . . 

Cada  mueca  de  Tagle  equivale  á  un  guarismo 
mayor  de  segundo  ó  tercer  orden  que  viene  á 
reemplazar  á  la  cifra  correspondiente  de  un  sa- 
lario,como  sucede  con  los  números  fugitivos  de 
ios  relojes  da  nuevo  sistema. 

Y  cada  sonrisa  del  Hombre-Presupuesto  es 
el  augurio  feliz  de  un  t/em  cuyo  feto  robusto 
arrancaí  a  el  doctor  Tagle  de  las  entrañas  de 
una  silenciosa  votación  parlamentaria. 

¿Qué  es  e!  Páesupuesto  para  los  que  nuda  tie- 
nen que  ver  3on  alguna  de  .«us  partidas? 

Un  trozo  literario  tan  insípiclo  como  la  com- 
pulsa de  los  balaceas  de  un  fallido,  ó  comol* 
lectura  imposible  de  la  lista  de  ropa  que  un 
macho  desconocido  ha  entregado  á,  su.  lavan- 
dera. 

Mas  bien  dio'io,  el  Pí ©supuesto  inpreso,  es 

8 


58  SILUETAS   PARLAMENTARIAS 

Tagle  oído,  ó  por  lo  menos  trascrito  taquigrá- 
ficamente en  La  Nación  b  en  el  Diario  de  Se- 
siones. 

Pero  el  Tagle   orador,  es  cosa  que  capítulo 
aparte  merece. 


Al  revés  de  los  demás  oradores,  á  Tagle  le 
pasa  que  solo  lo  escucha  quien  interés  tiene  en 
oirlo. 

Los  empleados  de  las  reparticiones  nacionales 
siguen  fielmente  el  turno  que  corresponde  á  sus 
sueldos  en  la  «orden  del  día»  para  asistir  al 
debate  en  que  el  miembro  informante  de  la 
Comisión  de  Presupuesto  fundará  la  justicia 
de  tal  aumento,  y  la  necesidad  de  cual  nuevo 
destino. 

Los  oficiales  francos  y  de  la  guarnición  hacen 
un  paréntesis  alas  caprichosas  combinaciones 
callejeras  de  los  tiros  de  sus  miradas  y  los  de 
sus  tizonas,  para  no  perder  una  sola  suerte  de 
lidia  entre  el  Ministro  de  Marte  y  el  primer 
espada  déla  cuadrilla  financiera  de  la  Cámara. 

Y  los  apoderados,  amigos  y  parientes  (por 
orden  de  interés)  de  las  pensionistas  civiles  y 
militares,  no  pierden  una  sola  frase  de  las 
sacramentales  del  Periquito  Sarmiento  que  abre 
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ó  cierra  las  puertas  del  Presupuesto  á  nuevas 
afloes  en  décimo  grado  de  alguno  de  los  tantos 
servidores  de  la  Patria,  que  canoniza  de- 
plorablemente  el   senador  jojeño  señor  Tello. 

Pero  fuera  de  ese  variable  auditorio  del  Dipu- 
tado Tagle,  su  palab-a  no  decide  la  concurrencia 
de  ningún  parroquiano  de  las  tribunas  reser- 
vadas ó  de  la  barra. 

Tampoco  tiene  el  diputado  cordobés  esos 
recursos  oratorios  que,  como  bruscas  inyec- 
ciones de  morfina,  escitan  el  sistema  nervioso 
de  los  oyentes,  sacándolos  inopinadamente  de 
la  apatía  derramada  por  un  exordio  aburridor. 

Ni  la  voz  de  Tagle,  suficiente  apenas  [para 
ser  escuchada  por  el  que  la  atienda,  se  presta 
para  los  golpes  de  efecto,  ni  posee  un  timbre 
suave  y  agradable,  pero  ni  tampoco  un  estilo 
que  aligere  el  peso  de  la  elocución. 

Habla  como  conversa.  Esto  suele  constituir 
un  género  oratorio,  bastante  fecundo  en  labios 
de  Wilde,  de  Posse,  de  Mansilla  y  de  Calvo. 

Pero  Tagle  no  sabe  ó  no  quiere  esplotarlo. 

De  ahí  que  su  frase,  llana  y  concisa,  se  re- 
siente de  falta  de  desenvoltura,  trabada  por  las 
exigencias  reglamentarias. 

Tiene  mayor  colorido  la  palabra  de  Tagle, 
ribeteada  con  un  tonillo  poco  perceptible,  fácil 
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y  comprensible,  á  veces  vehemente,— cuando 
cbarla  en  los  corrillos  de  antesalas,  ó  cuando 
discute  con  sus  colegas  ó  con  el  Ministro  de 
Hacienda  en  el  salón  de  las  Comisiones. 

No  es  el  Diputado  que  defiende  sus  modifica- 
ciones á.  los  cálculos  financieros  del  Ejecutivo. 

Es  el  mismo  Presupuesto  que  defiende  la 
integridad  de  bus  partidas,  ó  que  pugna  por 
arrojar  de  su  seno  algún  item  intruso  é  incon- 
veniente. 

Su  pasión  por  las  partidas  del  Presupuesto 
tiene  un  estimulante  criollo:  el  cimarrón  de 
antesalas  ó  de  la  sala  de  Comisiones. 

Creo  que  Tagle  llegará  á  ser  jubilado  algún 
dia,  de  sus  tareas  económicas,  mediante  la 
módica  asignación  de  un  inciso  de  Secretaria, 
con  tres  iteyn:  un  tercio  de  yerba,  dos  mates  en 
servicio  activo  y  diez  en  disponibilidad,  y  dos 
ordenanzas  de  turno. 

Todo  para  «servicio  de  mate»  del  miembro 
informante  de  la  Comisión  ae  Presupuesto! 

Para  el  Hombre-ítem,  los  guarismos  son  los 
productos  de  la  digestión  de  la  yerba-mate. 

Y  no  se  crea  que  hago  el  elogio  del  Diputado 
Tagle,  refundiendo  en  su  personalidad  concre- 
ta, esa  entidad  abstracta  que  forman  los  gua- 
rismos de  la  inversión  de  la  renta  pública. 
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Nuestros  Presupuestos  son  regularmente 
malos.  Su  pecado,  como  el  del  hombre,  es  ori- 
ginal: procede  de  las  entrañas  ministeriales  en 
que  se  desarrolla  su  embrión. 

El  Diputado  Tagle,  como  las  preceptores  de 
la  raza  humana,  se  ha  echado  encima  la  tarea 
de  corregir  esa  criatura  que  se  llama  «Proyecto 
de  Presupuesto.» 

Y  para  todo  el  mundo,  el  maestro  se  refleja 
en  el  discípulo,  hasta  que  ambos  acaban  por 
identificarse 

Como  el  Presupuesto  en  Tagle,  aunque  este 
no  se  haya  dado  cuenta  del  fenómeno. 

Sino,  bien  que  haria  mucho  mas  por  mejorar 
la  fisonomía  abigarrada  de  su  pupila,  es  decir 
de  la  Ley  de  Gastos  y  Recursos  de  la  Nación 


El  Diputado  Tagle  no  podría  ser  clasificado 
entre  los  oradores  economistas  de  Timón. 

No  es  «ie  ios  que  hacen  las  cosas  en  grande, 
y  que  rebajarían  ochccientos  mil  de  un  millón, 
aunque  se  llevase  la  trampa  á  la  justicia,  al 
ejército,  á  la  marina  y  a  ios  servicios  públicos.» 

Ni  de  los  que,  «procediendo  de  un  mpdo  más 
parcimonioso,  quieren  cercenar  cincuenta  cén- 
timos de  un  sueldo  de  dos  mil  francos.» 
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Pero  tampoco  es  de  los  «buenos  economistas» 
al  decir  de  Cormenin,— de  los  que  apuntan  el 
cañón  del  impuesto  á  los  bolsillos  del  rico  y  no 
á  los  del  pobre,  que  prefieren  los  gastos  pro- 
ductivos á  los  improductivos,  y  los  intereses 
generales  á  los  particulares:  los  de  un  vecin- 
dario á  los  de  un  personaje,  los  de  una  Provin- 
cia á  los  de  un  vecindario,  y  los  de  la  Nación  á 
los  de  una  Provincia. 

Poco  se  cura  el  Diputado  Tagle  de  las  leyes 
que  la  ciencia  económica  ha  establecido  para 
el  régimen  de  la  Hacienda  pública. 

Acepta  el  sistema  de  antaño  en  punto  á  la 
preparación  de  los  presupuestos,  y  solo  se  des- 
vela con  la  cifra,  con  el  detalle,  con  el  item. 

Hasta  hoy  no  se  le  ha  ocurrido  nada  luminoso 
que  señalase  nuevos  rumbos  al  plan  anual  de 
los  Gastos  y  Recursos  del  Estado. 

Mas  crédulo  que  Santo  Tomás,  doy  de  barato 
al  Diputado  Tagle  la  competencia  extraordina- 
ria y  el  talento  que,  en  materias  económicas, 
le  atribuye  la  mayoría  de  sus  colegas. 

Pero,  debo  confesarlo,  no  conozco  siquiera  una 
de  esas  inspiraciones,  tal  vez  algo  ideales,  que 
no  escaseaban  en  el  ex -Ministro  Plaza,  y  que 
contribuyeron  no  poco  á  su  rápida  y  feliz  ascen- 
sión bajo  la  presidencia  del  doctor  Avellaneda. 
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Se  dirá,  y  es  cierto,  que  Tagle  fué  el  hacha 
parlamentaria  que,  cayendo  sobre  las  concep- 
oiones  económicas  de  Plaza,  partieron  al  autor, 
derribándolo  del  Ministerio  y  suministrándole 
oportunidad  para  ir  á  llorar  sus  perdidas  ilu- 
siones ante  la  tumba  colosal  de  los  Faraones. 

Pero  la  justicia  me  obliga  á  rectificar. 

Uno  de  los  proyectos  de  Plaza,  aquella  famo- 
sa escala  de  sueldos,  obedecía  á  un  principio 
económico  superior  al  que  rige  la  actual  y  dis- 
paratada distribución  del  salario  oficial. 

Y  como  tratándose  de  hombres  y  negocios 
públicos  es  licito  examinar  las  intenciones, 
bueno  es  recordar  que  la  victoria  del  Diputado 
Tagle  consolidó  la  influencia  que  la  Comisión 
de  Presupuesto  debe  á  su  eficaz  iniciativa  en 
los  aumentos  de  asignaciones  y  creaciones  de 
empleos. 

Entre  tanto^el  doctor  Plaza  no  aumentó  el  ca* 
tálogo  de  sus  numerosos  errores^atribuyéndose 
en  esa  ley  el  papel  de  dispensador  que  quitaba 
al  Consejo  de  los  Cinco,  presidido  por  el  Dipu- 
tado Tagle. 


Un  b?ien  dia  ocurriósele  al  Diputado  Tagle 
que  su  querido  Presupuesto  no  era  l)el/¿  para  ser 
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aguantado  por  los  cinco  miembros  de  la  Comi- 
sión encargada  de  presentarlo  á  la  Cámara. 

Se  solicitó  un  refuerzo,  y  diez  Diputados  fue- 
ron designados  para  remontar  la  Comisión  de 
Presupuesto. 

Era  una  chambonada  en  un  economista,  igno- 
rar el  consejo  eminentemente  práctico  de  Swift* 
la  bondad  de  un  servicio  está  en  relación  in- 
yersa  con  el  número  de  sirvientes. 

Por  esto  ó  por  lo  de  mas  allá,  el  Diputado 
Tagle  no  tardó  en  pedir  que  le  sacasen  las  diez 
ruedas  con  que  habia  cometido  el  error  de 
complicarla  rttativadel  Presupuesto. 

Y  no  ha  faltado  quien  diga  que  tal  complica- 
ción solo  trabó  la  omnipotencia  del  Dr.  Tagle 
en  el  seno  de  su  famosa  Comisión. 

En  efecto,  el  mayor  mérito  de  los  trabajos  del 
Diputado  por  Córdoba,  consista  en  coDfxionar 
los  eslabones  de  la  gruesa  cadena  del  budjet^  en 
dar  al  conjunto  un  barniz  de  uníformiiiad,  y  en 
¡a  manera  c  ara  y  precisa  con  que  informa  ala 
Cánrara  sobre  todas  y  cada  ana  de  las  partidas. 

Luego,  nada  perdia  distribuyendo  el  euorme 
trabajo  menudo  de  la  Coiuisión,  entre  catorce 
en  vez  de  cuatro  diputados. 

¿Qaé  hacerle?....  .Vaya  ese  tornasol  deegois- 
jno  en  cambio  del  fondo  de  independoucia,  raro 
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en  miembros  de  la  «izquierda  dinástica»,  que 
deja  percibir  en  las  discusiones  parciales  del 
Presupuesto. 

Cruza  mandobles  con  todos  los  Ministros, 
desde  el  temible  Señor  de  los  Ejércitos,  hasta 
el  meticuloso  blanco  de  las  quejas  de  alcaides 
y  de  guardas,  de  directores  ó  inspectores  de 
rentas. 

Por  su  inclemencia  con  los  Ministros  de  Ha- 
cienda, creeríase  queTagle  se  afán  a  por  ganar- 
les el  asiento.... 

Pas  si  déte!  Su  cariño  á  Racedo  será  el  único 
motivo  capaz  de  llevarlo  «temporalmente»  de 
su  butaca  legislativa  al  sillón  de  Ministro...  da 
la  Guerra! 

Pero    basta  de  Tagle.    Su  perfil  ba  hecho 
demorar  la  salida  de  otros  que  están  marcando 
el  paso  impacientes,  detrás  de  la  tela  de  mi 
taller  chinesco. 
Pst!  aguárdese  un  instante! 
Dos  palabras... 

El  examen  honrado  es  valor  amonedado. 
Cada  juicio  imparcial  es  moneda  con  anverso 
para  el  mérito,  y  reverso  para  los  defecto?. 

Cierto  es  que  hay  monedas  ae  oro,  plata, 
cobre,  nickel  y  platino. 
Las  hay  de  todo  tamaño  y  aleación. 

u 
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La  mia  será,  chica,  de  cobre,  de  feo  cuño; 
pero  es  de  ley. 

Sobre  todo  es  metálico.  Vale  mas  que  cual- 
qnidra  de  esos  billetes  de  «elogio  forzoso»,  sin 
reverso,  cuya  impresión  y  circulación  fomenta 
el  Gobierno. 

En  cuanto  al  dueño  del  cuño,  no  se  preocupe, 
—desde  que  el  nombre  privado  no  se  ocupa 
del  idem-idem. 

Solo  en  este  caso,  es  de  rigor  hacer  saber  que 
quien  ofende  es  capaz  de  hacerlo. 

Pero  para  la  crítica  razonada  basta  suscri- 
birla con  un  mote  subalterno  y  colaborativo. 

Au  revoir. 


c^ 
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enia  sa  puesto  de  combate  en  el  Esta- 
do Mayor  del  partido  político  en  que 
figuré  como  simple  legionario. 
Era  de  la  brillante  oficialidad  en  cuyas  filas 
descollaban  cabezas  vigorosas  del  interior,  del 
litoral,  del  Norte  y  de  Cuyo,  alternando  con 
miembros  distinguidos  de  la  juventud  por- 
tena. 
Al  lado  de  Manuel  Gorostiaga,  el  santiagueSo 
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de  rostro  atrayente  y  de  dicción  simpática,— 
Epifanio  Pórtela,  el  porteño  millonario  en  re- 
cursos fisonómicos,  y  cuya  frase  suele  participar 
del  empuje  avasallador  de  su  acento  vibrante  y 
torrentoso. 

A  Luis  Leguizamón,  el  entreriano  de  palabra 
convincente  y  de  voz  débil,— se  oponia  Ángel 
Casares,  con  su  elocuencia  viril,  y  con  las  notas 
agudas  cuyas  vibraciones  eran  trasunto  del 
oleaje  de  las  pasiones  de  su  alma. 

San  Román  reunia  la  causticidad  del  espíritu 
critico  á  la  vehemencia  de  las  almas  nobles.  Y 
su  frase  incisiva  parecía  reflejarse  en  los  labios 
de  Mansilla,— sus  intenciones  agrias  actuaban 
sobre  los  músculos  faciales  de  Lainez,— y  la  con- 
tundencia de  sus  argumentos  lastrábalas  aren- 
gas concisas  de  Demaria. 

Finalmente,  á  la  elevación  de  los  puntos  de 
vista  de  Marcos  Avellaneda,  correspondían  la 
oportunidad  reflexiva  de  Luro,  y  la  honradez 
oratoria  de  Villamayor. 

Este  conservó  siempre  una  actitud  modesta 
entre  sus  correligionarios. 

Se  preocupaba,  como  los  que  menos,  del 
porvenir  de  su  personalidad,  sin  dejar  por  eso 
de  colaborar  en  todas  las  iniciativas  trascen- 
dentales y  difíciles. 


VICENTE  VILLAMAYOR  69 

Partidario  moderado,  á  juzgar  por  su  corteza, 
tal  vez  pueda  atribuirse  á  semejante  circuns- 
tancia el  circulo  respetuoso  que  amigos  y 
adversarios  han  trazado  en  torno  de  la  figura 
simpática  de  Villamayor. 

Pero  como  quiera  que  su  apacibilidad  de  ca- 
rácter haya  sido  factor  no  despreciable  para 
rodearse  de  tanrara consideración  en  momentos 
de  porfiada  lucha  y  de  pasiones  enardecidas, 
otra  es  la  causa  eficiente  del  inesplicable 
fenómeno. 

Villamayor  atesora  un  caudal  de  virtud  polí- 
tica, suficiente  para  consolidar  la  reputación, 
no  digo  de  un  as  ó  figura,  sino  hasta  del  dos 
mas  menguado  de  una  baraja  electoral. 

Eso  no  basta.  Es  necesario  que  el  político 
honrado  lleve  á  la  vista  de  todo  el  mundo  el 
reclame  de  su  factura  moral. 

Que  su  rostro  sea  el  S.  G.  D.  G.  que  abone  la 
pureza  del  alma. 

Y  Villamayor  no  tiene,  entre  las  líneas  duras 
de  su  rostro  árabe,  una  sola  que  denuncie 
algún  cabo  suelto  de  la  perversión  ó  del 
ridículo. 

No  hay  por  donde  atacarlo.  Sí,  como^Aquiles, 
oculta  la  vulnerabilidad  en  el  talón,  trabajo  le 
doy  al  adversario  que  Jntente  traspasar  con  su 
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pluma  la  coraza  de  las  largas  torpederas  Melié 
qae  calza  el  Diputado  Villamayor. 


En  su  oratoria,  como  en  sus  maneras,  se 
perciben  á  la  legua  las  huellas  del  buril  de 
Leandro  Alem. 

Como  que  es  uno  dp  los  mejores  camafeos  sa- 
lidos del  taller  politice  del  austero  tribuno. 

Menos  orgulloso  de  su  virtud,  el  doctor  Villa- 
mayor  posee  como  Alem  la  veneración  sincera 
del  patriota  por  todo  filón  de  sentimientos  ele- 
vados y  de  aspiraciones  puras. 

Es  alli  donde  debe  enriquecerse  el  varón 
probo,  lejos  de  las  ambiciones  que  corrompen, 
y  de  las  sensualidades  que  envilecen. 

No  es  Villamayor  un  gran  carácter,  ni  un 
talento  extraordinario;  pero  posee  todas  las 
prendas  que  constituyen  el  «hombre  bueno»  de 
la  escuela  norte  americana,  y  en  su  criterio 
recto  no  escasean  los  resplandores  intelectuales 
del  «hombre  práctico»  de  la  escuela  inglesa. 

Su  fisonomía  poco  correcta  y  mal  delineada, 
nada  refleja  de  semejantes  condiciones,  raras 
aun  entre  los  hombres  de  talento. 

Tampoco  denuncian  el  secreto  contrapeso 
intelectual  que  levanta  su  alma,  ni  la  afabilidad 
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de  sa  trato,  pero  ni  tampoco  la  sencillez  de  sus 
maneras. 

Al  revés.  Su  conversación  recorre,  con  pocas 
variaciones,  toda  la  escala  de  la  trivialidad,  y 
cuando  le  toca  señalar  tema  en  un  corrillo,suele 
jugar  arrastrando  con  alguna  carta  de  menor 
cuantía. 

Y  por  Dios  que  ese  detalle  no  es  insignificante! 

Como  que  á  veces  sirve  de  piedra  de  toque 
paia  ensayar  la  rapidez  y  la  oportunidad  de  la 
concepción  individual. 

Pero  también   suele  fallar  la  prueba.    No 

por  mucho   madrugar ustedes  saben  lo 

dem&s. 

No  á  todos  se  les  puede  aplicar  la  frase  de 
Eugenio  Cambaceres  en  que  pintaba  la  destreza 
de  caiiseur  de  Pedro  Goyena: 

«Juega  con  el  tema,  como  Roberto  Houdin  con 
los  cubiletes .* 

Hay  Pericos  que  llevan  siempre  &  mano  un 
surtido  de  temas  para  enjaretarle  alguno  al 
primer  transeúnte,  como  los  distribuidores  de 
Forlet  con  sus  resmas  de  avisos  y  carteles. 

Asi  como  suena.  Expendedores  de  novedades 
del  dia,  mercachifles  de  chascarrillos  de  antaño, 
son  incapaces  de  fabricar  á  la  minuta  la  mas 
menguada  de  las  conversaciones. 
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Nada  hacen  sin  clichéj  como  diria  pintores- 
camente el  Director  de  El  Nacional. 


Entre  tanto,  el  doctor  Villamayor  no  sola- 
mente es  oportuno  cuando  habla  en  el  Parla- 
mento, sino  que  su  velocidad  mental  le  permite 
improvisar  desde  la  tribuna  de  las  asambleas 
populares. 

Lástima  de  voz!  Me  hace  el  efecto  de  un 
contrabajista  tocando  el  violín 

La  oratoria  de  Villamayor  tiene,  como  el 
carácter  del  Diputado  porteño,  sus  afinidades 
con  la  del  doctor  Alem. 

Su  escasa  voz  es  blanda,  y  lo  que  pierde  en 
altura  lo  gana  en  agilidad. 

Realmente,  en  el  Parlamento  no  quedarían 
mal  las  frases  de  aliento  de  que  Villamayor 
solo  echa  mano  en  sus  arengas  populares, 
cuando  la  atmósfera,  saturada  por  el  entusias- 
mo de  muchedumbres  apiladas  dentro  de  un 
teatro,  agita  todas  las  cuerdas  nerviosa»  del 
arpa  humana. 

Pero,  desde  su  butaca  de  Diputado,  el  doctor 
Villamayor  solo  adopta  la  elocuencia  sencilla  y 
convincente  del  hombre  que  deja   en  libertad 
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SU  cabeza,  mientras  dormitan   las  pasiones  de 
sn  alma. 

Su  improvisación  adquiere  no  pocas  veces  un 
vuelo  mental  extraordinario. 

Y  sin  embargo,  su  limitado  registro  vocal  le 
corta  las  ala?. 

El  acento  normal  de  Yillamayor  es  agrada- 
ble; pero  dejarla  de  serlo  para  degenerar  en 
monótomo,  si  el  mismo  orador  no  diese  colori- 
do á  sus  párrafos,  filando  musicalmente  á 
través  de  su  escasa  «voz  media»,  y  aguijonean- 
do la  atención  del  auditorio  con  su3  notas 
agudas. 

En  cuanto  &  su  estilo,  no  es  original,  pero  ni 
tampoco  vulgar. 

Lo  esfuma  literariamente  con  sobriedad,  pe- 
ro con  delicadeza. 

Esto  es  signo  de  hombre  práctico,  y  á  fó  que 
no  marra  en  el  presente  caso. 


¿Han  medítalo  ustedes  alganavez  sobre  esa 
operación  literaria  que  se  llama  «rema'a:  un 
párrafo  improvisado?» 

Esto  si  que  es  la  p'edra  de  toque  del  que  ha 
nacido  con  lengua  de  improvisador! 

Ademas,  sia  saber  si  ustedes  se  han  fijado  en 

10 
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el  hecho,  cada  orador  tiene  su  manera  pesuliar 
de  atravesar  el  arroyo,  ó  de  salir  del  iral  paso. 

Estrada,  con  una  palabra  tan  sonora  como 
oportuna;  Goyena,  con  una  frase  deslumbrado- 
ra; Del  Valle,  con  un  giro  artístico;  Gallo,  con 
un  periodo  elegante;  y  Avellaneda,  (si  viviese) 
con  otra  frase. 

A  Villamayor  es  difícil  que  le  suceda  seme- 
jante percance,  de  sofrenar  el  caballo  antes  de 
saltar  una  barrera. 

No  es  porque,  como  Quintana,  posea  el  ojo 
experto  para  graduar  el  alcance  de  un  párrafo 
oratorio;  ni  porque,  como  Mitre,  proceda  con 
lentitud  en  los  giros  escabrosos;  ni,  en  fin, 
porque,  como  Sarmiento,  se  preocupe  poco  de 
la  redondez  de  un  periodo. 

Mas  modesto,  sin  pretensiones  de  orador,  sin 
fama  que  lo  haga  sobresalir  en  el  gremio  cice- 
ronianOjVillamayor  no  abandónalos  andadores 
de  que  no  debia  prescindir  ningún  aspirante  át 
la  tribuna. 

Antes  de  lanzar  su  frase  al  canal  de  un  pe- 
riodo de  aliento,  echa  su  sonda  intelectual  y 
calcula  el  lastre  con  que  ha  de  obtener  un  buen 
calado  oratorio. 

Esa  práctica  ha  sido  fecunda  en  buenos  re- 
sultados para  el  simpático  Diputado  Nacional, 
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ex-MiDÍ8tro  y  ex-D¡putado  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires. 

Esta  no  le  debe  monumentos  oratorios,  pero 
sí  trascendentales  reformas  en  su  régimen  eco- 
nómico. 

Es  la  especialidad  de  Villamayor  el  estadio  de 
los  problemas  prácticos  de  la   iencia  económica. 

Cuando  toma  la  palabra  para  dilucidar  un 
punto  relativo  á  la  Hacienda  pública,  es  seguro 
que  nadie  vencerá  la  consistencia  de  su  argu- 
mentación. 

Su  talento  no  asimila  la  lectura  para  genera- 
lizarla, sino  como  un  medio  de  dar  colocación 
r»cional  y  lógica  á  sus  observaciones  prácticas. 

Y  con  su  criterio  clarísimo  espone  el  pro  y  el 
contra  de  una  discusión  económica,  sin  trope- 
zar con  una  sola  de  sus  essabrosidades  prácti- 
cas, y  sin  perder  el  hilo  de  sus  razonamientos 
propios,  á  través  de  los  laberintos  dccirinarios. 

Es  necesario  seguirá  Villamayor  en  uno  de 
esos  debates  de  maciza  apariencia,  para  aper- 
cibirse de  que  dicho  Diputado  sabe  ha3er  análisis 
interesantes,  mas  por  su  mérito  que  por  su 
método  de  verificación  científica. 

No  tardará  mucho  en  presentarse  alguna 
cuestión  económica  en  que  me  sea  dado  escu- 
char la  ratificación  positiva  de  estas  lineas. 


EUDORO  AVELLANEDA 


amos  á  ver!  ¿Cuál  de  los  tres  her- 
manos Avellaneda  le  parece  á  usted 
mas  inteligente:  Marcos,  Nicolás  ó 

Endoro? 

Era  del  doctor  Avellaneda  la  intsrpelación 
que  precede,  y  le  fué  hecha  á  boca  de  jarro  á  un 
amigo  de  confianza  con  quien  charlaba  en  su 
escritorio. 

—Bah!  exclamó  el  sorprendido  visitante.  De 
eso  no  hay  ni  que  hablar!  Claro  que  es. . , 
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—Nicolás,  verdad,  eh?  Pues  se  equivocado 
medio  íi  medio.  Es  Eudoro!  Habrá  mayor  fe- 
cundidad oratoria  en  Nicolás,  tendrá  Marcos 
mas  fuego  en  sus  raciocinios;  pero  ninguno  de 
los  dos  aventaja  á  Eudoro  en  vigor  intelectual. 

La  verdad  es  que,  con  los  hermanos  del  ex- 
Presidente,  ha  pasado  lo  que  con  Miguel  Go- 
yena. 

Sobre  este  se  proyecta  la  penumbra  de  la 
silueta  colosal  de  Pedro. 

A  Marcos  y  Eudoro  les  ha  perjudicado  la 
circunstancia  de  habérseles  adelantado,  en  la 
carrera  política,  un  hermano  de  luminosa  elo- 
cuencia. 

Cuando  Marcos  Avellaneda  se  inauguró  en  el 
Parlamentojde  una  manera  sorprendente,  nadie 
se  sorprendió. 

— Vaya  una  gracia!  Hablar  bien  siendo  her- 
mano de  un  Presidenta  cuya  oratoria  es  supe- 
rior á  su  política!... 

Fué  necesario  que  Marcos  hiciese  prodigios 
de  sentido  práctico,  es  decir,  en  un  género 
cuyo  diapasón  no  correspondía  al  temple  del 
alma  de  Nicolás  Avellaneda. 

Lo  que  pasó  con  la  Duse:  Imita  admirable- 
mente á  Sarah  Barnhardt,  se  da3ia. 

Y  fué  el  pretendido  modelo,  quien  desvane- 
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ció  semejantes  conjeturas  en  "La  Dama  délas 
Camelias". 

Como  Stagno  cantando  el  primer  acto  de 
"Hugonotes"  mejor  que  Gayarre,  desconcertó 
á  los  que  hablan  creido  que  el  inteligente  intér- 
prete de  Meyerbeer  y  de  Rossini,  no  pasaba  de 
un  gran  plagiario  del  célebre  tenor  español... 

Ahora  nos  llega  un  tercer  Avellaneda. 

No  viene  á.  llenar  su  foja  inmaculada  con 
servicios  á.  una  tierra  estraña  pero  bastante 
grata  para  cobijar  entre  sus  propios  hijos  álos 
Sarmiento,  á  los  Uriburu,  á  los  Velez,  á.  los 
Gomez,y  álos  Avellaneda.... 

Tampoco  viene  á  luchar  por  su  reputación 
en  los  rudos  debates  de  un  Parlamento,  cuyas 
puertas  han  vacilado  en  abrirse  para  las 
grandes  lumbreras  de  la  oratoria  argentina. 

Eudoro  Avellaneda  trae  en  sus  bolsillos  una 
foja  de  servicios,  no  mas  brillante  pero  sí  tan 
útil  como  la  que  hizo  valer  en  pro  de  su  hermano 
Nicolás,  para  abrirle  paso  hasta  el  gabinete  de 
Sarmiento,  el  noble  y  patriota  doctor  Alsina. 

Eudoro  Avellaneda  no  hará  su  dehut  en  nues- 
tro Parlamento.  Ya  lo  ha  hecho  en  todos  los 
centros  oficiales  y  políticos  de  Tucuman. 

Desde  el  comité  hasta  el  Ministerio  de  su 
Provincia  natal,  el  flamacte  Diputado  tuca- 
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mano  ha  recorrido  toda  la  escala  política,  sunca 
en  calidad  de  obediente  eslabón  de  la  cadena, 
siempre  como  rueda  principal  del  cabres- 
tante  


Carecen  los  Avellaneda  de  la  eccimia  statura 
que  Suetonio  atribuye  á  Julio  César. 

Bajo,  con  la  cabeza  algo  inclinada  sobre  el 
tórax,  de  paso  breve,  y  de  risa  mas  para  vista 
que  para  oida»  Eudoro  Avellaneda  presenta  los 
rasgos  característicos  de  la  familia. 

Sus  ojos  son  centros  de  nutridas  fioritures, 
de  esas  que  denuncian  los  caracteres  mas  in- 
tencionados que  expansivos. 

Poco  importa  que  sea  parcimonioso  en  el 
hablar,  desde  que  la  grafología  físonómica  tiene 
datos  suficientes  para  descifrar  su  carácter  in- 
dividual en  las  arrugas  del  semblante. 

El  de  Eudoro  Avellaneda  no  ostenta  las  grie- 
tas que  el  peso  de  los  a&os  hace  multiplicar 
0obre  la  fachada  del  edificio  humano. 

Esa  cara  redonda,  sin  mas  fanfreluche  que 
un  bigote  entrecano,  tiene  surcos  análogos  á 
los  que  produce  un  estallido  de  risa  en  el  rostro 
de  Dardo  Rocha. 

Es  que  los  pellejos  faciales,  como  levitas  de 
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comisionista,  se  desarman,  se  arrugan  y  se 
gastan  á  faerza  de  servir  de  traje  número  único 
á  inteligencias  activas  ó  infatigables. 

Cuando  veo  al  Diputado  Eudoro  Avellaneda, 
con  ese  físico  agoviado  que  tan  mal  pega  con  su 
andar  ligero,  y  con  la  mirada  tendida  á  45 
grados  bajo  la  horizontal,  como  acechando  las 
gafas  encaramadas  k  un  dedo  de  la  punta  de 
la  nariz,  y  á  dos  de  las  pestañas,  suelo 
decirme: 

—Este  hombre  debe  pertenecer  al  sistema 
peripatético  del  raciocinio.  Piensa  mejor  cami- 
nando que  sentado. 

Y  mejor  aún  callado,  que  cuando  se  espresa 
con  la  pausa,  con  el  ritmo  y  con  los  ribetes  de 
railleriequQ  resplandecían  en  la  frase  inspirada 
del  doctor  Avellaneda. 

Este  habia  dado  á  medios  análogos,  todo  el 
pulimento  con  que  un  joyero  de  buen  gusto 
condensa  tesoros  de  luz  en  cada  una  de  las 
caras  gastadas  y  súoias  de  un  diamante  en 
bruto. 

Eudoro  Avellaneda  ha  preferido  quedarse  con 

la  piedra,  desdeñando  el  lujo  de  su  talla  por  la 

utilidad  de  su  engarce  en  acero,  á  estilo  de  los 

vidrieros. 

La  situación  do  Tucumán,  por  ejemplo,  le 
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debe  famosas  claraboyas  á  ese    hábil  Tídriero 
político. 


«Lo  qae  nos  hace  falta,  decía  Labonlaye,  son 
iiombres  de  esos  que  no  abandonan  sa  puesto 
cuando  retrocede  el  mar,  y  que,  sin  esperanza 
ni  temor,  han  calculado  y  aguardan  el  momento 
de  la  plena  marea. 

«Esto  no  es  solo  indispensable  para  resistir 
al  enemigo,  sino  también  para  luchar  contra 
la  desidia  y  la  indiferencia  pública^  en  los  dias 
de  deshonra,  de  calumnia  y  de  abominación 
para  la  libertad.» 

Hó  ahí  un  punt  o  de  vista,  desde  el  cual  se 
divisa  mas  arriba  del  nivel  medio,  la  figura 
política  de  Eudoro  Avellaneda. 

Desde  su  ingreso  en  la  política  local  de 
Tucumán,  abarcó  con  segura  mirada  todo  el 
campo  de  batalla  en  que  desde  hace  muchos 
anos  luchan,  renovándose  por  generaciones, 
liberales  y  federales. 

Con  rápida  penetración  y  rarísimo  sentido 
práctico,  Avellaneda  eligió  y  obtuvo  las  posicio- 
nes políticas  mas  favorables  para  su  struggle 
for  Ufe. 
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Un  paréntesis. 

Solo  por  referencias  de  uno  y  otro  color,  tengo 
alguna  idea  de  los  bandos  tradicionales  de  la 
política  tucumana. 

Prescindiré,  pues,  de  los  detalles  relativos  á 
las  evoluciones  políticas  délos  partidos  locales. 

No  quiero  habérmelas  con  liberales  ó  federa- 
les ¿i  quienes  se  les  antojen  apasionados  los 
recortes  del  relleno  de  esta  silueta. 

Cierro  el  paréntesis. 

Eudoro  Avellaneda  ha  merecido,  de  parte  del 
partido  dominante,  puestos  de  importancia  en 
el  Gobierno,  y  uno  de  los  primeros  asientos  en 
la  dirección  de  la  política  situaoionista  de 
Tucumán. 

Y  con  razón.  Aparte  de  sus  calidades  in- 
telectuales, que  esto  al  ñn  suele  no  ser  gran 
lastre  en  nuestros  partidos  políticos,  tiene 
Eudoro  Avellaneda  el  precioso  don  de  las 
iniciativas  felices  y  trascendentales. 

Su  presencia  en  un  partido,  es  de  las  que 
retemplan  á  los  correligionarios,  é  infonden  el 
desaliento  en  el  campo  enemigo. 

Agregúese  á  esto  su  consecuencia  política,  la 
actividad  que  ha  sabido  desplegar  en  los  mo- 
mentos críticos  del  antagonismo  local,  y  el  des- 
prendimiento con  que  ha  sacrificado  tiempo, 
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afecciones,  y  aun  su  comodidad  y  fortuna,  en 
pro  del  credo  electoral  á  que  consagró  sus  valio- 
sos esfuerzos. 

Un  carácter  de  ese  género,  dotado  además  de 
la  astuta  sagacidad  que  consiste  en  limitar  las 
aspiraciones  propias  para  no  estorbar  el  de- 
sarrollo de  otras  personalidades,  semejante 
carácter  tiene  que  abrirse  amplio  camino,  y 
adelantar  con  firme  paso  en  su  carrera  política. 


Será  de  lamentar  que  Eudoro  Avellaneda  no 
dé  trabajo  á  los  taquígrafos  con  su  voz  débil 
pero  bien  entonada. 

No  baria  discursos;  no  hablaria  mejor  que 
Marcos;  pero  como  este,  sabria  injertar  en  el 
debate  mas  corpulento,  un  gajo  de  fructífero 
sentido  práctico. 

Ministro  del  Gobernador  Paz  en  Tucumán, 
cuando  daba  tregua  á  su  imaginación  siempre 
fecunda  en  combinaciones  políticas,  se  ocupaba 
con  esmero  délos  asuntos  administrativos,  y  sin 
implantar  reformas  radicales,  supo  dar  impulso 
eficaz  á  los  ramos  oficiales  mas  decadentes  de 
gu  Provincia. 
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Por  otra  parte,  el  tacto  político  de  Avellaneda 
no  es  meramente  innato. 

Aficionado  á  los  estudios  históricos,  el  flaman- 
te diputado  tucumano  ha  pulido  y  afilado  sus 
aptitudes  naturales  con  una  ilustración  mas 
sólida  que  vasta. 

¡Lástima  que  su  carácter  sea  esencialmente 
reconcentrado  y  peco  comunicativo! 

No  teje  con  los  labios,  sino  que  todo  lo  saca 
elaborado  de  su  cerebro,  fábrica  cuyos  secretos 
oculta  como  un  mecánico  militar  de  algún  arse- 
nal europeo. 

Y  su  trabajo  mental  suelo  envolverlo  en  una 
bruma  de  distracciones  y  de  imperdonables  ne- 
gligencias. 

Despreocupado  hasta  en  su  toilette,  Eudoro 
Avellaneda  ha  dado  motivo  á  mas  de  un  inci- 
dente cómico,  de  esos  que  ruedan  como  hoja- 
rasca de  recuerdos  carifíDSos,  entre  la  charla 
de  compañeros  y  de  amigos. 

Si  non  e  vero. . .  no  puede  serle  mejor  urdido 
eáte  chasco: 

Siendo  Ministro,  necesitó  el  sello,  y  habién- 
dolo sacado  de  la  caja  de  lata,  lo  aplicó  sobre  un 
oficio,  en  el  momento  que,  con  la  mano  deso- 
cupada, sacaba  su  reloj  para  ver  la  hora. . . 

Un  minuto  después,  el  ordenanza  que  entraba 
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á  recibir  órdenes,  se  detuvo  sorprendido  á,  tres 
varas  del  escritorio. 

Creyó  que  Su  Señoría  habia  perdido  la  cliabeta. 

Como  que  el  distraído  Ministro  acababa  de 
encerrar  el  reloj  en  el  estuche  de  hojalata,  y 
hacia  esfuerzos  por  hacer  entrar  el  enorme 
sello  en  el  bolsillito  del  chaleco! 


C^ 
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a  jnventad  inteligente! Bonita  fra- 
se, áfémia. 
Es  aquel  petimetre  qne  reparte  sus 
ocios  entre  la  esquina  de  Bazille,  de  Bargos, 
de  Fourcade,  de  la  «Tü  y  yo»,  de  la  «Sin 
Nombre^f—y  la  carpeta  del  Club  ó  la  butaca 
y  galerías  del  Colón. 

Es  aqqel  otro  pollo,  aderezado  &  la  inglesa, 
consumidor  insaciable  de  los  casimires  mas 
raros  de  Fabre,  ó  de  las  exportaciones  mas 
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pintorescas  de  Mr.  Pool,— que  traslada  inter- 
mitentemente sa  gravedad  de  muñeco,  del 
Jockey  Club  al  Salón  de  Esgrima,  y  del  Hipó- 
dromo á  las  Regatas  del  Riachuelo. 

Es  el  empleómano,  abogadillo,  matasanos,  ó 
^politicastro  de  tres  al  cuarto,  cuando  no  pro- 
fasor  á  domicilio,  que  dá  muerte  al  aburri- 
miento y  vida  a  los  callos,  por  las  veredas  de 
su  barrio,  ó  en  los  atrios  y  naves  de  su  parro- 
quia. 

En  fin......  sdria  cosa  de  no  acabar. 

Todos,  todos  los  que,  por  años  ó  por  meses, 
monaguillos  reincidentes  de  algún  curso  uni- 
versitario, ó  penitentes  en  ejercicios  intelec- 
tuales, han  tenido  alguna  vela  ó  manejado 
cualquier  vinaj era  ante  los  altares  de  Minerva, 
habrán  aprovechado  menos  que  el  letrado, 
que  el  facultativo,  que  el  ingeniero  y  que  el 
escritor,  salidos  de  la  fragua  universitaria; 
pero  como  estos,  recuerdan  lo  que  es  hoy  la 
realidad  en  el  mundo  de  los  actuales  estudian- 
tes metropolitanos. 

¿Quién  no  ha  sido  estudiante?  ¿Quién  no  ha 
respirado  en  esa  atmósfera  de  ingenuidad  y  de 
confianza,  entibiada  por  las  espansíones  de  las 
almas,  mas  que  iluminada  por  la  irradiación 
docente  de  la  cátedr^^? 
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El  estudiante,  como  el  embrión  del  polluelo, 
tiene  que  absorber  toda  la  yema  de  la  enseñan- 
za secundaria,  devorar  la  clara  de  las  materias 
profesionciles,  y  romper  la  cascara  con  ese 
picotazo  que  se  llama  el  <oxámen  de  tésis.> 

Preséntase  al  mundo  con  su  flamante  per- 
gamino; se  instala  pomposamente  tras  de 
algunas  pulgadas  coadradas  de  bionce,  poMr  ¡e 
reclame:  y  comienza  por  iniciarse  en  la  gran 
logia  délos  hombres  «érios. 

Y  los  recuerdos  de  su  mejor  edad  pssan  ca- 
talogados al  archivo  del  recuerdo,  en  cuyos 
estantea  arrojan  lampos  de  luz  que  el  tiempo 
estingue,  y  que  los  íóretros  de  nuevas  ilusiones 
ocultan 

Así  se  suceden  las  generaciones. 

Cada  uno  sigue  viviendo  en  la  suya:  detrás 
délos  que  ya  pisaron  la  misma  senda;  delante 
de  los  que  luchan  por  la  vida  en  !a  arena  recien 
abandonada. 


¿Hay  hombres  escepcionaleí?— Sí:  Pedro  Go- 
yena  es  uno  de  ellos. 

Pertenece  á  varias  generacione?. 

Como  estudiante,  á  ia  de  3us  coadiscípulos.  Y 
estos  conservan  fresco  el  jecuerdo  de  los  pro- 
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digios  de  esa  inteligencia  ágil  y  fecunda,  que 
asi  trepaba  por  las  escabrosidades  de  una  cues- 
tión cientiñca,  como  desbordaba  las  mas  claras 
concepciones  del  talento  humano. 

Maestro,  cada  generación  de  alumnos  se  lo 
apropió,  como  si  el  eminente  profesor  de  Dere- 
cho Romano  hubiese  participado  de  las  fatigas, 
de  las  esperanzas  y  de  los  desengaños  de  sus 
tímidos  obreros  en  la  explotación  de  los  filones 
de  la  jurisprudencia  latina. 

Pero  retrocedamos. ..Fíjense  en  ese  joven  de 
rostro  altivo,  de  cutis  terso,  de  negros  ojos,  de 
grandes  párpados,  de  barba  poblada  y  de  espa- 
ciosa frente,  que  se  bate  en  el  Parlamento  con  - 
traías  mejores  espadas  déla  oratoria  argen- 
tina. 

Oradores  mas  viejos,  paladines  mecos  anti- 
guos, y  contemporáneos  de  Goyena,  escuchan 
con  recogimiento,  aplauden  con  sinceridad  y 
replican  con  respeto. 

Los  veteranos  del  Parlamento  Nacional,  como 
sus  mas  flamantes  oficiales  ciceronianos,  tienen 
iguales  derechos  á  enrolar  en  sus  matrículas  al 
orador  que  parece,  ó  haber  nacido  viejo,  ó 
poseer  el  secreto  del  Cagliostro  de  Damas,  para 
gozar  sempiternamente  de  periódicos  rejuve- 
necimientos. 
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Ahora,  el  escenario  político.  Hace  doce  años 
figuraba  entre  la  juventud  de  un  partido  polí- 
tico. Hoy  descuella  entre  la  juventud  cató- 
lica. . .. 

Pedro  Goyena,  escritor,  también  aparece 
siempre  joven,  entre  los  sobresalientes  de  cada 
estratificación  literaria  de  nuestro  país. 

Hace  diez  y  ocho  años,  así  como  suena,  ya 
exhibía  sus  brillantes  cualidades  de  crítico  en 
las  siluetas  parlamentarias  da  Mitre,  de  Quin- 
tana y  de  Rawson. 

He  comparado  esa  miniatura  con  la  acuarela 
del  otro  día,  dedicada  h  Sarah:  el  estilo  no  ha 
pardido  su  frescura,  ni  el  pensamiento  su  brillo, 
ni  la  frase  su  virtuosidad  incomparable. 

El  colorido  de  ambos  artículos  acusa  la  mis- 
ma tensión  literaria,  como  si  fuesen  contem- 
poráneos. 

Tan  poco  ha  envejecido  Goyena  en  su  vida  da 
literato.    O  mas  bien,  no  ha  dejado  de  ser  viejo. 


No  es  la  concisión  el  rasgo  característico  de 
la  oratoria  del  doctor  Goyena. 

Pero  tampoco  flotan  sobre  sus  discursos  las 
ondas  de  espuma  de  la  ampulosidad  del  estilo 
asiático. 
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Ni  sus  exposiciones  pecan  de  esa  desnudez 
que  inspira  la  repugnancia  intelsctual  del  fas- 
tidio. 

La  frase  concisa  suele  ser  de  gran  efecto  ora- 
torio. Para  ello  sa  requiere,  ó  la  tensión  ma- 
gistral de  la  palabra  de  Estrada,  ó  la  delicadeza 
de  los  conceptos  de  Avellaneda. 

La  suntuosidad  oratoria  también  exige  medios 
análogos  á  los  que  vigorizan  la  frase  del  doctor 
LeguizamóD. 

Y  para  que  no  fastidien  los  detalles  de  una 
exposición  sin  condimento  literario,  menester 
es  salpicarla  con  los  excitantes  de  un  sprü  rai- 
lleur. 

Inspirado  como  Gallo,  persuasivo  como  Del 
Valle,  y  dialéctico  como  Estrada,  el  doctor  Go- 
yenadil'iyesus  exposiciones  eu  la  melopea  de 
SU3  párrafos  deslumbradores. 

Al  escucharlo,  se  percibe  inmediatamente  lo 
que  val  de  un  orador  aguerrido  á  un  recluta  de 
la  palabra. 

Se  Decesita  la  destreza  del  talento  práctico 
para  manejar  simuiíáneamente  la  fácil  y  co- 
piosa verbosidad  de  Goyena,  la  inflexible  lógica 
de  su  criterio  y  la  sólida  preparación  en  que 
asienta  sus  raciocinios. 

RecDrre,  sin  mengua  del  estilo  y  sin  estravio 
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de  la  argumentación,  todas  Jas  sendas  del  de- 
bate; S3  opone  á  todas  las  objeciones  hechas  ó 
por  hacer,  y  llega  sin  fatiga  ala  peroración,pa- 
ra  desplegar  las  guerrillas  de  su  elocuencia 
contra  todos  los  puntos  vulnerables  de  la  sen- 
sibilidad de  su  auditorio. 

Eü  punto  á  la  elocución  del  Dr.  Goyena,  la 
creo  aplicables  dos  frases  suyas,  relativas  á  los 
Dres.  Rawson  y  Quintana. 

De  este  dijo:  «dan  encanto  á  sus  discursos, 
uua  fácil,  clara  y  brillante  elocución,  y  la  ro- 
tunda abundancia  de  sus  períodos,  siempre  ter- 
minados de  un  modo  admirable». 

Y  del  Dr.  Rawson:  «la  palabra  mana  de  sus 
]ábio?,como  un  raudal  cristalino  donde  las  ideas 
se  reflejan  en  la  variedad  inagotable  de  sus 
formas  y  matices.» 


Goyena,  como  Estrada, es  el  vir  bonus  que  en- 
carnaba la  honradez  y  la  elocuencia  en  la  ora- 
toria antigua. 

Y  ambos  representan  las  aspiraciones  del 
partido  católico     en   la  Cámara  de  Diputados. 

De  un  partido  organizado  en  pió  de  guerra, 
desde  los  célebres  debates  sobre  la  enseñanza 
laica. 
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No  hace  muchos  dias  tuvo  logarla  primera 
escaramuza  del  presente  período  legislativo. 

Solo  Estrada  hizo  su  debut  en  el  Parlamento 
Nacional,  pues  Goyena  ya  se  ha  batido  en  años 
anteriores   con  los  leaders  de  la  mayoría  libe- 
ral de  la  Cámara . 

Mis  lectores  me  permitirán  prescindir  de 
echar  una  plumada  pretensiosa  sobre  la  con- 
tienda secular  que  hoy  vuelve  á  agitar  los 
ánimos  de  católicos  y  liberalistas. 

Por  otra  parte,  mis  teorías  filosóficas  tienen 
tan  complicado  engarce  con  mis  doctrinas  polí- 
ticas y  mis  apreciaciones  personaleSjquei  vamos! 
peor  es  meneallo. 

Preferiría  detenerme  en  el  Goyenacatedrático 
recordando  la  corrección  de  sus  conferencias 
didácti:ías  y  la  raillerie  de  sus  observaciones, 
rasgos  de  tan  universitaria  fama,  como  la  ori- 
ginalidad científica  delDr,  Moreno,  las  clarísi- 
mas exposiciones  del  Dr.  Pinto,  la  ilustración  y 
la  laboriosidad  del  Dr.  Alcorta,  la.  contundencia 
lógica  de  Estrada,  la  erudición  de  Lamarca  y 
la  clásica  honhomie  de  los  Dres.  Montes  de  Oca, 
Malaver  y  Obarrio. 

El  Dr.  Goyena  en  la  cátedra,  como  en  el  cor- 
rillo social,  tiene  páginas  resplandecientes,  en 
que  brillan  las  etincelles  de  su  fecunda  causerie. 
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Se  trataba  en  clase  de  la  pérdida  de  la  pos* 
sesaio. 

El  discípulo,  un  boliviano  locuaz  ó  incisivo, 
pone  un  ejemplo  de  vidrios  rotos. 

—En  primer  lugar,  observa  el  Dr.  Goyena, 
no  habla  vidrios  en  tiempo  do  los  romanos. 

Pero,  en  esta  ocasión,  el  alumno  no  tardó  en 
tomar  la  revancha. 

Pocos  momentos  después,  el  profesor  propone 
el  caso  de  un  reloj  que  hubiese  caído  al  ms.r. 

—En  primer  lugar,  replica  el  discípulo,  no 
había  relojes  en  tiempo  de  los  romanos.  Y  en 
segundo  lugar,  faltarla  saber  si  se  hallaba  d. 
mano  algún  buzo! 


El  Dr.  Goyena,  como  todos  los  jóvenes  de  ta- 
lento, progresa  en  condiciones  de  inteligencia 
y  de  carácter  á  medida  que  retrocede  hacia  la 
coronilla  la  vanguardia  de  sus  abundantes  ca- 
bellos. 

Marcha  con  el  siglo;  el  movimiento  ascen- 
sional  de  las  ciencias,  de  la  literatura  y  de  las 
artes  lo  acompaña,  no  lo  arrastra. 

Modifica  sus  principios,  de  acuerdo  con  1^3 
investigaciones  de  la    ciencia  contemporánea. 

Atina  las  cuerdas  de  su  alma  con  el  diapasón 
de  nuevas  creaciones  arUstic&s. 
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Y  su  misma  crítica  literaria  es  flexible  á  las 
exigencias  de  las  escuelas  del  presente. 

Pero  la  enseñanza,  la  oratoria  y  la  prosa 
escrita  de  Goyena,  marchan  como  ruedas  de  un 
reloj,  subordinadas  á  un  regalador  poderoso: 
el  de  su  fó.    Immohile   i  a  mohüi. 

Hé  ahí  por  que  esos  hombres  no  se  han  deja- 
do arrastrar  por  la  vorágine  del  espíritu  revo- 
lucionario de  la  época. 

Nosotros,  en  cambio,  no  hemos  dejado  ud  solo 
cable  abordo  de  nuestros  caracteres. 

Avanzamos  vertiginosamente  en  la  regata  de 
la  vida;  en  nuestra  mente  se  suceden,  como 
aspectos  diversos  de  una  costa,  los  principios, 
las  teorías  y  las  doctrinas,  y  los  adaptamos  al 
fondo  de  nuestro  espíritu  como  el  viajero  aplica 
íisus  ideas  lúgubres  ó  amenas,  las  perspectivas 
de  su  marcha. 

El  cuadro  de  la  vida,  esbozado  por  Basilio,  el 
Obispo  de  Cesárea,  y  magistralmente  coloreado 
por  Bossuet,  es  el  áncora  de  los  creyentes  éb 
través  de  las  voluptuosidades  y  sollozos  del 
«viaie  humano»  que  sirve  de  resorte  oratorio  á 
la  elocuencia  nacida  en  las  orillas  del  lago  de 
Tiberiada. 

Nosotros  hemos  ensancliaáo,  es  cierto,  los 
límites  de  la  vida;  paro  á  fuerza  de  suprimir  ol 
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horizonte,  como  círculo  ideal  de  nuestra  vista. 

Hemos  trocado  la  esperanza  por  el  deseo,  y  la 
tradición  perpetua  por  las  adhesiones  efímeras 
á  los  hombres,  á  los  propósitos,  á  las  utopías. 

En  fin,  lamento  como  realista  que  ni  el  doc- 
tor Goyena  ni  otros  católicos  de  su  talla  estén 
con  nosotros. 

Pero  no  le  doy  el  pósame.  Por  su  talento, 
por  su  carácter,  por  su  virtud,  es  honra  y  prez 
de  la  juventud  inteligente. 

La  juventud  inteligente!  Bonita  frase,  á  fó 
mía. 


c^ 


13 
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efirióndose  á.  la  juventud  estudiosa,  y 
contestando  á.  una  carta  de  amigo,  se 
expresaba  en  estos  términos  una  inte- 
ligencia sobresaliente,  y  cuya  pluma  hace  las 
veces  de  timón  político  en  un  diario  de  la 
tarde: 

«La  unidad  efímera  que  entre  nosotros  existe, 
es  semejante  al  apiñamiento  de  los  granos  en 
la  espiga  que  los  reúne,  y  á.  la  cual  doran 
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«El  calor,  el  yendabal  los  separan  y  arrojan 
en  otra  tierra,  para  que  cada  grano  dé  la  pian- 
t»,de  que  era  una  promesa  y  un  germen. 

«Lo  mismo  nos  pasa  á  los  jóvenes:  la  madurez 
de  los  años,  y  los  vientos  inconstantes  de  la 
suerte,  los  separan  é  impelen,  obligándolos  á 
buscar  el  centro  que  mas  favorezca  los  hábitos 
y  necesidades  de  su  existencia. 

«Pero  al  mismo  tiempo  me  digo:— ¿qué  impide 
preparar  un  terreno  amplio,  feraz  y  generoso, 
para  que  esa  simienta  moral  llamada  jóven^ 
busque  en  el  con  preferencia  y  encuentre,  un 
desarrollo  mas  vigoroso,  fácil  y  fecundo?... » 

Tratábase  de  la  fundación  del  actual  Centro 
Jurídico  y  de  Ciencias  Sociales. 

Habia  que  luchar  en  pro  de  tan  sória  insti- 
tución, contra  la  vanidad  de  los  unos,  el  igua- 
litarismo de  los  otros,  la  verbosidad  de  los  do 
mas  allá  y  la  indiferencia  de  los  de  acullá 

En  fin,  se  necesitaba  un  Pasteur,  que  atenua- 
se la  inoculación  forzosa  de  esos  gérmenes 
perjudiciales  para  el  porvenir  de  un  centro  que 
aspiraba  á  la  actividad  fecunda  y  progresiva. 

Habia,  entre  los  estudiantes  de  jurispruden- 
cia, un  alumno  mas  joven  de  lo  que  sus  naza- 
renas patillas  denunciaban,  de  reflexión  menos 
fogosa  que  la  mirada  de  sus  negros  ojos,  y  de 
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acento  tan  persaasivo  como  ei  general  aspecto 
de  su  rostro. 

Su  candidatura  presidencial  sirvió  de  escudo 
á  los  mejor  intencionados,  y  la  asociación  ju- 
rídica salvó  de  aquella  inminente  hemorragia 
umbilical. 

A  los  seis  meses,  se  inauguraban  las  confe- 
rendías  del  Centro  Jurídico;  y  al  afío,  este  nú- 
cleo pensador  contaba  con  su  Revista  oflcial, 
destina  á  representar  ante  el  estrangero  los  in- 
tereses cientíñcos  de  la  Jurisprudencia  Argen« 
tina. 

He  ahí  el  primer  paso  en  que  el  Dr.  Ernesto 
Colombres  demostró  el  vigor  de  los  resortes  de 
su  actividad,  y  la  estensión  de  su  registro  in- 
telectual. 


Regresaba  yo  de  Oatamarca  «en  lomos»  de  un 
feo  pero  sufrido  rocín. 

Durante  dia  y  medio,  no  hice  sino  trotar 
sobre  esa  angosta  serpiente  de  veinte  leguas 
que  se  llama  «la  cuesta  del  Totoral.» 

No  imajino  nada  mas  grandioso. 

Aquel  robusto  brazo  de  los  Andes  presenta  al 
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través  una  delgada  sección,  practicada  á  fuerza 
de  pólvora  y  de  acero. 

Es  una  quebrada  artificial,  blanqueada  por  el 
tránsito  de  diligencias  y  carretas. 

Debajo,  los  precipicios,  rellenos  por  la  men- 
lancólica  frondosidad  de  los  quebrachos,  ó  la 
desoladora  intermitencia  de  los  cactus. 

Encima,  los  vapores  de  las  nubes,  como  res- 
piraciones condensadas  del  abismo. 

Delante,  cumbres  al  parecer  inaccesibles, 
pero  sobre  cuyas  faldas  se  divisa  un  hilo  blanco; 
la  continuación  del  camino  que  recorremos. 

Detrás,  las  montañas  que  un  momento  antes 
asustaban  y  que  van  reduciendo  su  estatura,  á 
medida  que  el  espectador  avanza. 

Enfrente,  los  ásperos  picos,  sobre  cuyos  bos- 
ques con  apariencia  de  musgo,  flotan  como  ca- 
pullos de  algodón  los  desgarrados  cumulí 

Demonio!  Pues  no  me  voy  metiendo  en  un 
laberinto  literario-descriptivo ! 

Llegaé  á  San  Pedro.  Antes  de  tomar  el  tren 
para  Tucaman,  llegó  el  que  de  esa  ciudad  venia 
para  Córdoba. 

Un  abrazo  inesperado!  Era  Colombres,  ri- 
sueño, feliz,  recboncbo. 

Venia  á  Buenos  Aires,  en  busca  de  esa  mitad 
del  alma  de  que  habla  Castelar, 
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Había  invernado  en  Tucuman,  dando  vida  á. 
El  Orien^  como  aquí  aceleró  ias  funciones  fisio- 
lógicas del  Centro  Jurídico. 

Y  engordó  en  medio  délas  agrias  contiendas 
del  periodismo  local!  Era  un  colmo. 

Dos  años  después,  volvía  á  Buenos  Aires  con 
su  diploma  de  Diputado  Nacional  debajo  del 
brazo. 

Y  no  hace  un  mes  que  se  estrenó  con  el  infor- 
me sobre  la  ley  de  reorganización  de  los  tribu- 
nales de  la  Capital 

Hay,  pues,  en  Colombres,  el  jurista,  el  orador 
y  el  periodista. 


Con? o  jurista,  la  política  no  le  dio  tiempo  para 
enriquecer  el  derecho  nacional  con  sus  origi- 
nales concepciones  científicas. 

Periodista,  la  política  convirtió  su  pluma  en 
estoque,  con  el  que  ha  sacado  sangre  ^  sus 
enemigos,  contra  las  tendencias  naturales  de  su 
carácter  poco  adecuado  para  semejantes  re- 
yertas. 

Orador,  la  política  también  hizo  un  accidente 
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del  importante  tópico,  sobre  el  cual  ensayó  sn 
primer  discurso. 

Maldita  política!  A  qué  precio  le  ha  abierto 
las  puertas  del  Parlamento  Nacional! 

Ha  tenido  que  descabezar  las  flores  de  sus 
mas  bellas  ilusiones;  ha  sentido  amargarse  el 
agua  dulce  de  su  sensibilidad,  al  dar  paso  á 
la  marejada  de  la  pasión  impetuosa  y  vehe- 
mente ...... 

El  escepticismo  cosechado  en  el  palenque 
periódico,  acídula  su  frase  correcta  y  simpática; 
el  gesto  de  la  contrariedad  ha  profanado  la 
virginidad  de  su  sonrisa;  y  el  relámpago  de  la 
ironía  ha  dejado  huellas  fosfóricas  en  el  cielo 
de  su  mirada  dulce  y  apacible. 

¿Reproche?— Nó;  al  revés,  debemos  felicitar- 
nos de  la  metamorfosis  del  manso,  humilde  y 
modesto  Colombres  que  partió  hace  dos  años 
para  su  provincia  natal. 

Tucumán  nos  los  devuelve  con  el  alma  sur- 
cada de  cicatrices,  pero  con  «cascara  de  hierro.» 

Por  otra  parte,  las  tareas  legislativas  se  en- 
cargaráo  de  recordarle  el  camino  del  Centro 
Jurídico,  ese  taller  que  contribuyó  á  fundar  el 
hoy  diputado  tucumano,  y  que  cnenta  en  la 
actualidad  3on  cerca  de  do«?cientos  obreros, 
poco  entusiastas  pero  regulares  pagadores* 
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Colombres  forma  parte  de  la  Comisión  de  Có- 
digos,cuyos  miembros,  aprovechando  las  an- 
dones del  flamante  congresal,  h&nle  endosado 
la  pesada  tarea  de  los  informes. 

Con  estos  hizo  su  debut. . .  .Pero  estaba  muy 
próxima  la  fecha  en  que  abandonó  la  mesa  de 
redacción  de  El  Orden, 

Y  su  primer  discurso  se  resintió  de  esa  ge- 
neralización á.  que  se  habitúan  los  periodistas, 
cuando  «luchan  por  el  tema»  en  localidades  se 
S3cundaria  importancia  por  lo  que  toca  al  mo- 
vimiento público,  social  ó  económico. 

Ya  pelechará,  perdiendo  todo  el  pelo  perio- 
dístico de  la  dehesa  política  á  ionde  lo  arras-^ 
tro  la  vorágine  de  la  última  contienda  electoral 


Simpática  presencia,  acento  agradable,  tim- 
bre claro  y  flexible,  tono  elevado,  frase  correcta 
y  fácil  elocución,  son  condiciones  de  no  despre- 
ciar, y  que  constituyen  la  materia  prima  de 
una  mas  que  regular  oratoria. 

El  Dr.  Colombres  puede  engarzarlas  en  su 
sólido  talento,  para  ostentar  la  joya  de  una 
buena  reputación  en  el  ars  loquendi^ 
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Para  ello,  además  de  la  supresión  de  sus  re- 
sabios de  redactor  político,  debe  ir  procurán- 
dose algunas  prendas  que  escasean  en  su  equi- 
po oratorio. 

La  desenvoltura.  Quiero  decir  que  debe  dar 
mayor  salida  al  vapor,  á  fin  de  evitar  la  im- 
presión fatigosa  de  discursos  cuya  marcha  in- 
segura tiene  un  deplorable  parecido  con  el  via- 
ge  de  ensíkyo  de  una  locomotora,  sobre  rieles 
recien  instalados. 

El  desaliño.  Una  construcción  matemática 
hace  de  la  elocuencia  algo  tan  monótono  como 
la  absoluta  simetría  en  el  arte  arquitectónico. 

Hay  que  habituarse  á  la  esposición  mas  na- 
tural que  lógica,  en  pro  de  la  variedad  orato- 
ria y  como  gimnasia  de  los  resortes  sintéticos 
del  entendimiento. 

Finalmente,  la  contundencia. 

Esta  no  depende  del  número,  ni  de  la  fuerza 
aislada  de  los  argumentos. 

Media  docena  de  bastones,  ligados  por  las  es- 
tremidades,  valdrían  menos  que  una  mala  caña 
de  pescar. 

Amarrados  en  haz,  serán  mas  contundentes 
que  un  buen  garrote  de  tala. 

Maestro  ciruela,me  permito  apuntar  esas  in- 
dicaciones, sino  de  buen  por  lo  menos  de  regu- 
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Jar  sentido,  en  la  pretensión  de  que  Coiombres 
DO  las  reputara  pretensiosas  ni  inoñciosas. 

Como  si  le  hubiese  dicho  que  era  un  orador 
formado,  tampoco  se  habia  envanecido  hasta  el 
punto  de  espetar  un  discurso  por  hora,  aunque 
fuese  para  demostrar  la  trascendencia  de  un 
cuarto  intermedio  parlamentario. 

Por  otra  parte,  tenia  hambre  de  echarlas  de 
mentor. 

Y  Coiombres  ha  venido  de  perilla. 

No  es  mi  adversario  político,  económico  ó  re- 
ligioso* 

Y  le  debo  un  favor:  el  de  su  amistad. 


CS) 


JOSÉ   M.   OLMEDO 


istiendo  traje  de  militar,  con  el  grado 
de  sargento  /üayor,  ocupó  por  pri- 
mera vez  un  asiento  en  el  Congreso  de 
Belgrano  el  diputado  Josó  M.  Olmedo,  hijo  de 
la  Provincia  de  Córdoba. 

Desde  entonces,  y  sin  solución  de  continui- 
dad, Olmedo  forma  parte  de  aquel  alto  Cuerpo. 
Cómo  y  por  qué  el  año  80  Olmedo  se  disfrazó 
de  militar,  es  cosa  que  no  hemos  podido  averi- 
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guar;  pero  de  suponer  es  que  bu  origen  guer- 
rero haya  obedecido  á  la  habilidad  del  sastre 
que,  mediante  una  orden  del  Gobierno,  se 
encargó  de  colocar,sobre  la  figura  nada  gallar- 
da del  joven  diputado,  el  traje  que  ha  abrigado 
á  varones  tan  ilustres. 

El  caso  es  que  Olmedo  hizo  su  delut  en 
carácter  de  mayor,  pronunciando  un  discurso 
en  el  que  no  faltaban  ciertos  conatos  de  formas 
con  flores  de  invernáculo,  pálidas,  incoloras, 
aunque  no  marchitas.  Pero  le  sobraba  una  dosis 
respetable  de  buen  sentido  que  contrastaba  con 
la  entereza  y  noble  audacia  con  que  encaraba 
la  mas  ardua  y.dificil  de  las  cuestiones  políticas 
que  han  preocupado  á  la  República  desda  los 
primeros  dias  de  su  organizaci.ón. 

En  esa  atrevida  tentativa  el  joven  diputado 
declaró  que  votaba  por  la  Capital  en  Buenos 
Aires,  contrariando  su  razón  y  su  conciencia, 
creyendo  no  obstante  que  la  única  Capital 
geográüca,  la  mas  conveniente  para  los  intere- 
ses de  la  Nación  Argentina,  era  la  ciudad  del 
Rosario  de  Santa-Fe. 

Fué  aquel  un  suicidio  en  pleno  Congreso  y  un 
motivo  para  que  sus  amigos  del  Interior  se 
manifestasen  pesarosos  de  haberle  dado  sus 
sufragios. 
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Y  no  se  crea  que  Olmedo  pecó  á  sabiendas. 
Líbrenos  Dios  de  hacerle  semejante  agravio! 

Olmedo  pecó  por  exceso  de  temperamento,por 
el  deseo  fácilmente  esplicable  de  esas  naturale- 
zas apresuradas,  sedientas  de  ruido,  de  brillo, 
de  todo  lo  que  dá  fama  y  gloria,  y  que  faltas 
de  meditación  y  de  estudio,  se  lanzan  rápidas 
al  campo  de  las  lides  intelectuales. 

Olmedo  pretendió  dar  un  dó  de  pecho  que  re- 
sonara hasta  Córdoba  y  justiñcara  su  elección 
de  diputado  resistida  dentro  del  mismo  círculo 
por  fuerzas  poderosas,  y  sostenida,  con  abne- 
gación suprema  que  ól  debe  agradecer  siempre, 
por  amigos  que  le  profesaban  sincero  cariño. 

Tan  rudo  golpe  colocó  á  Olmedo  en  condicio- 
nes desventajosas  en  el  seno  dól  Congreso,  cu- 
yos miembros  vieron  desaparecer  en  el  Dipu- 
tado al  joven  animoso  que  en  sus  primeras 
armas  no  solo  daba  muestras  de  impericia,  sino 
de  esa  falta  de  virtud  cívica  para  seguir  con 
viril  aliento,  á  pesar  de  todo,  las  inspiraciones 
de  la  propia  conciencia. 

Algc  peor  acontecía  allí  en  Córdoba,  donde 
sus  opositores  ostentaban  como  justificativo  de 
8u  conducta  las  palabras  mismas  de  Olmedo, 
recordando  antocadontes  de  club  y  otros  actos 
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de  índole  política  para  afirmar  mas  cnanto  al 
principio  y  después  adujeron. 

Y  ala  verdad  que  era  ingrata  empresa,  por 
no  decir  imposible,  la  de  rebatirían  razonables 
argumentos.  No  se  trataba  de  un  error  sicero 
6  de  una  hábil  evolución  que  diera  por  resulta- 
do un  hecho  determinado,  sino  sencillamente 
de  una  inconveniencia  con  visos  vehementes 
de  mala  fé,  aunque  como  ya  hemos  apuntado, 
en  el  fondo,  nada  de  esto  existia. 


La  carrera  política  de  Olmedo  empezó  en 
Córdoba  con  el  Gobierno  de  Viso.  Era  Secretario 
de  la  Cámara  de  Diputados  y  colaboró  durante 
poco  tiempo  en  el  diario  oficial,  sosteniendo 
ideas  liberales  en  el  sentido  religioso,  en  una 
época  nada  propicia  para  sembrarlas,  en  que  el 
terreno  no  estaba  preparado  ni  la  simiente  era 
de  buena  calidad. 

Su  ausencia  del  periodismo  marca  una  gran 
laguna  en  su  vida,  ó  ignoramos  qué  razones  le 
movieron  á  abandonar  la  brecha,  precisa- 
mente cuando  los  huracanes  del  sud  llevaban 
ruidos  de  combate. 

Con  la  candidatura  del  general  Roca,  Olmedo 
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reaparece,  tras  largo  intervalo  de  silencio, 
figurando  como  miembro  del  Comité  Directivo. 
Es  recien  que  se  diseñan  los  contornos,  vagos 
al  principio,  del  hombre  de  lucha;  y  un  tej'tigo 
presencial  nos  refiere  cuan  desgraciado  fué 
como  orador  ai  proclamar  futuro  Presidente  de 
la  República  al  que  en  Octubre  próximo  dejará 
el  bastón  de  mando. 

Aquello  no  fué  un  discurso,  dice  el  testigo  de 
que  hablamos;  aquello  hizo  el  efecto  de  una 
oración  fúnebre,  porque  trajo  á  colación  pala- 
bras quo  importaban  nada  menos  que  la  muerte 
prematura  de  la  misma  candidatura  que  se 
proclamaba.  Señores^  exclamó,  yo  no  sé  si  ten- 
go velas  en  éste  entierro;  y  los  mormullos, 
movimientos  de  disgusto  y  algunos  silbidos 
cubrieren  como  un  manto  de  plomo  al  nove^ 
orador. 

Lo  demás  del  discurso,  sino  era  una  brillante 
esposición  de  principios,  al  menos  se  dejaba 
escuchar  como  una  pieza  de  cierto  mérito  lite- 
rario, salpicada  con  citas  mitológicas  y  algo  de 
la  revolución  francesa,  que  no  hay  sermón  sin 
Fan  Agustín  en  punto  á  peroraciones  juveniles. 
Todos  hemos  pecado  á  este  respecto,  y  el  que 
se  crea  sin  culpe  que  arroje  la  primera  piedra. 
Lo  detestable  del  discurso  estaba  en  la  prime- 

15 


114  SILUETAS   PARLAMENTARIAS 

ra  parte,  en  las  velas  del  entierro,  de  que  no 
debió  hablar  jamás,  sin  esponerse  al  ridículo 
que  le  siguió  durante  la  campaña  electoral. 

Un  poco  de  buen  sentido,  de  dominio  sobre 
sí  mismo,  le  habría  salvado  de  tal  traspiés. 

El  buen  sentido!  Esto  que  es  común  en  las 
personas,  esto  que  se  adjudica  al  primero  que 
passj  por  la  calle  para  cohonestar  su  ignoran- 
cia, en  Olmedo  se  encuentra  con  escasa  fre- 
cuencia. 

Nos  Imaginamos  que  el  cerebro  de  Olmedo 
es  una  casa  cuyas  principales  habitaciones 
están  decoradas  correctamente  y  ocupadas  por 
gentes  de  orden;  pero  que  en  las  del  segando 
patio  sucede  lo  que  en  una  Prüvinciaargentina, 
donde  el  opa  de  la  familia  oculta  su  cretinismo 
en  el  último  rincón  para  no  provocar  la  hila- 
ridad pública  con  su  presencia. 

A  veces  el  npa  burla  la  vigilancia  doraóstica  y 
entonces  la  casa  se  torna  en  un  desconcierto,  en 
el  que  no  faltan  escenas  desastrosas  y  general- 
mente descomunales  bataholas  que  los  pilluelos 
de  la  calle  forman  al  rededor  de  la  singular  figu- 
ra del  desgraciado. 

Tal  acontece  con  los  discursos  del  diputado 
Olmedo.  Hay  en  ellos  una  frase  soportable  y  á 
veces  galana  sin  ser  clásica,   ideas  que  asoman 
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al  parecer  llenas  de  vida;  pero  de  repente,  por 
no  sabemos  qué  inconsecuencia^  os  llama  la 
atención  un  soberbio  disparate  dicho  con  una 
naturalidad  candorosa,  como  si  en  aquel  or- 
ganismo no  se  hubiera  producido  una  sensible 
transición. 

Es  que  Olmedo  no  se  siente:  No  ha  notado 
que  el  opa  de  la  casa  ha  salvado  la  vigilancia 
doméstica  y  ha  dado  al  diablo  con  todo  lo  que 
en  ella-  representaba  orden  y  compostura. 


Este  defecto  de  Olmedo  proviene,  á  nuestra 
manera  de  entender,  del  medio  en  que  se  ha 
criado  y  de  los  elementos  que  lo  han  rodeado 
desde  la  cuna  hasta  la  edad  adulta. 

Hijo  único  de  un  matrimonio  que  ha  hecho 
de  ól  un  verdadero  culto,  mimado  hasta  la 
exageración,  absoluto,  caprichoso,  rey  del  ho- 
gar, su  inteligencia  como  su  carácter  han 
recibido  la  mas  perniciosa  de  las  herencias:  la 
vanidad. 

La  vanidad  constituye  el  fondo  del  carácter 
de  Olmedo.  Este,  en  fuerza  de  haberlo  oido 
deboca  de  sus  padres,  cree  que  nadie  es  mas 
buen  mozo  que  él,    que    ninguna   mujer  lo 
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merece  y  que  en  puDto  á  saber,  t  l^Dto  é  inte- 
l'gfDcia,  h>»sta  hoy  no  hay  quien  se  permita 
sobrepasarle. 

Gallo  para  Olmedo  es  un  mediano  orador, 
Goyena  pretende  igualarlo,  Gorostiaga  nn  pa- 
triotero y  Leguizamón  un  hombre  que  tal  vez 
podria  competirle  en  determinadas  cuestiones! 

Pero  los  demás  de  la  Cámara  de  Diputados, 
Posse,  Estrada,  Villamayor  y  tantos  otros,  no 
le  dan  al  tobil'o. 

A  Viso,  del  Pino,  Gómez,  etc.,  etc.,  los  mira 
como  cosa  balaJí.  Y  sino  observad  la  actitud 
de  Olmedo  en  la  Cámara.  La  familiaridad  con 
que  habla,  la  manera  de  sentarse  como  cuando 
se  está  en  casa  rodeado  de  los  suyos,  preo- 
cupado de  sus  manos  que  él  cree  que  son 
muy  bellas,  cubriéndose  el  rostro  cuando 
perora  Tagle,  mirando  á.  Corbalán  con  airo 
de  protección,  riéndose  dg  Calderón,  de  quien 
dice  que  ladra  en  vez  de  articular  pala- 
bras, fastidiado  con  Goyena  porque  preten- 
de llamar  la  atención  con  su  tremenda  dialéc- 
tica y  elocuencia  cicarónica,  bostezando  cuando 
Figueroa  hace  una  moción,  frió,  aburrido  al 
escuchar  á  Yofre.  Todas  estas  manifestaciones 
del  Diputado  Olmedo   atestiguan    la  inmensa 
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superioridad  qua  él  cree  tener  sobre  los  demás 
de  sos  colegas. 

Actualmente,  para  Olmedo  el  Congreso  es  una 
carga,  que  ól  renunciaria  si  no  estuvieran  de 
por  medio  sus  compromisos  políticos.  Mucho 
le  complacerla  medirse  con  Rawson,  Mitre, 
Sarmiento,  con  todos  ios  que  han  honrado  la 
tribuna  parlamentaria. 

Hoy,  según  su  sentir,  nadie  lleva  novedades 
al  debate,  nadie  pronuncia  aquellas  notas  ful- 
gurantes qae  en  otros  tiempos  electrizaban 
las  multitudes  y  ponian  en  serios  aprietos  a 
Presidentes  y  Ministros,  obligándolos  á  some- 
terse como  único  remedio. 

Vencer  á  Mitre,  hacer  tartamudear  á  Rawson, 
anonadar  á.  Sarmiento,  ¡oh!  seria  el  colmo  de 
su  gloria! 

Pero  como  no  está  en  sus  manos  reformar  la 
composición  del  Congreso,  se  ha  resignado  á 
callarse,  el  sacrificio  mas  grande  que  puede 
hacer,  contentándose,  por  vía  de  agradable 
pasatiempo,  con  dirijir  de  vez  en  cuando  algu- 
nas interrupciones  huérfanas   de  originalidad. 

Con  esta  inofensiva  esgrima,  Olmedo  se 
liberta  de  un  aburrimiento  que  terminarla  en 
incurable  nostalgia.  Tira  sus  sablazos  al  aire, 
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porque  jamás  toca  al  adversario,  y  se  retira 
muy  satisfecho  de  haber  estirado  sus  entume- 
cidos miembros. 

Nada  mas  justo  que  se  dé  placer  tan  ino- 
cente. 


C^ 
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a  palabra,  como  el  número,  tiene  dos 
valores:  uno  absoluto  y  otro  relativo. 
Del  primero,  poco  ó  nada  se  preocu- 
pan nuestros  oradores. 

Quiero  decir  que  suele  no  SGr  selecto  ni  mu- 
cho menos  el  vocabulario  de  las  mas  bellas 
arengas  déla  oratoria  argentina. 

Gomo  los  artistas  de  la  palabra  escrita,  los  de 
la  oral  solo  se  preocupan  da  la  estructura  mu- 
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sical  de  los  periodos,  de  1»  constraccióD  elegante 
de  la  frase,  y  de  corte  final  de  c;^ da  párrafo. 

Pero  no  escogen  el  yeso  con  que  han  de  hacer 
las  moldaras  y  aderóos  del  frontispicio  de  un 
discurso. 

Comoquiera  que  la  solidez  oratoria  mas  de- 
pende del  fondo  y  de  la  forma  interna,  como 
mas  conexión  con  la  forma  externa  tiene  la  be- 
lleza del  discurso,  bueno  es  no  olvidar  la  impor- 
tancia de  cada  vocablo  dentro  del  pd.rrafo  en  el 
cual  se  lehdkcejouer  ¿on  role. 

Nadie  ignora,  en  primer  lugar,  que  la  forma 
externa  de  la  oratoria  emana  de  dos  órdenes  de 
cualidades  personales:  las  literarias  y  las  fí« 
sicas. 

O  sea,  espresión  del  pensamiento  por  medio 
del  lenguaje,  é  ioterpretación  del  discurso  me- 
diante  la  presencia,  la  voz,  la  pronunciación,  el 
gesto  y  los  ademanes  del  orador. 

Y  ni  la  cláusula  será  clara,  pura,  precisa,  pero 
ni  tampoco  enérgica  ó  agradable,  si  se  procede 
á  destajo  en  la  elección  délas  palabras. 

Como  el  estilo  saldrá  defectuoso  y  la  pronun- 
ciación incorrecta  si  los  vocablos  no  encajan 
bien  en  la  frase,  ó  sí  no  dan  á  ésta  un  tinte  ade- 
cuado á  los  medios  físicos  del  orador. 

jYel  plan?..-¿y  el  fondo?. ..joo  son  movimien* 
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to  y  vida  del  discurso  cuyo  organismo  visible 
es  la  forma  externa? 

Una  sola  palabra  desluce,  á  veces,  todo  un 
discurso  como  el  mamarracho  de  cualquier  pin- 
tor de  marcos  de  ventanas  puede  echar  á  per- 
der la  majestad  de  un  palacio. 

O  como  el  ricacho  guarango  que  deja  ala  mi- 
seria un  tapiz  riquísimo,  cuadrándolo  con  cielo 
raso  de  lona,  ó  con  un  alfombrado  imposible. 

Leida  ó  escuchada,  la  frase  del  orador  arro- 
bará el  ánimo  con  el  deleite  que  toda  belleza 
inspira. 

Los  pensamientos  parecerán  de  mayor  esta- 
tura bajo  el  vistoso  ropaje  oratorio,  como  esas 
mujeres  cuya  elegancia  sufre  las  oscilaciones 
del  tocado  que  ostentan. 

Pero  disloquemos  la  frase,  cortemos  el  hilo  de 
tan  espléndido  collar,  y  quedará  en  el  hueco  de 
la  mano  un  puñado  de  vocablos  vulgares... 
Picrrailiel  pas  de  brillantsJ 


Un  distinguido  y  cáustico  escritor,  refirién- 
dose á  las  conferencias  históricas  de  Estrada, 
dijo  eu  cierta  ocasión: 

—Las  palabras  son  mas  grandes  que  los  per- 

16 
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sonajes,  y  los  párrafos  mas  complicados  qae 
los  acontecimientos. 

Era  una  caricatura,  no  un  retrato. 

Y  sobre  la  realidad  hay  un  cincuenta  por 
ciento  de  premio  en  la  caricatura. 

La  verdad  es  que  la  oratoria  de  Estrada  re- 
Tiste  singularísimos  caracteres. 

Hay  en  su  frase  magistral  mucho  de  seduc- 
tor y  de  imponente,  sin  que  se  perciban  las 
huellas  del  buril  literario  que  ha  dado  forma 
al  pensamiento  del  artista. 

Pocos  párrafos  del  Diputado  católico  acusan 
especial  esfuerzo  de  construcción.  No  son  frases 
compuestas  de  vocablos:  son  palabras  que,  por 
si  solas,  constituyen  cláusulas  perfectamente 
modeladas,  sin  necesidad  de  complicaciones  li- 
terarias, sin  abuso  de  la  lima,  y  sin  dislocación 
de  las  ideas. 

Agregúese  á.  semejante  habilidad  la  no  menos 
envidiable  de  saber  escoger  las  palabras  suscep- 
tibles de  alcanzar  la  máxima  tensión  sonora  al 
ser  emitidas  por  la  voz  grave  pero  flexible  de  Es- 
trada, y  de  recibir  el  empuje  avasallador  de  la 
mímica,  al  par  moderada  y  vigorosa,  que  com- 
pleta el  efecto  oratorio  de  sus  discursos. 

Tampoco  explota  los  filones  poco  accesibles  á 
los  resortes  naturales  de  su  elocuencia. 
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Por  lo  menos,  hace  lo  de  la  chispa  eléctrica: 
recorre,  no  el  camin»  mas  corto,  sino  el  mas 
fácil. 

Conoce,  por  ejemplo,  qne  su  elocución,  severa 
como  las  lineas  de  un  templo  gótico,  no  trasmi- 
tirla ñelmente  la  delicadeza  de  las  pasiones  mas 
tiernas  del  corazón  humano. 

Y  en  Tez  de  atacar  directamente  las  notas 
agudas  del  sentimient»,  combina  melodías  de 
su  estenso  registro  patético,  y  regularmente 
produce  igual  sino  mayor  efecto  que  el  de- 
seado. 

'Se  concibe  que  un  hombre,  dotado  de  tan 
famosa  destreza,  no  se  preocupe  gran  cosa  de 
la  simetría  del  periodo,  ni  de  la  contextura  de 
la  frase. 

Sus  combinaciones  mas  sencillas  suelen  re- 
flejar mayor  brillo,  aunque  muchas  veces  no 
tengan  la  profundidad  de  las  expresiones  con- 
cisas de  Avellaneda. 

Vocablos  de  uso  corriente,  palabras  de  lujo, 
voces  técnicas  y  términos  anticuados, — todo  es 
oportunamente  destilado  á  través  de  la  vigo- 
rosa pronunciación  del  ceñudo  orador,  cuyos 
medios  oratorios  son  bastante  poderosos  para 
no  dejar  que  decaiga  el  interés  de  su  auditorio, 
y  para  imprimir  indeleblemente  en  los  cerebros 


124  SILUETAS  PARLAMENTARIAS 

las  frases  de  mayor  profandidad  é  intenso 
brillo. 

Después,  la  dialéctica  temible  del  orador 
católico,  que  bajo  la  carne  dogmática  de  sus 
discursos,  oculta  el  esqueleto  de  acero  de  su  ar- 
gumentación silogística. 

Las  matemá.ticas  de  la  lógica  escolástica  le 
son  á  tal  punto  familiares  que,  sin  otro  instru- 
mento, ajusta  los  raciocinios  hasta  dar  á  los 
discursos  la  apariencia  de  una  sola  pieza, 
difícil  de  desmembrar. 


En  la  cátedra.  Estrada  hace  gala  de  un  cri- 
terio analógico  de  primer  orden,  esboza 
enumeraciones  tan  sobrias  como  completas, 
impone  por  el  gesto  y  amedrenta  al  discípulo 
con  sus  formidables  guerrillas  científicas. 

En  la  academia,  sabe  dar  colorido  tal  a  sus 
imágenes,  desnuda  tan  maestramente  sus  sen- 
timientos, que  su  voz  se  convierte  en  el  es- 
timulante mas  poderoso  de  las  fibras  sensibles 
del  auditorio. 

En  la  tribuna,  conexiona  hábilmente  la  frase 
con  el  tono  para  producir  una  pirotecnia  de 
sorprendentes  «fectos. 
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De  esos  tres  géneros  de  oratoria,  conserva 
el  recuerdo  de  sus  oyentes,  expresiones  breves 
y  vibrantes. 

Por  ejemplo,  esta  nota  de  indignación,  emi- 
tida delante  de  los  que  condsnaban  el  acto 
oficial  que  lo  separó  del  profesorado: 

«Con  los  fragmentos  de  las  cátedras  rotas 
por  el  despotismo,  liaremos  tribunas  para  com- 
batir á  los  tiranos!» 

Se  creerla  escucbar  el  grito  airado  de  un 
convencional  retratado  por  Timón. 

¡Cuanta  melancolía  encierra,  por  el  contra- 
rio, la  siguiente  frase,  relativa  á  las  escenas 
brutales  de  la  tiranía  de  Rosas!... 

«Recuerdo  haberlas  presenciado,  en  mi  pri- 
mera niñez,  como  se  recuerda  un  sueño  en  que 
nos  atormentan  juntos  la  fantasía  y  el  ter- 
ror!» 

Y  esta  gradación  de  una  conferencia  histó- 
rica: «Tres  cosas  son  imposibles,  dice  uno  de 
nuestros  libros  sagrados:  seguir  las  huellas  de 
la  serpiente  sobre  las  piedras,  las  de  la  nave 
sobre  las  aguas,  y  las  del  pájaro  en  los  aires. 
Hay  una,  empero,  imposible:  seguir  los  pasos 
del  hombre  en  su  mocedad...  Hay  otra  impo- 
sible también:  seguirla  marcha  de  los  pueblos 
en  revolución!» 
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En  sas  lecciones,  no  son  menos  abandantes 
esos  relámpagos  de  elocuencia. 

Decía  de  los  conquistadores  del  Perú  y  de 
Méjico,  comparándolos  con  los  que  vinieron  & 
nuestras  playas: 

«Aquellos  fueron  los  últimos  retoños  de  la 
vitalidad  caballeresca  de  la  España  de  la  Edad 
Media.  Eran  los  nietos  del  Cid,  con  su  espada  de 
fuego,  el  corazón  de  acero  y  la  fibra  templada 

en    el  diapasón   del  romance  antiguo! Al 

Rio  de  la  Plata  solo  vinieron  los  halcones  del 
Emperador  Carlos  Quinto.> 

Retratando  á  don  Pedro  de  Mendoza,  excla- 
maba: «No  habia  nacido  para  mandar  hé- 
roes  El  verdadero  caudillo  se  asemeja  ai 

marino,  que  vive  de  agrias  voluptuosidades  en 
la  inmensa  y  tormentosa  mar!» 

Admirándose  ante  el  esfuerzo  colosal  de  los 
patricios  de  1810,  decia: 

«Solo  aquella  mano  que  levantó  á  Lázaro  del 
sepulcro,  solo  aquellos  labios  que  promulgaron 
la  justicia  divina  en  las  colinas  de  Jerusalem, 
han  podido  infundir  la  sangre  nueva  y  las  aspi- 
raciones robustas  de  la  democracia,  en  pueblos 
que  nacieron  envueltos  en  el  sudario!» 

Disertando  sobre  la  milicia,  terminaba: 
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«En  el  siglo  de  los  Moltkds  no  renacerá,!!  los 
Bayardos.» 

Sobre  la  imprenta:  «Gattemberg  lia  destruido 
la  raza  de  Ornar!;» 

Comentando  el  artícalo  29  de  la  Constitución 

Nacional:  «Mirémosle  con  respeto! Está 

escrito  con  la  sangre  de  nuestros  hermanos  » 

Y  como  ejemplo  de  condensación  del  pensa- 
miento en  su  frase,  reproduciré  la  siguiente: 

«La  humanidad  vire  en  universal  dependen- 
cia; todos  los  hombres  dependemos  unos  de 
otros:  nnos  por  ordenación  gerárquica,  otros 
dependen  reciprocamente  por  comunión  solida- 
ria de  determinados  intereses.  Solo  es  posible 
llegar  á  la  completa  independencia,  no  obstan- 
te esas  leyes  normales  de  la  vida,  en  virtud  de 
dos  condiciones:  ó  por  una  robustez  extraordi- 
naria de  carácter,  ó  por  la  ruptura  de  todos 
los  vínculos  sociales.  Es  decir,  por  uno  de  estos 
dos  estremos:  ó  por  la  suprema  moralidad,  ó 
por  lamas  Inflma  desmoralización.  La  plena 
libertad  pertenece  á  los  que  ocupan  los  puntos 
estremos  en  la  escala  moral:  los  que  tocan  en 
las  nubes,  ó  los  que  se  revuelven  en  el  fango: 
los  cedros  ó  los  hongos!» 
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Estrada  es  una  de  las  ñgaras  descollantes  de 
la  Camarade  Diputados. 

Doblemente  adversario  del  ilustrado  doctor 
Leguizamón,  cuya  reciente  pérdida  lamentan  el 
Parlamento  y  la  República,  Estrada  profesa 
con  intransigencia,  que  poco  desplegó  el  malo- 
grado Diputado  entreriano,  sus  principios  po- 
líticos y  religiosos. 

Es  capaz  de  disputar  sobre  un  detalle  con 
el  mismo  calor  con  que  preconiza  sus  teorías  y 
defiende  su  credo. 

No  só  si  deba  atribuir  esa  táctica  á  la  natura- 
leza de  su  criterio,  habituado  al  análisis  de  me- 
nor cuantía,  por  razón  de  su  método  didáctico. 

En  clase,  tenia  el  sistema  de  acorralar  al 
alumno  dentro  de  una  pregunta  minuciosa  é 
inmensurable,  ó  de  arrinconarlo  en  un  detalle 
improvisado,  con  el  solo  objeto  de  ejercitar  las 
fuerzas  racionales  del  discípulo  y  aún  de  sus 
compañeros. 

Recuerdo  que  gastó  dos  sesiones  esprimiendo 
con  tan  fatigosa  gimnasia  intelectual  toda  la 
ilustración  de  un  estudiante  amigo  mió,  con 
una  esfinge  de  este  calibre: 

— |Por  qué  ha  de  separarse  al  Poder  Judicial 
del  Ejecutivo,  existiendo  tanta  conexión  entre 
las  funciones  de  ambas  ramas  del  gobierno? 
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Dos  horas  empleó  el  alumno  exponiendo 
doctrinas,  combinando  principios,  acumulando 
citas  y  enredando  la  gruesa  madeja  del  Derecho 
Constitucional. 

Y  al  final  de  cada  párrafo,  cuando  el  diser- 
tante hacia  una  pausa  como  aguardando  la 
señal  de  que  habia  sido  descifrado  el  enigma, 
el  serio  catedrático  se  limitaba  á  decir: 

— Sí,  pero  hay  conexión. 

Aquello  era  intorminable.  Al  fin,  el  estudiante 
soltó  prenda,  solicitando  la  clave  de  aquel 
endiablado  rompe-cabezas. 

—Pues  es  muy  sencillo:  de  que  haya  conexión 
DO  se  deduse  que  haya  identidad! 


c^ 


i? 
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1  ilustrado  Vice-Presidente  de  la  Cá* 

mará  de  Diputados  debe  codiciarla  talla 

de  Mirabeau,  en  los  cuartos  de  hora  de 

las  reminiscencias  de  sus  lecturas  históricas. 

No  es  porque  posea  la  tenue  ni  el  acento  del 

terrible  orador  de  la  Constituyente. 

Ni  tampoco  porque  su  voz  sea  atronadora  y 
reloz,  como  la  de  los  grandes  tribunos  de  la. 
multitud. 
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Es  que  al  Dr.  Posse  Lay  que  cootemplarlo  de 
lejos,  en  razón  de  que  la  simpatía  que  su  per- 
sona inspira  es  inversamente  proporcional  á 
los  cuadrados  de  las  distancias 

Porque  es  feo? No  me  atreveré  &  asegu- 
rarlo después  de  lo  que  sucedió  con  ano  de  sus 
colegas  y  con  un  periodista. 

El  primero  insinuó  que  el  Dr.  Posse  era  feo, 
y  el  Diputado  por  Córdoba  calificó  de  «cara  de 
zapallo  helado»  la  de  su  contendor. 

El  segundo  se  permitió  irreverentes  alusio- 
nes al  lobanillo  frontal  del  Dr.  Posse;  pero  este 
lo  partió  por  el  eje  (al  periodista)  con  un»  fra- 
se chusca: 

—¡Ya  quisiera  tener  mi  lobanillo  para  ponér- 
selo encima  de  las  narices! 

Feo! Pero  si  la  fealdad  as  el  cachet  varonil 

de  los  individuos  de  la  raza  humana! 

Santucho,  un  correntino  mas  feo  que  una 
voluptuosidad  conyugal  entre  el  hambre  y  la 
peste,  dijo  no  há.  mucho  por  telegrama,  que  el 

autor  de  estas  siluetas  era  feo pero  intelí* 

gente, 

Un  consuelo,  como  el  «pobre,  pero  honrado» 
que  satirizó  Cervantes. 

Y  como  no  es  lícito  elegir,  hay  que  darse  por 
satisfecho  con  que,  á  una  cualidad  visible  de 
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puro  material,  haya  quien  le  adicione  otra  in- 
visible de  puro  ilusoria. 

Claro  está  que  me  refiero  á  mi  fealdad  y  en- 
tendimiento, DO  al  Dr.  Posse  que  ni  es  tan  feo 
como  lo  pintan  sus  adversarios,  ni  carece  de  un 
talento  sólido, elástico  y  puntiagudo,  como  es- 
pada toledana. 

Sobre  esto,  mas  que  sobre  gustos  en  punto  á 
belleza  flsonómica,  sí  que  no  hay  disputa. 

En  la  magistratura  y  en  el  parlamento  ha 
dejado  huellas  duraderas  de  la  seguridad  de  su 
criterio  y  de  su  espíritu  práctico. 

Posee  ademas,  el  suficiente  carácter  para 
equilibrar  la  independencia  de  sus  juicios  con  la 
difícil  misión  de  diputado  defensor  del  Gabinete. 

Difícil,  es  la  palabra.  No  porque  yo  acepte 
en  absoluto  aquella  máxima  oposicionista  de 
que  DO  hay  gobierno  bueno,  sino  mas  bien  por 
la  atmósfera  adversa  en  que  ordinariamente 
luchan  por  la  vida  los  círculos  oficiales. 

Ser  orador  ministerial!  Fea  concepto,  desde 
Fígaro  y  Timóo! 

Es  preferible  ser  humilde  y  callado  votante, 
y  aun  siñaelo  de  las  mayorías  oficiales,  como 
el  simpático  diputado  Gorvald.n. 
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Lodichonoquieredecir  que  el  Dr.  Posse  no  se 
encaentre  bon  gré  en  la  Cámara  de  Diputados, 

Con  su  frase  socarrona,  su  gruesa  sonrisa  y 
su  mirada  Tíva,  se  divierte  como  los  japone- 
ses, haciendo  juegos  malavares  con  el  tema 
mas  serio  é  infecundo. 

Es  decir,  emplea  en  favor  del  Gobierno 
cábulas  parlamentarias  que  harían  la  fama  de 
cualquier  orador  de  la  oposición. 

Este  si  que  seria  buen  papel  para  el  doctor 
Posse! 

Como  que  al  público  le  hacen  poca  graci» 
los  chistes  destinados  ¿t  abonar  los  propósitos 
del  Gobierno,  cuando  nó  á  ocultar  sus  des- 
propósitos. 

Pero  me  imagino  al  doctor  Posse  haciendo 
tiros  con  sal  d.  los  ocupantes  de  las  cinco 
primeras  bancas  de  la  izquierda. 

Llegaría  á  primer  espada  de  la  oposición, 
mientras  que  ho^  solo  hace  suertes  de  banderi- 
llas ó  de  pica,  y  hasta  se  luce  de  cachetero  con 
los  proyectos  condenados  á  muerte  por  la 
mayoría  del  Parlamento. 

PdéTdk  sev  leader  áe  UU9,  fracción  gubernista 
se  necesita,  ó  la  frase  deslumbradora  del  Dr. 
LeguizamóDjó  la  habilidad  sofística  del  Diputado 
Calvo. 


FILEMÓN  POSSE  135 


Pero  el  sistema  de  las  ocurrencias  y  origina- 
lidades en  sostenedores  de  actos  oflciales, 
suele  tener  sus  peligros. 

La  opinión  es  arisca  y  cosquillosa,  antojan- 
dosele  alo  mejor,  no  que  tratan  de  mitigar 
sus  heridas,  sino  que  hacen  mofa  de  sus  resen- 
timientos. 

¿Y  quién  es  el  guapo  que  le  moja  la  oreja  á. 
esa  Sarah  del  escenario  político  de  los  pueblos 
democr¿tticos?... 

No  lo  seria  el  doctor  Posse,  dándose  exacta 
cuenta  de  la  impresión  pública  de  sus  comen- 
tarios risueños  en  pro  de  los  gobernantes. 

Porque  el  distinguido  Diputado  no  es  de  los 
hombres  que  sienten  soberano  desprecio  por  el 
criterio  de  los  centros  de  civilización  y  de 
cultura. 

Como  hombre  de  talento  y  de  carácter,  sabe 
respetar  la  opinión,  y  lo  creo  incapaz  de  una 
cábula  indecente  en  provecho  de  sus  aficiones 
particulares. 

Y  no  siendo  diputado  instrumental,  se  esplica 
que  se  haga  justicia  plena  á  sus  aptitudes  inte- 
lectuales, y  excelentes  condiciones  de  moralidad 
política. 

Tendrá  debilidades,  defectos,  errores. . .  iqné 
sé  yo!  porque  es  hombre. 
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Pero  sa  talento  asienta  sobre  el  bien  tem- 
plado muelle  de  una  dignidad  que  raya  en  el 
orgullo. 

Es  de  los  hombres  que  me  gustan. 

Esos  que  llegan  hasta  la  soberbia  en  defensa 
del  amor  propio,  pueden  ser  volubles  en  sus 
cuartos  de  hora  de  estravio;  pero  persistentes 
en  sus  esplosiones  de  independencia  personal. 

Una  capa  de  escepticismo  deforma  los  verda- 
deros sentimientos  del  diputado  Posse.  Pero 
perdonémosle  ese  pecado  en  gracia  de  su  mode- 
rada neurosis:  la  del  estilo  incisivo. 


Un  ex-magistradd  no  puede  permitirse  el 
placer  de  arrojar  el  tapa-rabo  del  poder  ju- 
dicial. 

Se  expone  á,  que  los  litigantes  que  sufrieron 
sus  fallos,  se  desquiten  deplorablemnte  jugando 
«á  la  baja»  con  las  acciones  de  la  reputación  del 
jurisconsulto. 

Un  ex-magistrado  que  cambia  los  estrados 
por  el  anfiteatro  parlamentario,  y  que  es  bas- 
tante espiritual  como  para  hacer  destacar  lo 
ridículo  y  ridiculizar  lo  falso  en  una  discusión, 
debe  recordar,  mas  que  ningún  otro,  aquel  con- 
sejo de  un  célebre  maestro: 
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«No  os  moféis  por  el  solo  placer  de  mofaros, 

y  para  hacer  ver  que  no  carecéis  de  chispa » 

No  será  aventurado  creer  que  mas  de  una  vez 
habrá  fallado  un  pleito,  sin  examinar  mas  que 
su  lado  risueño. 

Yo  no  lo  creo,  tratándose  del  doctor  Posse, 
jurisconculto  de  criterio  claro  é  impregnado  de 
rectitud. 

Pero  muy  apesar  mió,  tengo  que  levantar 
una  punta  del  velo  que  encubre  la  causticidad 
del  Diputado  Posse. 

Y  sabremos  á  la  vez,  porqué  le  gusta  diluirsus 
razonamientos  en  amenas  superficialidades  y  por 
qué sas producciones  jurídicas,  enlosaltos  pues- 
tos que  ha  ocupado  en  la  magistratura,  se  resien^ 
ten  de  una  generalización  mas  doctrinaria  que 
práctica,  como  quiera  que  sea  clara  y  brillante. 
Es  que  el  Dr.  Posse  es  hombre  de  talento, 
pero  no  de  estudio. 

¿Si  lo  aburrirán  las  lecturas  esclusivamente 
científicas?  No  lo  sé;  pero  es  el  caso  que  no  se 
afana  por  engarzar  su  bien  pulida  inteligen- 
cia en  una  sólida  erudición. 

Sus  estudios  son  siempre  de  oportunidad: 
repaso  de  los  papeles  que  le  corresponden  en  el 
reparto  de  trabajo  de  cada  pieza  del  repertorio 
de  las  Comisiones  jurídicas  de  la  Cámara. 
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De  ahí  qae  paeda  ilustrar  cualquier  asunto, 
exlinmado  de  los  cajones  déla  mesa  de  su  Có» 
misión,  y  tendido  sobre  la  carpeta  para  proce- 
der á.  su  autopsia  y  extraerle  el  informe  y  el 
dictamen. 

Pero  el  mismo  hombrecillo  que  se  rie  de  los 
detalles  en  el  salón  de  Comisiones,  les  profesa 
horror  dentro  del  recinto  legislativo,  y  cuando 
le  toca  dilucidar  un  punto  complicado  en  el 
que  parecen  enredados  el  hecho  y  el  derecho. 

No  les  saca  el  cuerpo  á.  las  consideraciones 
parciales;  pero  las  cercena  hasta  dejarlas  como 
simples  eslabones  de  la  progresión  desaliñada 
de  sus  razonamientos. 

Y  con  voz  de  timbre  provincial,  de  acento 
zumbón  y  de  limitada  altura,  el  Diputado  por 
Córdoba  se  escurre  á  través  del  asunto  en  dis- 
cusión, y  aqní  cazo  un  par  de  observaciones  de 
sentido  práctico,  allí  despachurro  media  doce- 
na de  argumentos  débiles,  mas  allá  echo  d. 
volar  principios  generales  sobre  el  punto  en 
debate,  el  orador  llega  sin  fatiga  al  término  de 
sus  brevesjornadas  parlamentarias. 

Porque  no  se  prodiga  en  discursos,  pero  ni 
tampoco  en  informes. 

A  lo  sumo,  se  permite  subir  á  la  grupa  del 
miembro  informante  de  su  comisión. 
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Esto  envuelve  un  mérito:  habla  para  decir 
algo,  y  DO  para  hacer  sabor  que  «ha  tomado  la 
palabra». 

No  tiane  por  qué  adular  á  los  taquígrafos 
para  que  le  pasen  el  original  de  sus  discursos. 

Ni  álos  regentes  de  las  imprentas  encarga- 
das del  Diario  de  Sesiones,  para  que  le  remi- 
tan triples  pruebas  de  lo  que  habló. 

El  diputado  Posse  no  tiene  por  qué  aspirar  & 
la  notoriedad  de  las   crónicas  parlamentarias. 

En  este  punto,  lo  aplaudo  sin  reservas. 


05) 
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6  Rojas  podría  decirse  lo  que  Johnson 
decía  de  Goldsmitb:  Sus  conocimientos 
zoológicos  apenas  si  le  permiten  distin- 
guir un  caballo  de  un  toro;  y  como  el  mismo,  es 
capaz  do  sostener  á  capa  y  espada,  contra  la 
evidencia  de  sus  propios  sentidos,  que  mastica 
moviendo  la  mandíbula  superior.  Tan  ignoran- 
te y  falto  de  preparación  en  todas  las  materias 
es  el  Senador  por  Santiago  del  Estero! 


b 
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Pero,  eso  sí,  le  sobra  audacia;  y  parodiando 
al  diputado  Tagle  que  en  un  tribunal  defen- 
diendo á  su  cliente  afirmaba  que,  le  chorreaba 
lajuHicia^  me  permito  decir  que  á  Rojas  le 
chorrea  una  charla  descosida,  en  la  que  no  se 
sabe  qué  admirar  mas,  si  la  insolencia  con  que 
la  derrama  en  presencia  de  ilustraciones  como 
del  Valle,  ó  la  tolerancia  con  que  le  escuchan 
actores  y  espectadores. 

No  recuerdo,  en  todo  lo  qué  llevo  de  oir  y 
leer  tantos  desatinos,  un  hombre  que  se  le  igua- 
le á  Rojas  en  punto  á  incompetencia  para  abor- 
dar las  mas  triviales  cuestiones.  Todos  sus 
discursos  se  parecen  como  una  gota  de  agua 
sucia  á  otra  Ídem:  la  misma  tela  burda,  el  mis-^ 
mo  giro  y  hasta  las  mismas  palabras,  asi  para 
hablar  de  los  muertos  como  de  los  vivos. 

No  parece  sino  que  este  spécimen  de  orador  tu- 
viera por  único  bagage  literario  una  cantidad 
limitada  de  voces,  de  las  cuales  usa  y  abusa  en 
sus  tiradas  parlamentarias,  que  ciertamente 
nada  valen  y  que  solo  pueden  figurar  al  lado 
de  las  producciones  de  Candelario  y  Bibolini. 

Rojas  ignora  totalmente  el  porqué  de  ciertos 
fenómenos  y  no  sabría  esplicar  á  qué  debe  el 
milagro  de  tenerse  en  dos  pies. 

Siente  los  efectos,  pero  no  conoce  las  causas. 
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Si  del  Valle  abandonara  su  natural  benevo- 
lencia y  se  tornara  en  cáustico  por  solo  una 
sesión,  nos  ofrecería  el  risible  espectáculo  de 
ver  á  Rojas  intentando  salirse  del  recinto  por 
no  serle  posible  dar  la  razón  de  sus  frecuentes 
mociones.  «En  quó  se  funda  el  señor  Sena- 
dor»? Esta  pregunta  daria  lugar  al  incidente 
cómico  mas  gracioso  que  registran  los  anales 
parlamentarios. 

Rojas  no  atinarla  á  responder,  ni  siquiera  á 
iniciar  un  monosílabo:  diria  que  porque  sí,  ó 
tomarla  el  portante. 

Y  es  esta  rara  avis  la  que  ha  merecido  el  alto 
honor  de  sentarse  durante  dos  períodos  en  la 
Cámara  de  Diputados  y  actualment3  estirarse 
muy  orondo  en  una  butaca  destinada  á  los 
padres  conscriptos.  Suerte  te  dé  Dios,  que  el 
saber  poco  te  importa/ 

He  hojeado  con  anhelo,  para  no  librar  mis  jui- 
cios á  las  traiciones  de  la  memoria,  todos  los 
libros  de  actas  del  Congreso  Argentino  desde 
que  Rojas  se  iaició  como  Diputado;  y  del  estu- 
dio comparativo  y  pacienta  que  he  hecho  de  su 
vida  parlamentaria  resulta,  perfectamente  com- 
probado esto,  qae  es  por  demás  singular:  Rojas 
ha  dicha  las  mismas  palabras,  alternando  lo  de 
arriba  coD  lo  de  abajo  y  vice-versa,  espresando 
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análogos  pensamientos  á  propósito  de  diferen- 
tes materias  y  situaciones  diversas  con  una 
regularidad  que  seria  digna  de  leer  si  se  tra- 
tara de  un  vasto  plan  determinado;  pero  que 
refiriéndose  á  otras  materias,  acusa  pobreza 
suma  é  ignorancia  supina,  en  quien  como  él 
nada  h8  sido  parte  á  modificar  durante  nueve 
años  de  gimnaña  al  lado  y  en  contacto  con 
hombres  ouyas  conversaciones  familiares  basta- 
rían por  si  solas  para  nutrir  á  espírítus  inteli- 
gentes. 

Rojis  no  ha  abierto  un  libro,  y  me  atrevo  á 
decir  que  no  conoce  ni  por  las  tapas  á  los  anti- 
guos y  modernos  autores.  Eq  cuanto  a  litera- 
tura, vive  en  el  limbo;  de  derecho  feaeral  no 
entiende  de  la  miss.  la  msdia;  de  economía 
política,  ni  jota;  y  de  ciencias  naturales  severia 
en  bSirbaros  aprietos  para  esplicar  la  composi- 
ción del  aire. 


He  debido  traer  estos  antecedentes  para  en- 
trar á  juzgar  la  personalidad  de  Rojas  b?jo  su 
doble  aspecto  de  miembro  del  parlamento  y  de 
hombre  político.  Es  necesario  que  el  lector 
conozca  el  sujeto,   ó  mejor  dicho  la  materia 
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prima,  de  la  cual  voy  á  servirme  para  modelar 
sus  contornos,  á  fin  de  que  no  se  atribuya  á 
invenciones  inspiradas  por  la  pasión  lo  que  en 
el  fondo  no  es  sino  la  espresión  de  la  verdad. 

Rojas,  para  ser  Diputado  el  año  de  1877,  tran- 
só, ó  mas  bien  se  üumilló  á  los  que  meses  antes 
lo  habían  combatido  sin  cuartel  con  h>.:  elemen- 
tos oficiales. 

Sus  ímpetus  demagógicos  se  tornaron  en 
genuflexiones  para  con  los  que  mandaban;  y 
entró  en  la  trama  indigna  y  cruel  de  decretar 
prisiones  y  destierros  para  los  opositores  que, 
fuertes  en  su  derecho  y  munidos  de  elementos 
invencibles,  se  proponían  concurrir  á  las  elec- 
ciones. 

Es  de  ese  modo  que  Rojas  franqueó  las  puer- 
tas  del   Congreso.    A  no  ser  este  cambio  de 
conversión,  habria  seguido  el  rol  de  demagogo,    / 
á  que  se  prestan  su  carácter  y  la  raza  á  que  per- 
tenece. Producto  de  una  combinación  fisiológica 
bien  marcada,  sua   actos  son   el  reflejo  de  un 
temparamento  nervioso  y  sus  ideas  en  política 
son  vagas,  sin  reglas,  sin  tendencias,  sin  defi- 
nición, &  manera  de  confuso   torbellino  al  ca- 
pricho de  la  fuerza  y  la  astucia. 
Sin  el  tutela] e  oficial  que  aceptó  con  mengua 

de  su  dignidad  de  ciudadano,  estarla  hoy,  como 

19 
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estavo  antes,  tentando  el  vado  a  sas  preten- 
siones de  agitador  qae  jamas  hubiera  alcanzado 
porqae  le  falta,  entre  otras  cualidades,  el  valor 
colectivo  ó  personal. 

Un  hombre  de  principios  no  solo  no  habria 
aceptado  un  nombramiento  de  Diputado,  que 
no  fué  ctra  cosa  lo  que  entonces  se  hizo,  sino  que 
hubiera  protestado  con  altura  por  los  atentados 
que  se  cometieron  con  una  oposición  moderada 
y  eminentemente  popular,  compuesta  de  los 
elementos  sanos  de  todos  los  partidos  confun- 
didos en  un  propósito  noble  y  patriótico,  cual 
era  el  de  reaccionar  contra  el  antiguo  régimen 
de  los  gobiernos  personales. 

Rojas  vio  con  ojos  de  complacencia  las  urnas 
desiertas  de  ciudadanos  hábiles  y  ocupadas  por 
piquetes  de  línea,  y  a  la  juventud  dorada  de 
la  Provincia  de  Santiago  rodeando  las  fronte- 
ras del  suelo  natal  para  buscar  pan  y  reposo  en 
estrañas  playas. 

¡Cuan  accesible  es  asi  el  camino  de  las  altas 
posiciones;  pero  quó  vergonzoso  es  ocuparlas  á 
precio  semejante! 

Uncido  al  carro  del  oficialismo  en  1877,  Rojas 
ha  continuado  sumiso  á  las  órdenes  superiorej, 
sin  iniciativa  propia,  porque  no  puede  tenerla 
quien  carece  de  ideas. 
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En  el  Congreso  ha  sido  un  instrumento  pasi- 
vo, un  recipiente  que  aceptaba  á  fardo  c3rrado 
todo  cuanto  convenia  depositar  al  partido  que 
lo  contaba  en  sus  ñlas. 

Se  trataba  de  una  moción  atentatoria  del  re- 
glamento ó  de  las  prácticas  parlamentarias,  y 
era  Rojas  quien  se  encargaba  de  formularla, 
previa  lección  y  examen  del  verdadero  autor 
que  se  cuidaba  de  no  jugar  su  reputación  en 
partidas  peligrosas. 

Fué  Rojas  el  que  en  1879  hizo  la  moción  de 
que  se  considerara  con  preferencia  el  dictamen 
de  la  minoría  que  aconsejaba  la  aceptación 
de  varios  Diputados.  Por  supuesto  que  la  idea 
no  fué  suya,  sino  del  doctor  Plaza,  que 
la  presentó  al  juicio  de  sus  muchos  amigos  de 
causa  como  la  única  fórmula  que  podria  darles 
la  mayoría  que  buscaban.  Ninguno  quiso  car- 
gar con  la  responsabilidad  moral  del  acto.  Solo 
Rojas,  que  tenia  sed  de  figurar,  se  encargó  de 
hacerla,  pero  con  la  condisión  espresa  de  que 
otros  la  sostendrían. 

Así  fné:  Rojas  formuló  la  moción,  como 
quien  dice,  tiró  la  piedra  y  escondió  la  jnano,  y 
otros,  los  que  tenían  conciencia  ó  ilustración, 
la  sostuvieron  con  el  calor  de  sus  convicciones. 

Es  lo  cierto,  sin  embargo,  que  esa  moción, 
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en  la  que  do  tuvo  mas^  parte  que  la  da  emisor 
inconsciente,  le  ha  valido  la  posición  que  ac- 
tualmente tiene  y  que,  aunque  no  es  envidiable 
por  el  lado  de  los  honores,  lo  63  en  cambio  por 
el  de  ia  renta  que  le  produce. 

Con  esa  moción,  Rojas  ha  esplotado  el  rico 
filón  de  los  puestos  públicos,  haciéndose  reele- 
gir siempre  oficialmente  y  como  una  imposición 
que  trajo  consecuencias  funestas  para  el  enton- 
ces Gobernador  Gallo. 

Su  elección  de  Senador  que,  aunque  es  his- 
toria antigua,  no  por  eso  he  dejar  de3onsignar 
lo  que  con  este  motivo  ocurrió. 

Actores  y  testigos  del  hecho  me  lo  han  referi- 
do, y  puesto  que  juzgo  al  político,  justo  es  que 
entre  al  dominio  de  la  critica  lo  que  á.  tal  le 
corresponde. 

Intervenida  la  provincia  de  Santiago  por  el 
Gobierno  Nacional,  tres  fracciones  se  unieron 
para  constituir  una  situación  sobre  bases  re- 
gulares. 

Según  el  pacto  formulado  bajo  los  auspicios 
del  Interventor,  las  tres  fracciones,  como  una 
garantía  recíproca,  debían  estar  representadas 
por  partes  iguales  en  la  Legislatura,  estable- 
ciéndose asimismo  que  ésta  no  podía  producir 
ningún    acto  mientras   aquella  condición  no 
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estuviese  llenada;  porque  hay  que  tener  pre- 
sente que  Rejas  se  habia  asegurado  una  mayo- 
ría al  favor  de  la  intervención  que  le  fué  visi- 
blemente protectora. 

Aceptado  el  pacto,  Rojas  se  comprometía,  y 
con  ól  sus  amigos,  á  renunciar  sus  puestos  para 
dar  lugar  á  la  nueva  Legislatura  bajo  la  base 
de  la  igualdad  de  elementos. 

Tan  solemne  promesa  no  podia  sospecharse 
que  fuera  burlada. 

Entre  gallos  y  media  noche,  Rojas  reunió  la 
Legislatura  y  se  hizo  elegir  Senador  al  Congre- 
so Nacional. 

Y  yo  digo  y  lo  dirá  todo  el  que  tenga  nocio- 
nes da  moral  política:  ese  hecho  es  una  afrenta 
para  el  que  lo  comete;  esa  acción  no  es  correcta 
ni  aún  entre  los  cafres  que  respetan  la  palabra 
empeñada;  ese  acto  merece  la  reprobación 
universal  y  es  lo  bastante  para  poner  fuera  da 
la  ley  social  á  sus  autores  y  cómplices. 

Si  los  Códigos  han  silenciado  en  esa  parte;  la 
conciencia  individual,  el  honor  de  todo  aquel 
que  lleva  un  rostro  humano  y  la  vindicta  pú- 
blica misma,  han  previsto  y  condenado  siempre 
acto  tan  indigno. 

No  hay  causa  que  atenúe  un  proceder  tal. 

El  hambre,  la  miseria,  los  compromisos  poli- 
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ticos,  nada,  en  ña,  puede  primar  sobra  el  honor 
empeñado.  Es  preferible  vivir  del  jornal  que 
del  producto  de  la  infamia. 

Si  la  habilidad  en  política  estriba  en  mentir 
faltando  á  la  fé  jurada,  yo  la  maldigo  porque 
entonces  no  será  una  ciencia  sujeta  h  leyes  y 
principios  respetados  y  profesados  por  hombres 
libres. 

Roto  el  principio  moral  que  debe  existir  en 
toda  sociedad  organizada,  desaparecerla  tam- 
bién la  razón  de  su  existencia  como  colectivi- 
dades, y  el  desorden  y  el  caos  serian  el  patrimo- 
nio de  ia  humanidad. 

De  estos  recursos  echó  manos  Rojas  para 
venir  al  Senado  de  la  Nación  y  desempeñar  el 
rol  pasivo  de  una  individualidad  sin  brillo,  sin 
iniciativa  y  sin  nada  que  lo  distinga  del  común 
de  las  gentes. 

Qué  pocas  satisfacciones  intimas  sentirá 
cuando  se  recoja  dentro  des!  mismo! 


Del  Senado,  Rojas  pasa  al  Gobierno  de  San- 
tiago, siempre  oficialmente  y  empleando  idén- 
ticos medios  que  los  que  le  dieron  sus  antiguos 
procedimientos,  con    una  circunstancia  agrá- 
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yante,  que  para  preparar  su  candidatura  ha 
sido  necesario  resucitar  escenas  de  sangre  que 
comenzaron  con  el  bárbaro  sanriflcio  de  José 
Arrizóla  y  terminaron  con  una  larga  lista  de 
hachos  igualmente  criminales. 

Para  ninguno  de  todos  estos  crímenes  que  la 
República  conoce,  Rojas  ha  tenido  siquiera  una 
palabra  de  condenación.  Ha  visto  impasible  la 
ruina  de  Santiago,  ha  consentido  la  perpetra- 
ción de  delitos  punibles,  ha  aplaudido  y  aun 
aconsejado  asaltos  d.  mano  armada  con  una 
impudencia  que  nunca  le  será  perdonada. 

Director  de  una  situación  política,  á.  su  som- 
bra todas  las  instituciones  han  recibido  el  ulti- 
mo golpe  de  muerte. 

Ni  la  justicia  ha  salvado  de  las  garras  del 
oficialismo  imperante. 

Nada  lo  ha  arredrado  y  nada  lo  arredrará, 
mientras  solo  esté  sujeto  al  castigo  moral,  única 
arma  legal  que  los  pueblos  esgrimen  contra  loi 
que  abusan  en  la  vida  pública  de  estos  países, 
en  donde  los  funcionarios  son  en  el  hecho,  aun- 
que no  ante  el  derecho,  irresponsables. 

Si  Rojas  creyera  que  detrás  de  una  de  sus 
malas  acciones  hay  una  mano  lista  para  aho- 
garlo, retrocedería  espantado;  pero  ante  ía  re- 
probación universal,  &nte  el  castigo  moral,  que 
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para  él  son  cosas  sin    sentido,  sigue  impertér- 
rito el  camiuo  de  sus  ambiciones  personales. 

La  audacia  ,de  Rojas  corre  parejas  con  su 
ignorancia.  Es  audaz  como  los  niños  que  cuen- 
tan con  la  benevolencijv  de  los  mayores. 

No  aceptará  nunca  un  lance  personal;  no  lo 
lia  provocado  jamás.  Cuanto  ha  dicho  ó  hecho 
ha  sido  en  virtud  de  la  impunidad  ó  cuando 
ha  estado  cenias  espaldas  bien  guardadas. 

El  dia  que  Rojas  sienta  ó  tema  que  puede 
perder  un  ojo  á  consecuencia  de  una  de  sus 
malas  acciones,  lo  hemos  de  ver  cambiar  de 
conducta. 

Lo  que  él  mezquina  ss  su  bestia,  que  lo  que 
es  de  su  alma  nada  se  le  importa. 

^(  castigo  moral,  el  desprecio  de  la  gente 
honrada,  los  fallos  justicieros  de  la  historia,— 
todo  eso  no  le  preocupa. 

Pero  el  dolor  de  la  carne,  la  idea  de  la  muerte, 

la  venganza  de  una  injuria ¡Oh!  eso  le  haiá 

temblar. 

Rojas  no  tiene  una  coneiencia  que  le  reclame 
cuando  contraría  los  preceptos  eternos  de  la 
verdad  y  de  la  justicia. 

Hé  ahí  la  razón  de  su  audacia. 

Si  no  fuera  una  herejía  científica,  yo  diria 
que  á  Rojas  le  falta  corazón,  y  que  el  moví- 
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miento  de  diástoJe  y  sístole  que  constituye  la 
vida  en  los  seres  organizados,  se  opera  en  él 
de  una  manera  especial. 

Ya  que  no  es  posible  dar  á  lo  anterior  carta 
de  ciudadanía  ni  siquiera  metafóricamente, 
permítaseme  al  menos  afirmar  que  el  corazón 
de  Rojas  está  atrofiado,  encallecido,  seco  como 
el  de  los  célibes,  y  que  muy  poco,  ó  nada,  debe 
esperarse  de  su  gobierno  en  la  Provincia  de 
Santiago. 


áo 


^^  ^J^^  //¿-s^ 
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a  oposición  dispone  de  dos  quintos  del 
Senado. 
Y  de  esos  doce  senadores,  la  mitad 
representan  á  las  cuatro  Provincias  del  Litoral. 
Santa  Fó  tiene  una  banca  sin  ocupar  y 
Corrientes  otra,  sobre  la  cual  se  ha  dejado 
caer  el  ex-gobernador  de  tan  desdichada  Pro- 
Yincia. 

Quedan  dos  yotos  por  Buenos  Aires,  uno  por 
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Corrientes,  uno  por  Santa  Fé  y  dos  por  Entro 
Ríos. 

Rocha,  el  mas  infatigable  de  los  jefes  del 
malogrado  movimiento  de  resistencia  contra 
la  candidatura  presidencial  de  Juárez. 

Del  Valle,  que,  con  relación  á  la  oratoria,  es 
en  el  Senado  lo  que  Goyena  en  el  Parlamento: 
el  artista  de  la  palabra  torrentosa  y  resplan- 
deciente. 

Baibiene,  el  caudillo  que,  habiendo  sido 
militar,  gobernante,  orador,  periodista  y  hasta 
diplomático,  se  ha  convertido  en  un  pontón  de 
amargas  decepciones  amarrado  k  la  banca 
senatorial. 

Pizarro,  el  campeón  exaltado  en  sus  ideas 
pero  fatigoso  en  el  hablar,  que  encarna  dentro 
del  Senado  los  propósitos  del  partido  católico, 
cuya  vanguardia  forman  los  Diputados  Estrada 
y  Goyena  en  la  otra  Cámara. 

Febre,  el  senador  de  vistas  prácticas,  de 
temperamento  enérgico,  de  carácter  altivo, 
y  cuya  voluntad  es  tan  tenaz  como  sus  con- 
vicciones. 

Y  Baltoré,  hombre  de  fisonomía  modelada  á. 
la  antigua,  de  entendimiento  rigoroso  y  claro, 
y  de  frase  espiritual  aunque  sobria. 

Este  último,    con  un  poco    mas  de  fuerza 
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inicial  en  sa  carácter,  hubiese  descollado  aún 
sobre  la  actividad   emprendedora  de  Febre. 

Baltoró  no  ha  sido  siempre  el  Senador  grave  y 
reconcentrado,  qne  solo  de  vez  en  cuando  deja 
percibir  en  las  líneas  severas  de  su  rostro  uno 
que  otro  relámpago  de  cáustica  malignidad. 

Ya  porque  el  S&nador  Rojas  exorna  con 
arabescos  de  sentido  común  su  famosísimo 
proyecto  haciendo  obligatorio  el  uso  de  los 
caros,  escasos  y  poco  durables  durmientes  de 
quebracho. 

Sea  oyéndola  insinuación  del  Senador  Cam- 
baceres,  sugiriéndole  algún  ¿rwc  parlamentario 
al  inofensivo  Presidente  del  Secado. 

El  Senador  Baltoré  ha  tenido  épocas  en  las 
cuales  su  inteligencia,  en  perigeo  con  el  sprit, 
deslumhraba  al  circulo  de  sus  numerosas,  cultas 
y  juveniles  relaciones,  con  los  destellos  de  su 
fecunda  originalidad. 

Allá  en  sus  buenos  años  fué  Catedrático  de 
Derecho  Internacional  en  el  Uruguay,  como  su 
amigo  ei  doctor  Legeizamón  lo  fué  en  Buenos 
Aires. 

Entonces  su  inteligencia  hacía  invernadas  de 
engorde  en  las  bibliotecas,  y  marchaba,  parejo 
con  la  erudición  de  mayor  tiro  que  se  pusiese  a] 
alcance  de  su  amena  causérie. 
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Pero  el  ex-Catedrático,  el  ex-Presidente  de 
Legislatura  y  el  ex-Ministro  dejó  de  ser 
«hombre  de  averia»  en  el  Senado, 

Uno  que  otro  informe,  á  la  ligera,  como 
quien  se  saca  un  peso  de  encima,  ha  servido 
de  muestra  suficiente  para  dejar  comprender 
la  potencia  oratoria  del  que  hacia  gala  de  un  es- 
tilo fácil  y  correcto,  sirviendo  de  liso  cauce  a 
un  manantial  de  voz  clara  y  no  mal  timbrada. 


Menos  erudito  pero  mas  práctico,  sin  tanta 
destreza  en  la  frase  pero  con  mayor  vehemen- 
cia en  los  conceptos,  con  inferior  amenidad  en 
su  trato,  pero  con  rasgos  mas  profundos  en  su 
fisonomía  moral,  el  doctor  Febre  ha  ido  é  irá 
siempre  mas  lejos  que  su  simpático  colega  y 
paisano. 

Semblante  lleno  y  de  espresión  altiva,  mira- 
da cóncava  y  gesto  desdeñoso,  el  senador  Fe- 
bre dispone  para  el  comercio  humano  de  un 
forro  barnizado  da  reposo,  impermeable  á  to- 
das las  sensacioDOS  c»yos  reflejos  exteriores 
pudieran  descubrir  su  juejifo  mental. 

Poroso,  lo  reputo  uno  de  los  mejores  hom- 
bres de  lucha  con  que  he  tropezado  en  mis 
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breves  incursiones  dentro  de  los  campos  políti- 
cos de  mi  país. 

Sobre  todo,  para  nuestra  política  que,  al  re- 
vés de  la  guerra,  de  ciencia  vá  trocándose  en 
arte. 

Rostros  cuyos  elásticos  musculares  no  ceden 
al  peso  de  los  sentimientos  propios,  pero  que 
adquieren  flexibilidad,  como  los  arcos  de  anti- 
guos ballesteros,  en  proporción  á  la  destreza  y 
fuerza  de  quienes  los  manejan:  ¡vamos!  son  de 
los  mejores  pertrechos  políticos  para  posesio- 
narse de  las  cumbres  del  Estado. 

Un  partido  político  es  como  las  armas  blan- 
cas: sus  elementos  mejor  templados  están  agru- 
pados en  la  punta,  ó  alineados  en  el  ñlo. 

Las  masas  entusiastas  forman  el  duro  dor- 
sü,—y  los  partidarios  moderados  las  caras  de 
la  hoja. 

Es  así  como  hay  partidos  anchos  como  cu- 
chilla de  fiambres;  partidos  de  doble  filo,  como 
puñales;  partidos  de  pura  punta  como  esto- 
ques; y  partidos  mochos  y  desafilados  como  pe- 
dazos do  arco  de  barril. 

No  pertenecerá  jamás  á  estos  últimos  el  Dr. 
Pebre:  es  de  los  que  se  complacen  en  hacer  des- 
tacar la  responsabilidad  de  sus  convicciones. 

Sereno  é  imperturbable,  entra  en  lucha  ocu- 
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pando  siempre  una  posición  importante,  y  sin 
que  su  amplia  y  tostada  máscara  denuncie  im- 
paciencia en  el  vivac,  fatiga  en  las  marchas, 
regocijo  en  la  victoria,  ó  desaliento  en  los  con- 
trastes... 

En  el  Parlamento,  conoce  perfectamente  sus 
deberes  de  miembro  de  la  oposición,  y  suele 
tener  arranques  que  traen  en  su  auditorio  el 
recuerdo  de  las  frases  incisivas  del  simpático 
cuanto  desdichado  Agustín  Gómez. 

Y  eso  que  no  es  orador,  salvedad  que  me 
sirve  de  escusa  para  la  omisión  del  examen  de 
las  condiciones  oratorias  del  Senador  por  Entre 
Ríos. 

Eso  sí:  de  Fóbre  y  Baltoré,  tomando  retazos 
de  uno  y  de  otro,  formaríase  un  Senador  envi- 
diable. 

Si  yo  fuese  frenólogo  propondría  una  doble 
trepanación,  y  efectuando  entre  ambos  cerebros 
destapados  un  canje  de  lóbulos  encefálicos, 
tendría,  al  final  del  trueque,  un  Senador  per- 
fecto y  otro  inservible,  en  vez  de  dos  Senadores 
complementarios. 


Fébre  ha  sido  Gobernador  de  Entre  Ríos  en 
época  difícil,  cuando  aún  frasca  la  sangre  del 
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crimen  del  once  de  Abril,  í»l  espíritu  autonó- 
mico de  la  mayoria  de  ísa  Provincia  hizo 
a>?i'azar  con  ardor  por  las  poblaciones  rurales 
la  causa  del  caudillo  responsable  de  la  tragedia 
de  San  José. 

Los  odios  jordanistas  no  cesaron  de  trocar 
en  torno  del  sillón  del  doctor  Fébre,  durante  el 
mayor  tiempo  de  su  Gobierno. 

Pero  supo  afrontar  con  entereza  aquella  situa- 
ción erizada  de  peligros,  y  antes  vaciló  la  sede 
de  su  autoridad  que  la  energía  de  su  carácter 
y  la  tenacidad  de  sus  proyósitos. 

Llegó  la  deplorable  lucha  de   1880 Fóbre 

había   consolidado   su  propia  influencia   y  se 
propuso  un  fln:  imprimir  álos  acontecimientos 
el  rumbo  de  sus  tendencias,  y  dar  á  su  Provin- 
cialaimportancia  que  en  la  lucha  futura  le  reser- 
vaba su  posición  intermediaria  en  el  Litoral. 
Como   Navarro,  como  Gjme/.,  como  Iriondo, 
trabajó  Febre  por  el  General  Roca,  quien  debió 
agradecer  su  importante  concurso:  si  Entre  Rios 
se  pronunciaba  por  el  Dr.  Tejedor,  v&ldria  tanto 
como  la  escuadra  contra  Avellaneda,  durante 
los  sucesos  de  Junio. 

Pero  aquí  comienzan  los  errores  de  Febre. , . , 
Hizo  Gobernador  al  gaucho  Autelo,  creyendo 
contar  con  un  hombre  seguro, 
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Antelo  solo  teaia  la  rudeza  sia  la  lealtad  del 
gaucho. 

Plaqueó  ante  el  peligro,  necesit-indo  Pebre 
acudir  á  todo  su  prestigio  para  evitar  tan  pe- 
ligrosa defección. 

Segundo  error! O  debió  dejar  seguir  en  su 

camino  al  Gobernador,  ó  debió  hacerlo  saltar 
del  Gobierno. 

La  actitud  del  protegido  nada  bueno  auguraba 
al  protector! 

k  este  le  faltó  perspicacia,  y  esa  falta  lo 
perdió. 

Llegó  el  dia  en  que  Pebre,  como  Kocha,  como 
Navarro,  como  Iríondo  y  como  Gómez,  quiso 
dejar  de  ser  eslabón  de  la  cadena,  volver  á 
campear  por  los  fueros  de  su  pueblo. 

E  hizo  inútil  alarde  de  independencia. 

Peor  que  el  curioso  impertinente  de  Cervan- 
tes, teniendo  un  mal  precedente  de  la  fidelidad 
de  Antelo,  cometió  la  chambonada  de  ponerla 
&  prueba! 

En  el  pecado  se  llevó  la  penitencia de  ese 

pecado  y  Oc\  de  1880. 

Febre  cayó El  hombre  de  temple  ex- 
traordinario vióse  forzado  á  romper  su  espada, 
no  como  Nevers,  en  un  arranque  de  generosi- 
dad indignada,  sino  en  medio  de  la  amarga  e£- 
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pansión  del  desaliento,  déla  impotoDcia  y  del 
despecho. 

Pobre  Febre!  Como  á  Cristo,  una  semana  le  fué 
suficiente  para  subir  al  Gólgota  de  su  prestigio. 

Como  el  pez  por  la  boca  muere,  el  hombre  se 
pierde  por  su  carácter. 

31  momento  en  que  Febre  se  resistió  á  san- 
cionar lo  que  creyó  inicuo,  fué  también  el  úl- 
timo de  su  influencia  política. 

Ab!  La  Historia  no  es  sino  el  nombre  de  la 
Providencia  en  Ja  vida  colectiva  de  los  pueblos ! 

Nada  escapa  á  su  inexorable  ley;  nadie  se 
sustrae  á  sus  inflexibles  sanciones. 

Los  pueblos  viven  mas  que  los  hombres,  y  los 
que  apresuran  revoluciones  sociales  ó  políticas 
caen  siempre  aplastados  por  la  roca  que  empu- 
jaron. 

«Nada  violento  es  duradero,»  decia  mi  ilus- 
tre maestro  el  señor  Estrada,  y  yo  recuerdo 
haber  leido  en  mi  niñez  un  proverbio  sagrado 
que,  poco  mas  ó  menos,  contiene  esta  verdad: 

El  que  cava  la  fosa 
caerá,  en  ella; 

y  contra  el  que  agita  la  honda 
se  revolverá  la  piedra! 


c^ 
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s  el  BeDjamín  de  la  vieja  tribu,  recibido 
con  los  brazos  abiertos  por  sus  herma- 
nos, quienes,  sin  ser  vendidos  ni  servir 
de  lastre  aun  costal  madianita,  pero  sí  habiendo 
sufrido  las  abstinencias  del  valido  de  Faraón, 
llegaron  á  participar  en  la  administración  de  los 
graneros  electorales  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires. 
Carballido,  como  el  último  hijo  de  Jacob,  per- 


166  SILUETAS  PAPvLAMEXTARIAS 

tenece  á  la  fracción  mitrista  cuya  fidelidad  al 
antiguo  patriarca  no  han  derrumbado  los  ven- 
tarrones políticos  de  1874  á  la  fecha. 

Legionario  contra  Avellaneda,  decurión  con- 
tra Roca,  obtuvo  el  tribunado  en  la  última  jor- 
nada contra  Juárez. 

Yes  hoy  el  único  miembro  de  su  partido 
que,  instalado  en  la  banca  de  diptitado,  altera 
la  soledad  del  grupo  de  butacas  huérfanas,  que 
ocuparon  los  representantes  espulsados  en  1874 
y  1880. 

Grande,  muy  grande  debió  ser  la  fuerza  im- 
pulsiva del  partido  del  General  Mitre,  cuando  á 
los  seis  años  de  su  caida  consiguió  hacer  tem- 
blar las  columnas  del  Poder,  y  hoy,  después  de 
su  descomposición  política,  todavía  ha  t3nido 
la  rara  suerte  de  verse  representado  en  el  Par- 
lamento. 

Carballido  habrá  sentido  un  gran  pesar  el  día 
que  una  mayoría  disciplinada  cerró  las  puertas 
del  Congreso  al  viejo  historiador  que,  habiendo 
probado  la  gloria  de  dirigir  la  clase  culta,  y  de 
fanatizar  las  muchedumbres,  tuvo  que  soportar 
el  desconocimiento  del  derecho  que  invocaba 
para  representar  á  sus  conciudadanos. 

Quedábale  al  joven  diputado  mayor  tarea 
como  leader  de  sus  propias  ideas. 
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Pero  también  ha  llevado  al  Parlamento  in- 
mensas satisfacciones:  la  de  su  aspiración  á.  la 
vida  pública;  la  del  legitimo  orgullo  de  onaes- 
(opcion  honrosa  sin  dejar  de  ser  merecida;  y 
la  de  haber  aprendido  una  escelente  lección  de 
ciencia  política. 

Ya  sabe  que  aún  las  eminencias  del  talento 
político,  y  los  ejemplos  de  la  virtud  cívica,  tie- 
nen sus  eclipses. 

Cuando  no  saben  ó  no  quieren  interpretar 
fielmente  las  Terdaderas  pasiones  de  la 
multitud. 

O  cuando  desconocen  la  eficacia  de  las  cir- 
cunstancias en  la  vida  de  las  sociedades 
humanas. 

Hay  premisas  que  de  oen  constituir  el  credo 
de  todo  estadista. 

Qae  no  es  dable  juzgar  á  los  hombres  con 
una  pincelada,  porque  la  escuela  realista  es 
la  cátedra  contemporánea,  y  ella  nos  enseña 
que  nada  hay  bueno  en  absoluto,  ni  nadie  es 
absolutamente  malo. 

Que  la  profesión  de  principios  sanos  es  una 
esperanza  que,  para  trocarse  en  realidad,  ne- 
cesita codearse  con  otros  factores  positivos:  la 
atmósfera  política  del  momento,  los  elementos 


168  SILUETAS   PARLAMENTARIAS 

qne  en  ella  reapiran,  y  la  situacióa    histórica 
eoGue  debe  actuar  el  estadista. 


Políticos  hay,  empero,  que  prefieren  la  pos- 
tergación indefinida  de  sus  patrióticas  aspira- 
ciones, ácontamporizar  con  los  engendros  de 
la  abominación  y  del  escándalo. 

No  les  hago  reproche:  al  revés,  les  hago  jus- 
ticia. No  han  querido  arriesgar  sus  conviccio- 
nes, aunque  en  el  tapete  figurase  como  puesta, 
la  dignidad  de  la  patria. 

Esperan,  y  con  razón,  que  «los  polvos  que  el 
viento  levanta,  al  viento  caerán  en  tornando  la 
calma.» 

Pero  esa  paciencia  se  esplica  en  hombres 
envejecidos  en  las  duraderas  combinaciones  del 
laboratorio  político. 

Mitre,  Quintana,  Casta,  Lastra,  Elizalie, 
Castro,  Várela,  son  luchadores  de  antaño,  que 
optan  por  esconder  sus  rostros  avergonzados, 
antes  que  bajar  á  la  arena  y  medir  sus  armas 
de  viejo  sistema  con  las  de  precisión  que  la 
corrupción  política  ha  puesto  en  manos  de  los 
hombres  de  hogaño. 

Oarballido,  aunque  mas  joven  que  todos  esos 
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jefes  y  soldados  de  la  GuardíJi  Liberal,  ha  hecho 
lo  qne  poqoísimos  de  su  generación:  permanecer 
fiel  á.  la  tradición ,  y  á  la  disciplina  de  sa  par- 
tido. 

Inteligente,  simpático.honrado,  pudo  desertar 
sin  mengaa  de  sa  puesto  de  sostenedor  del 
gastado  palio  mitrista,  ó  ir  á  campear  una  for- 
tuna que  no  le  hubiese  sido  arisca,  y  que,  años 
atrás,  lo  habría  remolcado  hasta  la  importante 
posición  que  hoy  ocupa. 

Sin  embargo,  no  lo  hizo.  Vestal  invulnerable 
de  su  religión  política,  continuó  sin  fatiga 
atizando  el  fuego  del  mitro-liberalismo,  con  sa 
propaganda  personal,  primero;  con  su  colabo- 
ración en  las  conferencias  de  «La  Argentina», 
mas  tarde;  y  últimamente  en  la  dirección  de 
las  evoluciones  políticas  del  Napoleón  que  no  ha 
conocido  mas  Isla  de  Elba  que  La  Nación^  ni 
mas  Santa-Helena  que  su  biblioteca,  después 
del  Leipzíck  de  1874,  y  del  Waterloo  de  1880. 

Aunque  su  espírítu  diste  mucho  de  ser  esta- 
cionario, Garballido  se  preocupa  poco  ó  nada 
de  rectiñear  las  teorías  adquiridas  la  víspera, 
formulando  nuevos  principios  de  fisiología 
social  ó  política. 

Hay,  en  efecto,  tres  esferas  de  adhesión 
indi  vidual. 
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La  de  las  abstraccioDes,sasc6ptible  de  ser  mo- 
dificada por  el  estudio. 

La  de  lo  coDcretOf  espuesta  á.  las  correcciones 
periódicas  de  la  esperiencia. 

Y  la  de  los  hombres,  cuya  estabilidad  depen- 
de de  dos  factores  poco  estables:  el  carácter  del 
agente,  y  la  índole  del  paciente  de  determinado 
sentimiento  de  simpatía  6  de  antipatía 

El  Diputado  Oarballido  tal  vez  obedezca  & 
esa  ley  natural  de  los  seres  humanos;  pero  es 
indudable  que  su  adhesión  al  General  Mitre  es 
de  las  escepcionales. 

Es  decir,  como  las  que,  procediendo  de  dos 
corazones  afines,  ó  de  uno  generoso  y  otro 
grato,  solo  pueden  ser  desarraigadas  por  una 
creciente  circunstanci&l  en  el  manso  arroyaelo 
de  la  vida. 


El  doctor  Carballido  templó  su  estilo  oratorio 
en  la  fragua  del  periodismo  político,  y  lo  modeló 
en  las  arengas  populares,  sirviéndole  de  yunque 
la  tribuna  de  las  grandes  asambleas  de  su  par- 
tido. 

Su  presencia  es  simpática,  y  bien  timbrada 
su  voz. 
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Lástima  que  ambos  elementos  no  sean  sufi- 
cientes para  constituir  un  verdadero  orador. 

Columbres  hace  gala  de  mas  «fermosa  cober- 
tura» sin  aventajarlo  en  la  fogosidad  de  la  frase. 
Luro  es  mas  imponente  en  su    actitud;  pero 
no  tiene  su  dicción  la  rapidez    desbordante  en 
que  sobresale  el  orador  mitrista. 

Estrada  y  Goyena  son  los  «milIonariog>  del 
acento,  en  la  oratoria  parlamentaria;  pero  am- 
bos escollarían  eo  la  contextura  de  los  píirrafos 
de  Carballido. 

Sin  embargo,  este  no  puede  pretender  un 
puesto  igual  á  los  dos  últimos,  ai  muy  superior  á 
los  primeros,  en  la  escala  de  la  elocuencia  par- 
lamentaria. 

Es  que  las  demás  cualidades  oratorias  de  Car 
ballido  no  ajustan  entre  las  apuntadas. 

De  la  mímica,  por  ejemplo,  maneja  pasable- 
mente la  de  los  gestos,  siendo  deplorable  su 
descuido  en  la  de  los  ademanes. 

En  una  conferencia  pública  inspiró  serios 
temores  á  su  auditorio  por  la  suerte  del  húme- 
ro de  uno  de  sus  brazos,  convertido  en  me- 
trónomo de  los  compases  oratorios  [del  diser- 
tante. 

Tampoco  suele  filar  entre  los  tonos  de  su 
Yoz,  ni  dar  á  esta  las  inflexiones  necesarias 
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para  impedir  la  monotonía  del  crescendo  en 
cada  p&rrafo. 

Por  otra  parte,  creo  aplicable  aquí  una  ob- 
servacióQ  análoga  h  la  qne  hice  no  ha  mucho 
del  Diputado  Golombres,  en  punto  á  la  timidez 
en  el  análisis  oratorio  de  las  cuestiones  en  de- 
bate. 

Francamente,  no  me  gusta  esa  horticultura 
que  consiste  en  podar  los  temas  sin  examinar 
el  tronco. 

Prefiero  el  estudio,  menos  agradable  pero 
mas  trascendental,  del  sabio  que  aburre  con  las 
minuciosidades  de  sus  investigaciones  micros- 
cópicas, cuando  ñitra  su  curiosidad  científica  & 
través  del  lente,  para  no  dejar  un  solo  pun^o 
sin  luz. 

(7a  viendral Es  mi   esperanza  como  la  de 

todos  los  que  aprecian  ioteligancias  como  la  de 
Carballido,  y  deplorarían  verla  anegada  por  la 
espuma  superficial  de  los  grandes  debates. 


Hasta  ahí  el  reverso.  Yolvamos  nuevamente 
la  medalla. 

Tenemos  otra  vez  el  busto  agradable  del  Dr. 
Carballido,  con  su  rostro  de  nuance^  germáni- 
cas, SQ  bigote  rubio   y  sa  mirada  intensa. 
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Ha  tODído  sa  pequeño  pasado  literario,  como 
tantos  otros  jóvenes  de  su  generación,  y  dio 
pruebas  de  que  su  estilo  sacaba,  los  hombros 
sobre  la  vulgaridad. 

También  hizo  sus  campañas  periodisticas  y 
electorales,  en  las  que,si  no  descolló,  fué  mer- 
ced á  la  constitución  aristocrática  de  su  partido. 

Era  de  los  comunes  de  su  congregación  poli- 
tica,  y  solo  merced  á  sus  leales  y  desinteresa- 
dos esfuerzos  llegó  á  f  gurar  entre  los  lores 
que  dirigen  los  importantes  restos  de  la  popu- 
laridad del  General  Mitre. 

Con  decir  que  su  ingreso  al  Congreso  fué  rui- 
doso y  sinceramente  festejado  por  los  correli- 
gionarios y  amigos  de  Carballido,  queda  perfi- 
lado su  excelente  carácter. 

Tiene,  ademas,  una  fuerza  inicial  en  sus  apti- 
tudes, que  está  en  proporción  con  el  temple 
de  sus  convicciones  y  la  fidelidad  de  sus  afectos. 

No  quedará  rezagado  entre  los  suyos,  ni  dará 
en  su  primer  paso  el  non  plus  ultra  ihit!  de  los 
espíritus  anémicos  que  apenas  tienen  aliento 
para  perseguir  una  sola  aspiración  en  sa  exis- 
tencia. 

Por  eso,  sns  defectos  no  merecen  el  nombre 
de  tales. 

Son  claros  de  su  personalidad  que  su  mente 
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rellenará  con  los  materiales  que  le  suministre 
la  esperieocia  que  le  ha  faltado. 

Su  oratoria  recibirá  pulimiento  en  los  deba- 
tes, sus  esposiciones  adquirirán  soltura  con  la 
gimnasia  continua  del  Parlamento,  y  su  senti- 
do práctico  crecerá  en  la  atmósfera  de  la  vida 
legislativa. 

«No  hay  que  perder  de  vista  esta  verdad, 
decía  Timón:  grande  es  la  diferencia  que  exis- 
te entre  el  escritor  que  vive  en  absoluto,  y  el 
diputado  que  se  ocupa  de  lo  relativo. 

«El  primero  depende  únicamente  de  si  mismo, 
el  segundo  de  sus  electores;  aquel  trata  de  lo 
q^  aun  no  existe,este  de  lo  existente;  el  uno  se 
hbllaen  presencia  de  las  teorías,  el  otro  de  su 
aplicación ; 

«El  legislador  debe  imitar  á  la  naturaleza 
que  nunca  reposa,  que  incesantemente  se  re- 
para y  se  reproduce,  que  continuamente  se 
rejuvenece,  y  que  saca  la  vida  de  la  misma 
muerte». 


(29 


TORIBIO  MENDOZA 


1  mas  buen  mozo  de  los  representantes 
de  Cuyo  en  ambas  Cámaras  del  Con- 
greso. 

Mendoza  y  Zapata  son  los  cuyanos  ministe- 
riales del  Senado,  como  Civit  y  Serú  encabezan 
la  representación  situacionista  de  esas  provin- 
cias andinas  en  la  Cámara  de  Diputados. 

Solo  Barros  y  Dávila  en  el  Senado,  ambos 
representantes  de  La  Riojai  forman  parte  del 
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centro  independiente;  como  San  Román,  el 
dipatado  legitimo  de  esa  noble  provincia, 
habria  dado  lastre  á  la  oposición  en  el  seno 
del  Parlamento,  cuyas  puertas  le  cerró  la  in- 
sensatez de  sus  adversarios. 

Fuera  de  los  dos  opositores  nombrados  y  de. 
las  cuatro  mediocridades  citadas,  no  hay  un 
solo  representante  de  Mendoza,  San  Juan,  Rioja 
y  San  Luis  que  merezca  el  trabajo  de  ser  men- 
cionado. 

Apenas  si  Cortés  y  Gil  consiguen  hacer  que 
sobresalgan  sus  frentes  entre  los  incógnitos 
parlamentarios  que  presiden  D.  Rubén  Ocampo 
y  D.  Agustín  Cabeza. 

¡Y  una  de  esas  Provincias  era,  no  hace  mu- 
cho, representada  por  Rawson  y  Sarmiento! 

Pero  dejaró  de  lado  comparaciones  enojosas 
ó  impertinentes,  y  con  el  permiso  del  simpático 
Senador  de  San  Luis  me  tomo  la  libertad  de 
sacarlo  del  montón,  como  una  muestra  admisi- 
ble de  la  producción  parlamentaria  del  círculo 
situacionista  de  San  Luis  de  la  Punta. 

Tiene  para  mí  un  doble  mérito  el  Senador 
Mendoza,  que  lo  hace  sobresalir  entre  sus  de- 
más correligionarios  y  colegas. 

Su  trato  es  agradable,  y  eus  afecciones  son 
intensas. 
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Lo  he  oido  conversar  con  desenvoltura  y 
amenidad  en  las  reaniones  familiares  del  ma- 
logrado doctor  Leguizamón. 

Y  cuando  este  distinguido  diputado  sacudió 
el  polvo  de  sus  plantas,  abandonando  el  mun- 
do, el  Senador  Mendoza  que  lo  apreciaba  de  co- 
razón, hizo  público  su  sentimiento  derraman- 
do abundantes  lágrimas  sobre  la  tumba  entrea- 
bierta del  amigo. 

Y  sin  duda  que,  en  tan  deplorables  circuns' 
tancias,  es  cuando  se  puede  medir  la  vibración 
sensible  de  las  cuerdas  del  cariño  humano. 

De  todo  lo  caal  se  deduce  que  es  un  franco  y 
buen  amigo.  Es,  adem&s,  un  sportman  da 
marca  — 

¿Serán  suficientes  esas  condiciones  para  re- 
matar la  cúpula  de  un  talento  político?... 

La  suite,  ici^bas. 


Como  inteligencia,  el  Senador  Mendoza  la 
tiene  en  tensión  suficiente  para  discernir  aún 
lo  que  está  fuera  del  alcance  de  la  vulgaridad. 

Pero,  nada  mas. 

Es  incapaz  de  concebir  nada  nuevo,  dentro 
del  orden  de  las  relaciones  políticas  del  realismo 
contemporáneo. 

23 


k 


178  SILUETAS  PARLAMENTARIAS 

Está  conveDcido  de  que  toda  la  política  se 
reduce  á  las  intrigas  ya  sabidas  de  memoria  por 
nuestros  politicastros  de  tres  al  cuarto. 

Seré,  empero,  justo  con  el  Senador  Mendoza. 
¿Qué  de  estraño  tiene  que  nada  haya  innovado 
en  materia  de  concepciones  políticas,  si  otros  de 
mayor  valer  y  fama  que  el  representante  de 
San  Lui3  no  se  atreven  á.  enderezar  franca- 
mente h^cia  nuevos  rumbos  en  las  combinacio- 
nes délos  partidos  internos  de  nuestro pais?.... 

No  se  podría  exigir  que  el  Senador  Mendo- 
za fuese  un  Wagner  de  la  música  política.  No 
es  un  coloso,  ni  mucho  menos. 

Pero  sí  puede  reprochársele,  como  á  tantos 
otros  hombres  no  destituidos  de  talento  y  que 
forman  parte  del  elenco  oficial,  que,  por  lo  me- 
nos, no  haya  iniciado  alguna  partitura  pasa- 
ble en  el  repertorio  político  del  bando  minis- 
terial del  Senado. 

Nada!  Al  revés,  no  ha  desperdiciado  ocasión 
de  poner  en  relieve  la  plasticidad  de  su  carác- 
ter, colaborando  en  todos  los  trucs  parlamen- 
tarios de  la  «izquierda  dinástica». 

Votante  de  las  sanciones  mas  monstruosas, 
de  las  que  su  partido  se  ha  responsabilizado 
alegremente,  el  Senador  Mendoza  ni  siquiera 
}ia  calculado  la  importancia  que,  aun  para  los 
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que  maodan,  adquiereo  los  caracteres  sanos,  y 
sasc6ptibles,por  sns  rasgos  de  independencia, 
de  servir  de  excelentes  elementos  directivos  en 
el  seno  da  la  facción  mas  dejada  de  la  mano. ... 
del  público. 

Mas  aún:  el  Senador  Mendoza  ha  llegado  en 
su  maleabilidad  política  á  fígnrar  en  uno  de 
los  incidentes  mas  gráficos  del  Parlamento 
de  1886. 

Todos  conocen  el  famoso  desempate  de  una 
votación  del  Senado  en  la  mas  famosa  ley  de 
imprenta. 

Dias  antes,  el  Presidente  de  tan  alto  caerpo, 
un  inofensivo  y  apreciado  alter-ego  del  Jefe 
del  Ejecutivo,  obtuvo  el  primer  aplauso  popular 
de  su  incolora  existencia  política,  haciendo 
inclinar  una  votación  indecisa  al  lado  de  la 
razón  y  de  la  justicia. 

Y  en  idéntica  circunstancia,  todo  un  Senador 
de  buena  talla  ha  demostrado  poseer  menor 
dosis  de  carácter  que  el  Vice-Presidente  Ma- 
dero. 

Dar  mayoría,  con  la  omisión  del  propio  vo- 
to!...Mas  le  hubiera  valido  declararse  convenci- 
do por  la  suprema  elocuencia  del  Ministro. 
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Por  mas  que  lo  lamento,  debo  examinar  fría- 
mente todas  las  faces  de  la  vida  política  del 
Senador  Mendoza. 

Transportémonos  á  San  Luis 

Hay  allí  inteligencias  vigorosas  en  número 
mas  que  proporcional  á  la  poblacióa  de  esa  pe- 
queña Provincia. 

Sarmiento,  un  talento  claro  aunque  de  ca- 
rácter mantecoso,  relegado  al  rango  secunda- 
rio de  un  Ministerio,  en  el  que  hubiese  podido 
ser  mas  útil  á  su  Provincia  de  lo  que  ha  sido  á 
su  partido. 

Lobos,  talento  sólido,  vigorizado  por  una 
energía  moral  incomprensible  en  su  cascarada 
bonhomie,  y  que  permanece  en  la  penumbra  de 
alejamiento  cívico  en  que  las  circunstancias 
han  sumergido  á  las  agrupaciones  populares 
de  la  República. 

Pérez,  que  dentro  del  raquítico  vaso  de  su 
cuerpo,  encierra  mucho  de  la  grandeza  de  áni- 
mo que  exorna  con  una  aureola  de  indepen- 
dencia social  los  caracteres  humanos. 

En  fin,  los  Daract,  los  Barbeito,  los  Adaro, 
los  Lucero,  forman  con  aquellos  la  aristocracia 
intelectual  déla  sociabilidad puntana. 

¿Por  qué  permanecen  en  la  oscuridad  esas 
mentes,  como  cascadas  que  los  molineros  polios 
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ticos  de  San  Luis  desdeñan,  en  vez  de  aplicar 
fuerzas  tan  flamantes  en  pro  de  la  cultura  na- 
ciente de  esa  Provincia  andina? 

No  diré  que  el  senador  Mendoza  posea  el 
egoísmo  característico  del  senador  Derqui,  en 
punto  á  la  exaltación  de  los  elementos  sanos  ó 
inteligentes  de  sus  comprovincianos. 

Pero  es  evidente  que,  ó  ha  puesto  algo  de  su 
parte,  ó  ha  colaborado  de  un  modo  oblicuo, 
accidental  si  se  quiere,  en  la  obra  mezquina  de 
hacer  abortar  la  florescencia  intelectual  de  la 
juventud  puntana. 

Se  me  objetará  que  el  Senador  Mendoza  no  ha 
tenido  en  su  mano  detener  el  curso  de  los 
acontecimientos  de  su  Provincia,  ni  dar  extra- 
ordinario impulso  á  núcleos  que  ni  siquiera  le 
eran  próximos  por  afinidad  de  opiniones  po- 
líticas. 

Pero  quien  así  defienda  al  Senador  puntano, 
no  hará  mas  que  herirlo  con  el  escudo. 

Desconocerá  su  indiscutible  influencia  en  los 
asuntos  internos  de  San  Luis. 

Y  se  echará  en  olvido  aquel  famoso  telegrama 
requiriendo  una  «oficina  de  enganche»  como 
preparativo  bélico  de  la  última  lucha  electoral. 


182  SILUETAS    PARLAMENTARIAS 

SÍD  embargo,  el  Senador  Mendoza  vale  poli- 
ticamente mas  que  sus  colegas  situacionistas. 

Agradable  como  Pérez,  no  es  inferior  en  in- 
teligencia á  Derquí,  y  carece  de  la:?  mañas  de 
Rojas  y  deCambaceres,  para  no  hablar  sino  del 
cuarteto  en  «tono  mayor»  que  encabeza  la  ma- 
yoría presidencial  del  Senado. 

Y  careciendo  de  las  fogosidades  desequili- 
bradas del  Senador  Rodríguez,  lo  aventaja  en 
acierto  y  madurez  de  eximen. 

No  le  falta  buen  sentido,  y  sí  mayor  robustez 
de  carácter.  Esta  seria  el  mordiente  del  co- 
lorido que  le  falta  para  ser  leader  actual  del 
oficialismo  de  que  forma  parte. 

Hoy  su  peso  parlamentario  es  relativo  &  la 
inferioridad  de  sus  correligionarios. 

Aunque  no  es  orador,  sabe  espresar  lo  que  ha 
estudiado,  y  bien  que  con  brevedad,  se  compren- 
de al  oírlo  que  maneja  diestramente  las  pinzas 
del  criterio  en  punto  á.  la  manera  de  tomar  y 
examinar  los  asuntos  ordinarios  del  Parla- 
mento. 

Y  como  acontece  con  esos  hombres  de  elocu- 
ción sencilla  y  lisa,  preferible  es  escucharlo  en 
los  corrillos  de  antesalas  ó  en  las  ruedas  de 
«yerba  y  tabaco»  de  la  Cámara. 

Si  Mansílla  es  una  de  las  escasas  escepciones 
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á  esa  regla,  se  debe  á  qae  sus  extraordinarias 
aptitudes  de  causeur  soministraQ  amenidad 
qae  le  sobra  aun  para  sus  lucidos  asaltos  de 
esgrima  parlamentaria. 

Ademas,  el  general  literato  es  admirable'- 
mente  terrible  en  el  sentido  estricto  que  tal 
Tocablo  encierra  en  el  Diccionario  de  las  indis- 
creciones. 

Frutos  al  que  jaméis,  y  menos  en  el  Parla- 
mento, dará  mordisco  el  prudente  senador  por 
San  Luis. 

Es  agradable,  et  pas  plus.  Ni  siquiera  dra- 
gonea de  aticista  como  Posse,  ni  hace  medianas 
volteretas  en  el  trapecio  de  las  paradojas  como 
Calvo, 

Su  importancia  en  los  debates  del  Senado  es 
imperceptible.  Solo  accidentalmente  ha  toma- 
do parte  en  las  grandes  discusiones  del  actual 
período  legislativo. 

Grandes  discusiones!  ...  No  por  las  réplicas 
de  Derqui,  Rojas,  Pérez  y  Gil,  sino  por  los 
magistrales  discursos  del  leader  de  la  oposición 
en  el  Senado. 


c^ 
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oca  fó  tengo  &  los  prestigios  que  sur- 
gen sobre  las  pasiones  de  nna  Incha 
política. 

No  sé  por  qué  me  parece  que  son  los  peores 
peces  aquellos  que  se  levantan  sobre  las  olas 
del  mar,  en  las  horas  de  huracán  y  de  tor- 
menta. 

La  República  Argentina  no  puede  presentar 
ejemplos  saludables  en  abono  del  sistema  elec- 

24 
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toral  que  forma  la  base  de  nuestro  gobierno 
representativo. 

El  Sufragio  universal  será  todo  lo  bueno  que 
se  quiera,  en  el  terreno  doctrinario. 

Pero  su  base  cuantitativa  facilita  todas  las 
mistificaciones  que,  como  los  rayos  luminosos 
de  una  linterna  mágica,  proyectan  desconoci- 
das sombras  sobre  el  fondo  del  escenario  po- 
lítico. 

El  Diputado  Gorostiaga  hizo  su  aparición  en 
la  lucha  electoral  que  ha  terminado  no  há  mu- 
cho con  la  pacifica  trasmisión  de  las  insignias 
del  Jefe  del  Estado. 

Reveló  todas  las  condiciones  del  partidario 
leal  y  decidido,  cuya  actitud  sirve  de  estimu- 
lante al  correligionario,  y  le  atrae  las  simpa- 
tías del  caudillo... 

Su  voz  inspirada  tuvo  acentos  vibrantes  para 
dar  vida  oratoria  á  los  sentimientos  de  su  al- 
truismo político. 

Su  pluma  corrió  mas  de  una  vez  sobre  la  ca- 
rilla destinada  á  exornar  las  cajas  del  tipó- 
grafo, y  sus  escritos  a'Jüsaban  la  tensión  inte- 
lectual de  aquel  cerebro  dispuesto  para  los  pen- 
samientos nobles  y  patrióticos. 

Y  en  medio  de  la  contienda  fragorosa,  en  el 
consejo  como    en    la  acción    de  los   centros 
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políticos,  Gorostiaga  descollaba  con  sns  iguales 
en  calidades  activas:  valor,  prudencia  y  per- 
severancia. 

Estas  tres  condiciones  son  los  factores  de 
la  fórmula  del  carácter  humano  según  Comte. 

Y  con  carácter  se  hace  mucho... Pero,  ay!  el 
Diputado  Gorostiaga  tiene  una  sombra! 

La  perfidia  destruyó  la  obra  de  la  prudencia 
política  del  caudillo  santiagueño,  cuando  el 
famoso  pacto  de  la  famosísima  Intervención 
del  doctor  Chavarria. 

Los  desbordes  autoritarios  neutralizaron  la 
valerosa  actitud  del  jefe  de  la  mas  importante 
fracción  opositora  de  Santiago 

Y  maniobras  electorales  incenfesables  es- 
terilizaron el  trabajo  perseverante  del  hombre 
que  soñó  con  la  regeneración  de  las  masas  de 
su  Provincia,  mediante  la  libre  manifestación 
de  sus  grandes  aspiraciones. 

Pero  ese  don  Absalón!...C'esí  la  déte  noire  de 
Mr,  Gorontiaga, 


El  ex-Senador  Absalóu  Rojas,  actual  go- 
berLador  de  Santiago,  ha  encarnado  las  re- 
sistencias oficiales  al  movimiento  liberal  que 
encabezó  Gorostiaga  durante  la  última  contien- 
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da  entre  los  candidatos  para  la  Presidencia  de 
la  República. 

Soy  mas  aficionado  á  calificar  los  hechos  que 
á  fallar  contra  los  autores,  cómplices  y  fauto- 
res de  los  acontecimientos  políticos. 

Pero  cuando  se  trata  de  ubicar  el  lote  de 
responsabilidad  que  corresponde  á  cada  perso> 
naje  en  sucesos  de  trascendencia  para  el  país, 
entonces  no  bay  mas  remedio  sino  empuñar  el 
mazo,  y á  Dios  rogando. 

No  haya  temor,  empero,  de  que  ataque  con 
alevosía  y  encarnizamiento  al  senador  Rojas, 
pero  ni  tampoco  á  ningún  hombre  público  de 
mi  paísi 

Mi  afición  al  naturalismo  me  impide  respon- 
sabilizar demasiado  la  espontaneidad  humana, 
aparte  de  que  para  mí,  ni  lo  bueno  en  absoluto 
existe,  ni  lo  totalmente  malo  pasa  de  un  recurso 
literario,  ya  fósil,  de  los  novelones  de  traidor 
infalible. 

Pero,  retournos  á  nos  moutons,  no  á  los  de 
Panurgo,  sino  á  este  mismo,  ó  á  sus  reproduc- 
ciones en  la  tela  de  la  política  santiagueña. 

El  interventor  Chavarria  y  el  ministro  Ma- 
tienzo  no  están  exentos  de  responsabilidad  en 
la  ascensión  inopinada  de  Rojas. 

Por  lo  menos,  contribuyeron  á  formar  las 


MANUEL  GOROSTIAOA  189 


oircnnstancias  en  medio  de  las  cuales  pelechó 
la  inflaencia  maturranga  de  don  Absalón. 

Y  este  es  hombre  peligroso  en  punto  á  de- 
fender posiciones  políticas. 

Gorostlaga,  su  adversario,  era  el  llamado  & 
desalojar  esa  influencia  sin  raices  en  la  opi- 
nión. 

Pero  el  diputado  escolló  en  el  maquÍAvelismo 
de  aldea  de  su  contendor. 

¿Incapacidad,  desidia,  imprevisión  ? 

Nada  de  eso.  Aunque  Gorostiaga  hubiese  des- 
plegado recursos  del  mismo  valor  que  los  de 
su  adversario,  no  habria  obtenido  mas  resul- 
tado que  el  de  incitar  á  mayores  demasías  á 
BUS  desesperados  enemigos. 

El  éxito  no  podía  coronar  los  esfuerzos  de 
Gorostiaga.  ¡Estaba  escrito! 


El  diputado  Gorostiaga  es  hombre  joven  y 
nuevo  en  la  política  de  su  patria. 

Bien  que  su  fisonomía  y  aún  su  voz  lo  coloquen 
entre  los  hombres  de  coeur,  las  condiciones  de 
su  actividad  le  dan  un  lugar  entre  los  hombres 
de  carácter. 

No  será  por  sí  lo  que  llamamos  un  carácter, 
que  eso  poco  abunda^  pero  posee  una  voluntad 
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con  el  temple  suficiente  para  las  iniciativas  de 
yaron  fuerte,  y  para  los  actos  de  trascendencia 
política. 

Se  ha  enaltecido,  apropósito  del  ex-Presi- 
dente  Roca,  esa  facilidad  que  le  atribuyen  para 
el  conocimiento  inmediato  de  los  hombres. 

No  es  mas  que  el  desarrollo,  muy  distarte  de 
ser  raro,  de  una  aptitud  indispensable  pero  no 
esencial  en  el  político. 

Quiero  decir  que,  siendo  el  político  un  hom- 
bre de  vistas  justificadas  por  sus  antecedentes 
de  vida  política,  solo  para  las  relaciones  prác- 
ticas que  de  aquella  emanan,  requiere  una 
perspicacia  extraordinaria. 

Y  aún  no  es  necesario  poseer  el  «golpe  de 
vista»  ó  «tauteo»  para  conocer  al  primer  indi- 
viduo que  se  presente.  Prefiero  esa  misma 
aptitud,  pero  bien  ejercitada,  y  como  un  medio 
de  aprpci ación  á  posteriori. 

El  Diputado  Gorostia^a  usufructúa  con  éxito 
esa  propiedad  de  su  entendimiento. 

Y  como  este  tiene  mucho  de  generalizaáor,  el 
simpático  congresal  ha  formado  un  cuadro  si- 
nóptico de  su  particular  uso  para  el  acabado  y 
exacto  conocimiento  de  los  hombres  políticos* 

Y  si  á  esto  se  une  cierto  sentido  práctico 
respecto  de  las  cosas,sobre  las  que  forma  tan 
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prudente  juicio  como  de  los  hombres,  resulta 
perñlado  un  criterio  sólido  y  adecuado  para 
cualquier  político  de  mayor  cuantía. 

Por  otra  parte,  es  de  felicitarse  que  Goros- 
tiaga  haya  nacido  en  Santiago. 

Las  aptitudes  que  le  he  atribuido  no  son 
escasas  entre  nosotros;  pero  la  vivacidad  por- 
teña  las  convierte  en  molduras  de  ornato  indi- 
vidual. 

En  Gorostiaga  sirven  de  prendas  del  vestido 
político  de  su  personalidad  moral. 

Es  que,  como  casi  todos  los  hijos  délas  pro- 
vincias interterráneas,  se  distingue,  menos  por 
su  velocidad  que  por  su  seguridad  y  resistencia 
en  las  concepciones  intelectuales  de  largo  tiro. 

Tampoco  le  falta  la  «arenilla  dorada»  de  una 
conversación   franca,  agradable  y  expansiva. 

Y  sobre  todo,  pertenece  ala  verdadera  juven- 
tud, no  tanto  por  lo  dicho,  como  por  lo  que  he 
callado. 

El  carácter  de  la  juventud  dorada,  no  consis- 
te en  un  pulimento  imperfecio  que  borra  cier- 
tas preocupaciones,  y  deja  las  rugosidades  de 
otras  no  menog  añejas. 

La  juventud  no  debe  ser  liberal  en  el  sentido 
estricto  de  la  palabra,  sino  dando  á  ese  adje- 
tivo la  mas  amplia  de  las  signiñcaciones  que 
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la  ñlosofla  política  le  atribuye  en  los  dicciona- 
rios intitalados  con  el  triple  lema  de  la  demo- 
cracia francesa. 


El  Diputado  Gorostiaga  ha  ocupado  alterna- 
tivamente la  tribuna  periodística,  la  de  las 
asambleas  populares,  y  la  de  los  debates  parla- 
mentarios. 

Como  orador,  Gorostiaga  ha  corroborado  la 
frase  antigua:  pectus  est  quod  disertos  facit, 

En  efecto,  á  su  corazón  debe  su  elocuencia. 

Sin  ser  perfecta,  y  por  mucho  que  su  voz  no 
tenga  la  ostensión  que  sus  párrafos  vehementes 
exigen,  responde  sin  embargo  á  sus  fines:  con- 
mover, persuadir  y  convencer. 

No  ha  robustecido  Gorostiaga  su  mente  con 
ese  estudio  nutrido  que  á  la  vez  suministra  el 
ladrillo  y  la  argamasa  de  las  construcciones 
oratorias. 

Sin  embargo,  sus  exposiciones,  claras  y  ló- 
gicas, esfumadas  con  algunas  bellezas  de  buen 
gusto,  no  se  resienten  de  falta  de  trabazón  en 
las  ideas. 

Si  fuera  menos  parco  de  discursos,  no  dudo 
que  obtendría  la  pureza  de  dicción,  la  flexibi- 
lidad de  acento  y  la  armonía  de  gestos,  que 
son  accesorios  del  orador. 
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Pero  este  es  título  que  no  persigue  Goros- 
tiaga,  pero  que  ni  lo  envanece. 

Preferiría  el  de  periodista,  y  á  f ó  que  tiene 
dedos  para  el  oficio. 

Sus  artículos  se  dejan  leer  después  de  en- 
gullido el  primer  párrafo. 

Conoce  el  secreto  del  interés  de  los  lectores, 
como  quiera  que  trate  los  temas  menos  amenos 
y  fecundos. 

En  estilo  fácil,  correcto  y  agradable,  disuelve 
con  prudencia  la  materia  prima,  y  como  su 
competencia  es  de  buena  ley,  los  artículos  ca- 
recen de  pesadez  y  de  superficialidad. 

En  cuanto  álos  principios  que  constituyen  el 
fondo  de  la  personalidad  moral  de  Gorostiaga, 
pueden  ustedes  inducirlos  del  ligero  y  pálido 
esbozo  de  su  actitud  política,  que  he  acometido 
al  empezar  esta  silueta. 

Honrado  en  sus  tendencias,  convencido  de 
sus  ideas,  y  leal  á  su  credo  político,  es  uno  de  los 
miembros  mas  distinguidos  de  la  oposición 
parlamentaria. 

Se  ha  formado  en  la  estrategia  ofensiva  de  los 
opositores,  á  tal  punto  que  escollaría  en  la  tác- 
tica defensiva  de  las  fracciones  situacionistas. 

Como  los  jefes  habituados  al  ataque,  no  sabría 
conducir  una  retirada. 


LUCIO  V.  MANSILLA 


O  só  con  qné  fandamento  algunos  ami- 
gos hanme  atribuido  especial  estadio 
de  los  caracteres  hamanos. 
Lo  grave  del  caso  es  que  he  llegado  á  creer 
exacto  semejante  despropósito, 

Y  la  verdad  es  que,  sea  «por  temperamento  6 
por  conviacióQ»,  carambola  ó  tanteo,  algunas 
veces  he  dado  con  el  valor  jnas  adecuado  en  la 
ecuación  indeterminada  de  tal  ó  cual  persona^ 
lidad  política. 


196  SILUETAS   PARLAMENTARIAS 


Nada  tiene  de  estrafío,  entonces,  que,  fián- 
dome  mas  de  mi  suerte  que  de  mi  aci^irto,  baya 
tomado  á  lo  íério  ia  inofensiva  manía  de 
borronear  carillas  en  cuenta  de  perfiles  parla- 
mentarios. 

Pero  hé  aquí  que  se  destaca  en  mi  lienzo  la 
pronunciada  silueta  del  conocido  General  Lucio 
V.  Mansilla. 

Cada  vez  que  lo  veo  ó  lo  recuerdo,  adquieren 
fosfórica  lumbre  las  palabras  de  Bossuefc  que 
tengo  estereotipadas  en  la  mentó: 

«¿Es  el  hombre  un  prodigio?  ...  Es  una  suma 
de  incompatibilidades?  ...  .  Es  un  resto  de  sí 
mismo?  Una  sombra  de  su  ser?  ó  un  edificio  der- 
rumbado que  conserva,  entre  sus  escombros, 
algo  de  la  grandeza  de  su    primitivo  estado?á> 

No  03  un  cdráctep  y,  sin  embargo,  reviste  su 
actividad  rasgos  esencialmonte  característicos, 
•  Es  un  tipo,  tanto  en  los  círculos  militares, 
como  en  los  políticos  y  sociales. 

Pero  sus  condiciones  de  militar,  de  político  y 
de  hombre  culto,  no  salen  del  nivel  común. 

Esas  peculiaridades  del  General  Mansilla  me 
ponen  en  serios  aprietos. 

Si  faese  un  carácter  universal,  habla  yo 
menester  un  talento  genial  por  el  estilo  de  loa 
da  Cervantes,  Rabelais,  Goethe  y  Shakespeare» 
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Si  se  tratase  Je  una  entidad  típica,  orienta- 
da en  un  solo  sentido  de  la  moralidad  humana, 
me  veria  en  el  caso  de  seguir  las  borradas  hue- 
llas del  célebre  Dickens. 

Pero  nól...Mansilla  es  un  hombre  de  carne  y 
hueso;  es  un  artículo  de  primera  calidad  para  el 
comercio  realista  de  la  literatura  contem- 
poránea. 

Como  todos  los  hombres,  tiene  su  triple  faz: 
un  lado  bueno,  otro  malo  y  un  tercero  indefi- 
nible, producto  de  todos  los  factores  de  la  vida 
práctica. 

Aquí  de  la  pluma  de  Eugenio  Cambaceres,  el 
Zo\d-  criollo  que  suele  obtener  tintas  delicadas 
en  la  paleta  de  sus  colores  crudos. 

O  mas  bien,  dada  mi  natural  benevolencia, 
quien  me  prestara  la  diestra  péñola  de  Sansón 
Carrasco  para  adobar  con  sabrosos  párrafos 
los  matambres  del  costado  ñaco  del  General 
Mansilla! 


La  Tribuna  y  El  Nacional  han  sido  las  ma- 
maderas de  mi  destete  escolar. 

Los  «Hechos  Locales»  de  Barrabás^  las 
«Cosas»  de  Orión^  y  los  famosos  artículos  de 
fondo  del  decano  de  la  prensa  argentina,  eran 
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los  caramelos  de  mi  infancia  en  la  lectura  pe<^ 
riodística. 

Un  buen  día  tuve  ocasión  de  alternar  esos 
plats  dujour  con  la  ración  diaria  de  «Una  es- 
cursión  álos  Ranqueles». 

Me  había  aaostumbrado  ^  la  variedad  perió» 
dica  de  los  temas,  y  seguir  una  relación  inter- 
mitente equivalía  para  mí  á  convertirme  en 
cliente  de  Ponson  du  Terrail,prendióndole  á  laü 
<  Aventuras  de  Rocambola»  que,  si  mal  no  re- 
cuerdo, eran  folletín  de  moda  en  aquellos  feli- 
ces tiempos  del  cólera  y  de  la  fiebre  amarilla. 

Sin  embargo,  me  atreví  d.  hincarle  diente  á 
la  prosa  de  Mansilla,  y  á  fé  que  no  llegué  á. 
arrepeniirme:  aquella  era  vol-au-vent  diario 
de  la  misma  forma,  pero  con  sabroso  y  distinto 
relleno. 

Aquella  literatura  sencilla  y  cuya  naturalidad 
no  se  alejaba  sino  «para  volver  al  galope»  hizo 
germinar  mis  primeras  aficiones  por  el  realis- 
mo de  pluma. 

Y  Mansilla  se  ma  representó  tal  como  lo  cono- 
cí años  mas  tarde;  el  estilo  habia  confirmado 
una  vez  ma^  el  dicho  que  se  atribuye  á  Buffjn. 

Después,  pnHe  fipreciar  el  mérito  intrínseco 
de  Siqxiel  ch'f  d' te  í^vre  de  MdbQsiWí;  pero  toda- 
vía no  alcancé  á   esplicarme  como  un  milita? 
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podía  permitirle  el  pasatiempo  de  esplotar 
vetas  literarias,  y  consagrarse  á  un  oficio  que 
yo  creia  incompatible  con  la  carrera  de  la 
espada. 

Supe,  entonces,  que  Mansilla  era  un  excén^ 
trico.  Sobresalia  en  los  gustos  mas  refinados 
del  diletanti,  gastaba  capa  de  seda,  y  era  el 
consumidor  único  de  todas  las  mas  raras  impor- 
taciones del  tono  parisiense. 

Sí;  pero  ¿y  los  dedos  para  semejantes  sonatas? 

Era  indudable  que  los  tenia  bien  ejercitados. 

Como  escritor,  sobresale  en  el  género  episto- 
lar. Es  su  enfermedad  contagiosa,  ccmo  puede 
atestiguarlo  Santiago  Estrada. 

En  otro  terreno,  en  el  doctrinarismo  político, 
por  ejemplo,  su  estilo  de  periodista  se  resiente 
de  falta  de  engarce  en  las  ideas. 

De  ahí  que  su  espresión  sea  cortada  y  breve, 
como  la  de  don  Federico  de  la  Barra,  solo  que 
este  es  capaz  de  abordar  el  mas  escabroso  ra- 
zonamiento, tiro  el  tiro,  es  decir,  palabra  por 
palabra. 

Mientras  que  Mansilla  divaga  y  se  estravia, 
cada  vez  que  pontifica,  pluoíia  en  mano,  desde 
la  tribuna  de  la  prensa. 
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Qae  el  estilo  epistolar  sea  el  predilecto  de 
Mansilla,  se  esplica  teniendo  en  cuenta  que  el 
elegante  general  es  uno  de  los  mas  fecundos 
«conversadores»  de  nuestro  país. 

Sarmiento  es  un  gran  caiiseur  que  solo  no 
encanta  á  los  necios. 

Goyena,  aun  para  estos  suministra  platos, 
en  el  inagotable  menú  de  sus  sabrosas  plá- 
ticas...... . 

Pero  Mansilla  no  es  de  esa  escuela.  Pertenece 
mas  bien  á  la  de  don  Nabor  Córdoba,  el  tu- 
cumano  de  grata  memoria. 

Tiene  de  menos  la  originalidad  de  la  forma, 
y  de  más  la  salsa  de  divagaciones  en  que  el 
general  hace  nadar  los  argumentos  anecdóticos 
de  su  charla. 

Y  después,  ese  dejo  de  escepticismo  frivolo 
pero  risueño,  no  afectado  como  el  del  Ministro 
Wilde. 

Para  un  hombro  de  semejantes  condiciones, 
tiene  que  ser  forzosamente  un  lecho  de  Procusto 
el  desarrollo  científico  de  [cualquier  tema, 
sobretodo  cuando  debe  encarrilarlo  sobre  las 
reglas  de  la  dialéctica  oratoria. 

Le  pasa  lo  que  áesos  maquinistas  habituados 
Á  las  pequeñas  y  lustrosas  locooaotoras  de  los 
trenes  de  reereo. 
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Se  desconciertaQ  anta  la  complicación  de 
■válTulas,  tubos  y  resortes  de  la  locomotora 
corpulenta  de  un  tren  de  carga. 

Por  eso  Mansilla  no  arrastrará  jamas  de- 
masiado peso  en  sus  discursos. 

Le  basta  lo  que  pueda  contener  el  furgón  de 
equipajes. 

En  cambio,  suele  llevar  su  afición  &  las 
oportunidades  hasta  los  límites  de  la  indiscre- 
ción humana. 

Y  á  vec9s,  como  un  cañonazo  en  medio  del 
fuego  graneado  de  sus  párrafos  desplegados  en 
guerrilla,  el  General  Mansilla  improvisa  un 
golpe  declamatorio  de  antigua  escuela. 

Expresión  ¡eso  sí!  la  tiene  bien  educada, 
siendo  de  lamentar  que  su  voz,algo  enronqueci- 
da, no  pueda  corresponder  al  brio  que  de- 
nuncian los  gestos,  los  ademadles  y  la  mirada 
de  ese  militar  sui  generis. 

Las  lecturas  de  nuestros  militares  suelen  no 
ser  copiosas  en  materias  extrañas  á  su  profe- 
sión habitual. 

Y  eso  que  no  escasean  los  jefes  y  aún  oficia- 
les instruidos  y  eruditos. 

Pero  difícilmente  se  encontrará  un  militar 
que  haya  atornasolado  su  entendimiento  con 
lecturas  mas  variadas  y  ligeras    que  las  que 
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constituyen  la  esfera  déla  competencia  general 
de  Mansilla. 

De  ahí  que  este  pueáa  acometer  con  éxito  el 
estudio  de  casi  todas  las  cuestiones  dk  discutir, 
en  el  Parlamento  de  que  forma  parte. 

El  único  defecto  de  esa  calidad  es  el  espíritu 
de  generalización  que  oscurece  aún  los  mejores 
fallos  del  criterio  de  Mansilla. 


Es  regla  de  escasas  excepciones  que  los  mili- 
tares afectos  á  los  conocimientos  generales 
intervengan  directamente  en  nuestras  luchas 
políticas. 

Claro  está  que  no  me  refiero  á  los  que,  sin 
aquella  condición,  pero  en  virtud  de  otras  á  que 
deben  algún  prestigio,  entran  con  buen  pié  en 
los  azares  de  la  política  argentina. 

Pues  el  general  Mansilla  ha  pertenecido  á  la 
segunda  categoría,  y  sigue  pertaneciendo  á  la 
primera. 

Es  militar  de  coeficiente  y  esponente  político, 
lo  que  le  permite  echar  su  cuarto  á  espadas  en 
los  comités,  tan  á  son  gré  como  en  el  vivac,  en 
cabrionera  y  en  los  salones. 

Por  cierto  que  no  carece  de  algunas  aptitudes 
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para  dar  con  la  espoleta  del  entusiasmo  de  las 
multitudes. 

Y  en  las  crisis  políticas  se  enrola  francamente 
entre  los  propagandistas  de  este  credo:  «al 
adversario  se  le  convence,  se  lo  compra  ó  se 
le  mata.» 

Pero,  disipada  la  neblina  del  humo  de  la  re- 
friega, Mansilla  se  porta  como  el  mas  moderado 
de  los  combatientes. 

Al  verlo  reaparecer  tranquilo  y  afable,  col- 
mando con  sus  conversaciones  el  foso  neutro 
de  la  víspera,  creeríase  que  no  ha  mordido  un 
solo  cartucho 

Es  que,  apaciguada  la  tormenta  de  sus  pasio- 
nes, vuelve  á  trasparentar  se  en  el  fondo  sereno 
de  su  alma  algo  de  esd  escepticismo  político 
que  vá  invadiendo  todos  los  espíritus  en  vista 
del  mal  éxito  de  nuestras  instituciones  repu- 
blicanas. 

No  está  distanto  da  la  creencia  general  que 
equipara  nuestra  política  interna  con  el  falso 
concepto  que  tenemos  de  la  diplomacia  euro- 
pea. 

Leyendo  las  Lettres  de  M.  de  Bismarch  he 
admirado  el  criterio  justiciero  y  honrado  con 
que  aprecia  ese  gran  estadista  los  hombres  y 
las  cosas  del  continente  europeo. 
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Y  tan  errónea  como  la  versión  corriente 
sobre  efia  diplomacia,  es  el  juicio  vnlgar,  do 
sobf'dlo  que  es,  sino  sobre  el  verdadero  carác- 
ter que  debe  revestir  el  político. 

Es  casi  un  concepto  teatral  déla  vida  institu- 
cional de  nuestro  pais  el  que  poseemos,  y  qne 
suminisira  sibundante  c  mbustiblea  línrmlle^íe 
parlamentaria,  social  y  periodística  del  General 
M<*Dsilia. 

Santo  y  bueno  que  este  prodigue  su  sátira 
contra  la  preocupación,  pero  no  contra  los 
que  tratan  de  suplantarla. 

Una  cosa  es  la  regeneración,  qu©  también  él 
ha  pretendido,  y  otra  cosa  es  el  romanticismo 
político. 

Basta  que  el  General  Mansilla  considere  esto: 
si  ha  llegado  á  ngurar  entre  los  inemtables,  y 
á  veces  entre  los  indispensables  de  la  política, 
débelo  mas  á  su  palabra  que  á  su  espada. 

Así,  corta  ó  incisiva,  como  la  usa  en  el  Parla- 
mento aun  para  lo  trivial  del  arma  moral  y 
no  de  la  toledana  procede  su  renombre 

«Todo  lo  grande  que  ha  hecho  la  Inglaterra, 
— decía  un  notable  estadista,— así  su  prosperi- 
dad y  poderío,  como  el  haber  atravesado  vic- 
toriosa—ime  clade  victrix—laíS  profundas  con- 
vulsiones de  la  Europa,  lo  debemos  al  gobierno 
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de  Ja  palabra,  que  es  gobierno  de  razón  y  de 
justicia,  y  do  al  de  las  brutalidades  de  la 
fuerza.» 

Nj  hngo  sino  remover  un  recuerdo  del  enoa- 
neci'io  General  que,  bajo  la  cubierta  de  su 
elegancia  estrnvítgante  y  de  su  ironía  habitual, 
encierra  los  impulsos  laudables  de  un  entendi- 
miento fácil  de  poner  al  servicio  déla  grandeza 
futura  de  la  patria. 
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era  cierto  que  cada  uno  de  nosotros  no 
es  mas  que  una  percepción  relativa  de 
algo  absoluto  que  se  llama  el  hombre'^.,. 
La  originalidad  de  las  teorías  de  Schopen- 
hauer  me  seduce  y  encanta. 

Demonio!  con  que  ni  mi  abuelo  ha  muerto,  ni 
yo  moriré  jamás,  porque  prosigo  la  encarna- 
ción, que  continuarán  mis  descendientes,  de 
una  entidad  inmortal  que  figura  en  el  reino 
zoológico  con  el  nombre  de  «especie  humana)^? 


208  SILUETAS   PARLAMENTARIAS 

Pero  no  me  satisfacen  las  consecuencias  que 
surgen  de  las  doctrinas  del  ñlósofo  predilecto 
de  los  suicidas. 

Y  sino,  escuchen  ustedes: 

Ese  diputado  que  ocupa  tal  banca  del  Congre- 
so, confundido  entre  la  izquierda  ministerial, 
es  don  Agustín  Cabeza,  don  Rubén  Ocampo,  ú 
otro  legislador  tapiado  de  idéntico  jaez. 

Pues,  aunque  parezca  raro,  esos  modestos 
diputados  son,  según  Schopenhauer,  el  testi- 
monio elocuente  de  la  inmortalidad  del  hom- 
bre. 

íQaión  afirmará  que  el  hombre  muere,  aun 
ante  los  huesos  de  los  millones  que  nos  han 
precedido,  cuando  á  través  de  los  siglos  se  nos 
presentan  ejemplares  corpulentos  de  esos  or- 
ganis  aaos  semovientes?  ... 

¡Cuánto  consuelo  encierra  tan  desconsoladora 
metafísica! 

E  pwr— imaginen  mis  lectores  que,  segan  mi 
catetómetro  analítico,  resultase  que  el  mas 
menguado  de  los  congresales  de  voto  tiene  la 
misma  estatura  política  de  uno  de  los  mas  bri- 
llantes de   nuestros  oradores  parlamentarios. 

Se  diría  que  mi  instrumento,  ó  yo,  ó  ambos, 
no  servíamos  para  maldita  la  cosa. 

Lo  que  pasa  con  las  teorías  precitadas.   Nos 
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conducen  á  este  corolario  absurdo:  Aristóbulo 
del  Valle  es  tan  percepción  de  la  humanidad 
como  cualquiera  de  sus  negativos  parlamen- 
tarios. 

Todo  puede,  empero,  ser  susceptible  de  pro- 
greso. La  metafísica,  por  ejemplo.  Procuraré 
entonces  dar  viabilidad  k  las  doctrinas  «contra 
la  vida»  del  sabio  Schopenhauer. 

Comenzaré Todo  país  tiene  su  tradición 

parlamentaria.  Entiendo  por  tal  concepto  la 
serie  de  monumentos  que  inteligencias  patrió- 
ticas han  ido  construyendo  en  los  campos 
estériles  del  despotismo  ó  floridos  de  la  libertad, 
que  han  sido  hollados  por  un  pueblo. 

Admito  que  toda  colectividad  tenga  cuenta 
corriente  con  cada  repartición  del  genio  hu- 
mano. 

Por  ejemplo,  la  partida  Elocuencia  ha  exis- 
tido, desde  la  disertación  de  Castelli  sobre  la 
caducidad  del  poder  español  en  América,  hasta 
el  discurso  de  Del  Valle  sobre  los  fueros  de  la 
Imprenta  en  nuestro  país. 

Podria,  pues,  exclamar,  parodiando  al  fi- 
lósofo: 

«Ese  hombre  que  veis  de  tez  morocha,  espre- 
sivos  ojos,  picado  de  viruela,  rostro  grande  y 
simpático,  nariz  rect»,y  nazarena  barba,  es  un 
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orador  parlamentario!  Muchos  le  habrán  pre- 
cedido con  no  menor  fama;  pero  en  realidad  no 
han  muerto.  Cada  uno  de  ellos  fué  lo  que  aun 
subsiste  en  esa  abultada  y  atrayente  enyoltura 
mortal  de  algo  perdurable  y  eterno! » 


O  main  de  l'impalpable  I  ó  pouvoir  surprenant! 
Mets  un  mot  sur  un  horame,  et  l'homme  fris- 

(sonnant 
Séche  et  meurt^  penetré  par  sa  forcé  profonde! 

Creo  que  de  las  obras  de  la  oratoria  podria 
decirse  lo  que  La  Bruyére  de  los  libros: 

«Cuando  una  lectura  eleva  vuestro  espíritu, 
cuando  os  inspira  sentimientos  generosos  y 
grandes,  no  procuréis  encontrar  otro  criterio 
para  juzgar  del  mérito  de  la  obra:  ha  de  ser 
buena,  y  de  mano  maestra». 

Escuchando  al  doctor  Del  Valle  en  el  Senado, 
uno  siente  algo  como  ese  frió  en  las  carnes  que 
retempla  la  fortaleza  del  ánimo  y  oprime  en  el 
corazón  las  arterias  del  sentimiento:  ese  hombre 
es  elocuente,  sin  duda  alguna. 

Gallo,  Estrada,  Goyena,  son  también  orado- 
res elocuentes.  Recuerdo  haber  indicado  cómo 
el  segundo  suple,  con  los  resortes  patéticos,  la 
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escasa  estensión  de  sonidos  agudos  ea  su  regis- 
tro vocal. 

Y  en  esta  cualidad^  Del  Valle  es  mas  acauda- 
lado que  Gallo  y  Goyena. 

Tendrá  este  mayor  fluidez  en  laespresión,  y 
redondeará  aquel  los  párrafos  con  elegancia 
mas  seductora;  pero  no  siempre  conseguirán  los 
efectos  oratorios  del  ilustrado  Senador  por 
Buenos  Aires,  quien,  como  Avellaneda,  tiene 
en  sus  órganos  vocales  el  diapasón  cuyo  reso- 
nador es  el  corazón  de  las  multitudes. 

Del  Valle  es  uno  de  los  escasos  tenores  de 
nuestros  anales  oratorios.  Me  refiero  á  ese  ele- 
mento que  se  llama  «espresión  del  orador*. 

Solo  tiene  rivales  en  cada  una  de  las  múlti- 
ples facetas  de  su  oratoria:  Avellaneda  lo  fué 
en  su  mímica  y  en  la  densidad  del  pensamiento; 
Goyena  lo  es  en  la  impetuosidad  de  la  impro- 
visación; Gallo,  en  la  esbeltez  de  los  párrafos; 
los  Várela  en  la  vehemencia  de  la  elocución; 
Estrada,  en  el  vigor  de  los  raciocinios;  Sar- 
miento,en  la  originalidad,y  Mitre  en  el  prestigio 
popular  de  la  palabra. 

Por  lo  demás,  Del  Valle  tiene,  como  Quintana 
y  Rawson,  una  confianza  ciega  en  sus  recursos 
intelectuales  y  fónicos.  En  estos  últimos  desea- 
ría tenerla  el  doctor  Alem!.,,. 
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Y  á  propósito.  Con  los  tres  últimamente 
citados,  tiene  también  sus  puntos  de  contacto 
el  doctor  Del  Valle. 

Con  Alem,  por  la  sinceridad  y  honradez  d3 
su  palabra;  con  Quintana  por  la  robustez  de  la 
dialéctica,  yencanto  de  la  exposición;  y  con 
Rawson.por  la  dignidad  y  erudición  de  sus 
elocuciones. 

También Pero  bastado  comparaciones,  y 

discúlpenme  los  demás  oradores,  que  no  se 
trata  de  un  desfile,  sino  de  meras  determina- 
ciones cualitativas,  para  las  cuales  necesitaba 
algunos  puntos  de  mira,  como  cuando  se  trata 
de  una  nivelación  matemática. 

Recapitulando  sobre  las  cualidades  oratorias 
de  del  VaUe,  puede  afirmarse  que  so  género  es 
mas  próximo  de  la  persuasión  que  del  conven- 
cimiento. 

Encierra  lo  que  Ennio  atribuia  al  brillante 
Cornelio  Cethego:  suadae  m<:dulla—e\  alma  de 
la  persuasión! 


El  doctor  del  Valle  comenzó  á  flotar  como 
hombre  público  en  las  memorables  campañas 
electorales  del  73  y  74. 

Contribuyó,  como  Alem,  Eugenio  Cambaeé- 
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res,  Irigoyen,  Rocha,  Luis  Várela,  Saenz  Peña, 
López,  CaDó  y  tantos  otros,  á  constituir  aquel 
núcleo  vigoroso  que,  rodeando  al  malo- 
grado Adolfo  Alsina,  sirvió  de  instrumento 
histórico  contra  el  prestigio  político  del  ven- 
cedor de  Pavón. 

En  aquel  partido  denominado  «autonomista,» 
del  Valle  puso  á  prueba  su  talento  en  las  asam- 
bleas populares  y  legislativas,  así  como  en  el 
periodismo;  su  actividad  en  las  operaciones  deJ 
comité  político,  y  su  valor  en  las  cruentas 
refriegas  del  comicio. 

Hombre  de  inteligencia  y  de  acción.  Del 
Valle  desempeñó  sucesivamente  con  brillo  y 
con  firmeza  los  cargos  de  Con'f'encional,  Dipu- 
tado y  Ministro  de  Gobierno  en  la  Provincia  de 
Buenos  Aires. 

En  1867,  acompañado  por  Carlos  Keen  y  Car- 
los D'Amico,  ya  habia  comenzado  á  ser  cono- 
cido como  periodista  de  expresión  fogosa, 
contundente  dialéctica  y  galano  estilo,  'desde 
las  columnas  de  El  Nacional,  diario  al  que 
permaneció  fiel  en  los  intervalos  posteriores 
de  las  agitaciones  de  su  vida  pública. 

Vino  la  conciliación  de  aquende  el  Plata, 
saludada  con  tanto  alborozo  y  con  mayor  entu- 
siasmo que  la  contemporánea  de  allende... 
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Nopuedodetenermeen  elanálisisda  laspasio- 
nes  que  fermentaron  en  aquel  episodio  de  nues- 
tras contiendas  electorales:  tuvo  su  capítulo 
final  sobre  la  tumba  de  Alsina;  y  las  jornadas 
de  1880  formaron   su  sangriento  epílogo!... 

Del  Valle  y  los  alsinistas  que  habían  levan- 
tado su  candidatura  para  Gobernador,  no  es- 
tuvieron de  acuerdo  con  aquella  política  de 
olvido,  de  fraternidad  y  de  circunstancias: 
produjese  el  cisma,  y  Del  Valle,  Rocha,  Pelle- 
grini,  Alem,  López,  S&enz  Peña,  Irigoyen, 
Uriburu  y  demás  miembros  de  la  juventud 
activa  del  partido  alsinista,  organizaron  la 
famosa  fracción  «republicana». 

Les  sucedió  lo  que  Alsina  habíales  profeti- 
zado: «¡Ay  de  ellos!  desgraciados!  los  arras- 
trará el  torrente!» 

No  desaparecieron,  empero,  pues  en  1880,  y 
desdeñando  alistarse  en  los  grandes  bandos, 
se  agruparon  en  torno  de  Sarmiento  y  de  Iri- 
goyen. 

El  nudo  electoral  fué  cortado  á  filo  de  espada; 
y  Del  Valle  entró  con  los  vencedores...  ¿Velei- 
dad? ¿Cálculo?  ¿Imprevisión?....  Examino  los 
hechos  sin  penetrar  en  las  intenciones.  Meses 
después,  los  republicanos  formaban  en  las 
filas  de  la  oposición. 
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No  hay  cargo  sório  en  las  líneas  que  prece- 
den. Conozco  al  distinguido  sanador,  y  consta 
á  todos  que  abriga  sentimientos  elevados  y  pa- 
triéticos. 

Pero  ¿quién  no  se  estravla  en  medio  de  los 
torbellinos  de  ambición  que  invaden  nuestro 
mundo  político,  como  aquellos  de  seres  humad- 
nos con  que  pobló  su  infierno  la  fantasía  del 
Dante?... 

El  político,  mas  que  el  hombre  privado,  se 
encuentra  sometido  muchas  veces á  tensiones 
contrarias,  y  termina,— ó  por  debatirse  en  la 
desesperación,— ó  por  hundirse  en  el  desfalle- 
cimiento,—ó  bien  se  torna  revolucionario, — 
cuando  no  contemporiza,  midiendo  prudente- 
mente las  consecuencias  probables  de  sus  actos. 


Durante  los  primeros  años  de  la  guerra  del 
Pacífico,  éramos  los  argentinos,  mas  aperua- 
nados  que  los  mismos  peruanos. 

Deseábamos  de  corazón  que  los  descendien- 
tes de  Pizarro  deslomasen  á  los  de  Almagro,  en 
conmemoración  de  la  primera  lucha  de  haca 
siglos,  entre  ambos  conquistadores,     . 

En  realidad,  nos  parecía  que  otros  nos  evi- 
tarían la  probable  empresa  de  poner  panza 
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arriba  á.  la  robusta  anguila  nltrandíDa  del  Pa- 
cífico. 

Pero  el  Héctor  marino  de  la  Troya  de  los  In- 
cas sucumbió  con  su  famosa  nave;  y  nosotros, 
aliados  de  corazón,  tributamos  grandes  honras 
fúnebres  á  la  memoria  del  valiente  Grau. 

Hubo  un  funeral  religioso,  y  otro  literario.. 
El  panegírico  del  segundo  fué  encomendado 
alDr.  del  Valle. 

Y  en  aquella  hermosa  oración  fúnebre,  su 
fama  de  literato,  divisada  á  través  de  sus  dis- 
cursos y  de  sus  editoriales,  se  exhibió  nue,  sin 
ocultar  uno  solo  de  sus  encantos. 

No  se  dedica,  empero,  al  cultivo  de  las  letras, 
podando  su  propio  ingenio. 

De  ahi  que  sus  raras  producciones  denuncien 
el  esfuerzo  poco  ejercitado  del  maestro. 

Deja  las  huellas  del  burila  lo  que  no  pasa  con 
los  camafeos  salidos  de  los  talleres  de  lite- 
ratos en  constante  actividad. 

Y  es  lástima,  porque  las  obras  literarias  de 
Del  Valle  tendrían  no  menos  brillo  y  origina- 
lidad que  las  conocidas  de  López,  Muñoz,  Cañó, 
Cambaceres,  Groussac  y  demás  buenos  nrosis- 
tas  del  Rio  de  la  Plata. 

Pero  observo  que  estoy  reincidiendo  en  el 
pecado  que  me  criticaron  cuando  escribí  de  Eu- 
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doro  Avellaneda:  dedicar  párrafos  á  lo  que  puede 
hacer  y  no  hace. 

Es  que  eso  tendía  á  poner  en  relieve  ciertas 
cualidades  do)  hombre..,.  Como  aquí,  pretendo 
dar  una  idea  de  la  fertilidad  de  un  talento, 
cuyas  aptitudes  literarias  no  solo  se  transpa- 
rentan  en  sus  artículos  periodísticos,  en  sus 
discursos  parlamentarios,  en  sus  informes  ju- 
diciales y  en  sns  arengas  populares,  sino  tam- 
bién en  su  refinadísimo  gusto  artístico,  y  en  la 
seducción  de  su  charla,  sencilla  pero  sólida  y 
agradable,  como  una  joya  inglesa. 

Un  amigo  no  encontraba  palabras  con  que 
ponderar  el  caudal  de  buen  gusto  artístico  que 
contienen  los  lienzoB  y  bronces  adquiridos  por 
Del  Valle  en  su  viage  al  coptinente  europeo. 

Yesebuen  gn8to,esa  afición  artística, forman 
el  foco  cuyos  resplandores  combinan  juegos  de 
luz  en  la  charla  que  desborda  en  los  labios  del 
simpático  leader  de  la  oposición  en  el  Senado. 

De  mi  primera  visita  al  Dr.  del  Valle  conser- 
vo un  recuerdo  mixto:  grato  por  la  sensación 
de  la  proximidad  de  tan  excelente  espíritu;  de- 
sagradable por  las  causas  que  me  hicieron  aban- 
donar mí  butaca  en  la  mitad  de  la  función. 

Mi  introductor  cometió  la  barbaridad  de  se- 
ñalar para  la  prosontación,  la  sobremesa  do 

28 
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no  recuerdo  qué  festejo,  celebrado  con  intem- 
perancia de  templarios  en  el  Gafé  de  Paris. 

Todo  fué  bien  al  principio;  pero  la  viveza  de 
la  charla,  y  la  amabilidad  obsequiosa  del  visi- 
tado, echaron  á  perder  el  debut. 

Para  evitar  los  tomates  del  público,  que  ya 
coloreaban  en  las  mejillas,  «hubo  que  tocar  es- 
piante», como  dicen  los  compadres. 

un  El  solo  recuerdo  de  aquel  four  me  ponia 
de  colores,  y  me  hacia  evitar  todo  encuentro 
con  el  Dp.  Del  Valle. 

Pero  lo  política  me  puso  nuevamente  á  su 
alcance,  y  su  risueña  afabilidad  no  dejó 
señales  del  temor  de  una  «malísima  impresión» 
respecto  de  mis  aptitudes  de  visitante 

Cá!  la  bondad  de  Del  Valle  es  característica. 
Suele  llegar  hasta  los  límites  de  la  abnega- 
ción. En  1871  compartió  con  los  miembros 
de  la  Comisión  Popular  los  peligros  de  aque- 
lla cruzada  contra  una  peste  mortífera. 

Eso  como  hombre.  Y  como  orador?  como 
caudillo?  como  político? 

El  Dr.  Del  Valle  recorre  la  segunda  mitad  del 
víaga  humano  h^cia  el  resumidero  panteista 
del  sepulcro.  Según  Campoamor,  es  cuando 
hacemos  mejores  cosas. 

Quedo  á  la  espectativa. 


"ti 
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. . .  .El  sol  arroja  sus  ardientes  ra- 
yos sobre  los  cristales  de  mi  taller,  y 
necesito  ir  al  campo  para  dar  descanso 
d  mis  ojos  y  á  mis  dedos  que  ya  se  van 
fatigando. 

(Timón — Apéndice  al  Libro  de 
los  Oradores). 

Alcorta ,  ^mancio  —  Apacible  como 
GilloD,  también  sus  discursos  huelen  á  hombre 
de  bien. 

Pero  no  solo  habla  con  facilidad,  sino  que 
oscribe  bien  y  piensa  mejor.  Su  voz,  dulce^ 
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sonora  y  simpática,  sirve  de  vehículo  á  frases 
oratorias  qae,  sin  ser  vulgares,  penetran  en  el 
auditorio  con  el  poder  punzante  de  la  fran- 
queza. 

Ha  cepillado  su  audacia  de  político  para  ma- 
chihembrar su  erudición  de  educacionista  y  de 
jurisconsulto. 

Consideraciones  personales  me  impiden  con- 
tinuar el  elogio  de  sus  cualidades,  y  descal- 
zarlo para  exhibir  su  talón!. . . 

Rarra,  Federico  de  la— Conserva 
política  de  buena  marca  intelectual,  contempo- 
ránea del  doctor  Irjgoyen, 

En  su  butaca  parlamentaria  parece  el  últi- 
mo g6ntiihome  de  una  extinta  aristocracia 
criolla. 

Sus  periodos  oratorios  son  solemnes  de  puro 
breves. 

Pero,  mal  grado  sus  antecedentes  federales, 
posee  un  corazón  honrado;  y  si  alguna  seduc- 
ción ejerce  el  poder  en  su  ¿inimo,  compra  las 
voluptuosidades  de  una  que  otra  veleidad  po- 
lítica, al  precio  de  frecuentes  rasgos  de  inde- 
pendencia parlamentaria. 

CaldJeroii,  Bernardo— Pertenece  al 
conocido  gremio  de  los  congresales  que  desean 
tigurar  con  frecuencia  en  el  Diario  de  Sesiones. 
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No  faltará  quien  exclame,  al  desdoblar  e.sa 
hoja  suelta  de  La  Razón: 

— ¡Qaó  buen  diputado!  Habla  en  todas  las 
sesiones. 

No  eu  mucho  hablar,  Calderón, 
Sobresalió  Cicerón. 

Calvo,  IVicolás  A..— «No  toquéis  á  la 
reina»  fué  su  divisa  de  uso  personal,  en  sus 
borrascosos  tiempos  de  ardiente  polemista. 

Hoy  continúa  suscrito  el  mismo  lema  en  su 
escudo  parlamentario;  pero  este  lo  emplea  para 
cubrir  el  ex-Pr esidente  Roca. 

Hermoso  viejo  que,  para  dedicarse  sin  preo- 
cupaciones á  sus  concordancias  constituciona- 
les, se  ha  hecbo  ministerial,  ó  hilvana  sus  dis- 
cursos con  el  hilo  del  debate,  y  con  recortes  de 
sus  ocurrencias  «  á  la  minuta.» 

Demarla,  I%Iariano— Le  sobra  vehe- 
mencia y  susceptibilidad. 

Lo  que  no  es  un  obstáculo  para  su  acierto  en 
la  dilucidación  clara  y  rápida  délas  cuestio- 
nes en  cuyo  debate  interviene. 

Por  su  tísico  agrio  y  su  acento  poco  flexible, 
sirve  admirablemente  para  vanguardia  de  ofen- 
siva y  retaguardia  de  defensiva,  en  las  cam- 
pañas de  la  oposición  en  el  Parlamento, 
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Gil,  Isaías— Joven  iüteligente  de  veloz 
concepción,  de  ironía  puntiaguda  y  de  palabra 
fácil. 

Posee,  ademas,  la  ilustración  mas  que  su- 
ñciente  para  llenar  su  butaca  de  Diputado. 

Carácter  independiente,  desborda  franqueza 
é  ingenuidad  mas  ó  menos  intencionada  en  sus 
réplicas. 

Desgraciadamente,  tiene  pocas  esperanzas 
de  ser  reelecto. 

Buen  libro  parlamentario!  pero  la  pa£ta  de 
su  encuademación  no  tiene  pendant  en  el  es- 
tante de  la  mayoría  ministerial. 

I^uro,  Santiago— Estanciero,  criador, 
sportman  y  diputado,  tiene  sus  pretensiones 
económicas,  y  no  escasas  cualidades  oratorias. 

Su  defecto  es  la  parsimonia,  no  só  si  por 
vía  de  temor,  ó  si  con  la  idea  de  no  prodi- 
garse. 

Pero  esto  último  solo  reza  con  los  que  ya  han 

recorrido  todos  los  ejercicios  de  la  gimnasia 
oratoria. 

Es  decir,  para  observar  el  precepto  de  Pe- 
ricles,  se  debe  haber  escalado  algunas  de  las 
cumbres  de  la  seducción  de  la  palabra  humana. 

Por  lo  dem&s,  reúne  un  talento  reposado  y 
serio,  ái  la  siiicerídad  de  up  corazón  honrado. 
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I^ainez,  Manuel— O  sea,  «de  como  el 
ingerto  político  de  un  álamo  pnede  llegar  á 
buen  árbol  frutal  del  huerto  parlamentario.» 

Es  un  hombre  doblemente  cuadrado:  tiene 
cuatro  costados  como  periodista  y  como  con- 
gres al. 

En  la  Cámara,  es  oportuno  en  sus  observa- 
ciones, ático  en  las  réplicas,  práctico  en  las 
iniciativas  y  vigoroso  en  su  dialéctica. 

Como  escritor,  reconcentra  á  la  vez  una  fa- 
cilidad sorprendente  de  concepción,  gran  fe- 
cundidad comparativa,  soltura  de  estilo  y  valor 
personal. 

Lainez  y  una  carilla  de  papel  «se  cargan  por 
influencia»  como  las  cubiertas  de  una  botella 
de  Leyde:  por  eso  suelen  despedir  chispas  los 
puntos  de  la  pluma  que  pone  en  comunicación 
ambos  elementos  periodísticos. 

Malbran,  Xristan  —  Comerciante  y 
consagrado  á  los  números,  es  de  los  diputados 
mas  competentes  en  materias  económicas. 

Solo  que  tiene  la  suprema  discreción  de  no 
alardear  de  Colbert  criollo,  como  su  paisano  y 
colega  Tagle. 

Si  no  lo  sabp,  sospecha  dos  oosas  que  no 
debiera  perder  de  vista  todo  afícionado  á  las 
armonías  de  Bastiat: 
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Qae  en  este  país  se  le  saca  el  jugo  h  todo 
economista  de  fama. 

Y  que  en  toda  comarca  nueva,  de  población 
deficiente,  los  problemas  económicos  suelen 
plantearse  de  una  manera  no  prevista  por  los 
tratados  científicos. 

Lo  que  ha  sido  cansa  de  los  grandes  porrazos 
que  llevamos  presenciados  durante  las  crisis 
presentes  y  pretéritas. 

I»?iz,  Benjamín— Hé  allí  un  juriscon- 
sulto heeho  k  imagen  y  semejanza  de  la  ley 
escrita. 

A  sus  párrafos  oratorios  solo  les  falta  el  nú- 
mero de  orden  para  serles  permitido  el  ingreso 
entre  las  reglas  del  Derecho  Civil. 

¿Quieren  ustedes  un  colmo  de  ese  jurista 
modelado  en  el  yunque  de  la  equidad? 

Pues  un  dia  lo  sorprendieron  franqueando 
las  cartas  que  sus  conocidos  confiaban  á  su 
maleta  de  viaje! 

Por  otra  parte,  no  será  un  carácter;  pero  es 
una  ilustración.  * 

I^izarro,  Manuel  O.— Si  la  tonalidad 
y  la  rapidez  de  su  dicción  correspondiesen  ala 
vehemencia  y  fuego  de  sus  espresiones,  seria 
uno  de  los  oradores  mas  temibles  del  Senado. 

Su  fervor  católico  no  se  amold*»  álj*  manse- 


VEIMb;  UK   BUSTO 


dumbre  evangélica  qae  aconsejaba   ei  Divino 
Predicador  de  Getlisemaní. 

Cierto  es  que  el  Senador  católico  representa 
las  tendencias  de  un  psrtido  en  pió  de  guerra, 
y  que  ese  único  campeón  de  su  credo  tiene  que 
hacer  en  el  Senado  un  esfuerzo  equivalente  al 
de  los  dos  leaders  de  la  Iglesia  en  la  Cámara  de 
Diputados. 

Y  prescindiendo  de  sus  exaltaciones,  el  Dr. 
Pizarro  sabe  embellecer  con  reiórica  digna  de 
Goyena,  argumentaciones  que  sostienen  la 
comparación  con  las  del  Dr.  Gerónimo  Cortos. 
IPortela,  l^piíanio  —  Pertenece  &  la 
compañía  de  cazadores  de  la  Cámara. 

Joven  de  bellas  prendas  personales,  de  cla- 
rísimo criterio  y  de  dicción  correcta,  «se  ha 
tapiado  como  la  mayor  parte  de  los  colegas  de 
su  generación. 

Carballido  ha  salido  una  que  otra  vez  de  su 
voluntario  silencio;  Gil  ha  salpicado  tal  ó  cual 
discusión;  Colombres  ha  esbozado  un  par  de 
informes;  Pino,  Gómez  y  Visó,  han  sido  héroes 
de  atenuaciones  electorales  sin  brillo  y  sin 
gloria... 

No  me  ocupo  de  Centeno  y  Escalante,  porque 
estos  agotarán  todas  las  formas  de  la  volup- 
tuosidad parlamentaria,  á    Un    do  saciar  huí 
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deseos,  largo  tiempo  contenidos,  de  poseer  las 
dos  diputaciones  santafecinas  con  que  contra- 
jeron segundas  nupcias. 

Rocha,  Dardo— Cuando  una  personali- 
dad ocupa  un  lugar  peligroso  en  la  brecha,  el 
pro  de  sus  amigos  y  el  contra  de  sus  enemigos 
permiten  formar  el  balance  de  sus  condiciones. 

Combatí  á  su  lado;  estoy  en  la  actualidad  á  su 
írente;  y  aunque  poseo  la  pauta  de  sus  buenas 
cualidade8,sin  tener  que  acreditarle  beneficio  ni 
cargarle  agravio,  me  escuso  de  juzgarle. 

A  otro,  entonces 

Rodriguez,  Manuel  F*.— Este  sim- 
pático Senador  catamarqueño  es  el  negativo  de 
su  colega  el  Dr-  Pizarro. 

Le  sobra  vehemencia  material,  pero  no  con- 
cnerdan  con  las  notas  de  su  voz  las  de  su 
oratoria. 

Además,  solo  una  vez  lo  conocí  opositor:  hace 
dos  años  en  su  Provincia  natal. 

Pero  allí,  el  ex-Diputado  Ocampo  era  situa- 
cionista. 

El  mundo  al  revéá! 

Ruiz  de  los  I.lanos,Raíbel'>FJgura 

en  los  Diarios  de  Sesiones  desde  hace  muchos 
anos. 
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Su  Provincia  le  ha  pagado  el  abono  de  butaca 
por  varias  temporadas  legislativas. 

Se  hizo  regular  «hombre  de  Parlamento»,  y 
obtuvo  por  largo  tiempo  el  honor  de  presidir 
la  Cámara  de  Diputados. 

Hay  que  vuelvo  á  verlo  de  simple  ocupante 
de  butaca,  me  parece  que  han  declinado  sus 
aptitudes  parlamentarias. 

Conserva  su  serenidad  en  los  razonamientos, 
pero  la  falta  de  ejercicio  ha  reblandecido  los 
músculos  de  su  dialéctica. 

Seril,  «luau  E.— Actual  Presidente  de  la 
Cámara  de  Diputados. 

Joven  inteligente,  y  que  habla  en  proporción 
al  impulso  de  sus  aptitudes,  aunque  sin  exornar 
sus  pensamientos  con  materiales  oratorios,  es 
de  los  que  mas  se  preocupan  de  la  intención 
que  de  la  forma  de  la  frase. 

En  un  sanjuanino  de  mérito,  y  aun  da 
carácter,  como  quiera  que  á  veces  tenga  que 
dar  su  brazo  á  torcer,  con  motivo  de  sua 
opiniones  anticipadas  respecto  de  los  hombres 
que  encabezan  movimientos  electorales. 

Vidal,  i%g;ust¡ii— Criollo,   desde  la  co- 
ronilla hasta  el  taco. 
Es  el  ejemplo  mas  curioso  do  buen  sentido 
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parlamentario,  incubado  dentro  de  un  caudillo 
campesino. 

Su  esterior  plácido  y  voluminoso,  sirve  de 
consueta  á  una  viveza  extraordinaria,  adquiri- 
da en  todas  las  campuñas  electorales  de  ios 
úitimos  veinte  años. 

Zapata,  «losé  V.— Es  un  congresal  de 
buena  presencia,  pero  cuya  elocución  algo  mo- 
nótona, y  con  ribetes  da  judicial,  denuncia  al 
ex-magistrado  de  su  Provincia. 

De  ahí  que  estudie  ias  cuestiones  como  espe- 
dientes, peculiaridad  que  le  da  algunas  ventajas, 
pero  que  desluce  la  exposición  del  miembro 
informante. 

Zapata  ha  te:«:ido  su  «mal  cuarto  de  hora»  en 
el  Senado,y  dudo  mucho  que  continúe  su  ascen- 
sión en  la  trayectoria  de  su  personalidad 
parlamentaria. 

Zeballos,  Estanislao— Es  una  de  las 
encarnaciones  mas  vistosas  del  espíritu  porteño 
aclimatado  en  los  centros  de  ilustración  y  de 
cultura. 

Al  decir  porteño,  me  refiero  al  mediodía  del 
litoral  argentino. 

Periodista,  político,  esplorador,  geógrafo, 
naturalista  y  escritor,  Zebaílos  se  preocupa 
además  de  adaptar  á  su  cuerpo  las   cualidades 
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de  oradcr  parlamentario  y  de    conferenciante 
-sencillo  y  risueño. 

Semejante  reconcentración  de  aptitudes  da 
una  idea  del  excelente  mecanismo  cerebral  del 
diputado  Zeballos,  pero  no  siendo  sobresa- 
saliente  en  una  ó  mes  de  esas  esferas  de  su 
vida  activa,  puede  presumirse  que  por  abar- 
carlo todo,  nada  aprieta. 

Evidentemente,  sus  obras  científicas  denun- 
cian mas  imaginación  que  trabajo  esperímen- 
tal  y  reflexivo. 

Pero,  en  cambio,  son  indisputables  sus  méri- 
tos, como  escritor  sMi  generis,  que  ensambla  los 
conocimientos  mas  ó  menos  especiales  con  na- 
rraciones que  amenizan  su  trasmisión  al  lector. 

En  el  Parlamento,la  verbosidad  del  Diputado 
santafecino  le  permite  terciar  con  éxito  en  los 
debates  de  importaocia. 

Sin  embargo,  todavia  no  está  al  cabo  de  los 
secretos  de  la  seducción  oratoria. 

Zorrilla,  Beojaniin— Consagrado  por 
completo  á  la  educación  común,  poco  se  preo- 
cupa de  sus  tareas  legislativas. 

Su  diploma  fué  ganado  en  una  jugada  en  que 
no  tomó  parte. 

Prefiere  la  gloría  mas  duradera  del  esfuerzo 
educacional. 
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De  lo  contrario,  solo  por  la  inicial  de  su  ape- 
llido podria  ocupar  este  sitio,  próximo  ai  pun- 
to ñnal  de  estos  ensayos. 

Los  cuales  cerraria  con  la  advertencia  de  que 
no  contienen  pretensión  de  ningún  género,8i  no 
recordase  esta  frase  de  Latena:  Toute  Tpreten^ 
tion  est  ridicule^  méme  celle  de  n^enpas  avoir. 
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